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«Una persona con un reloj sabrá qué hora es; una persona con dos relojes nunca estará seguro».
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Barcelona, 1997.
—Este sitio me da miedo —comentó en voz alta Elise teniendo aquel internado frente a sus diminutos ojos azules. Dicho edificio lo llamaría hogar durante muchos años.
El señor Capdevila, que llevaba bien sujeta a Elise de la mano, no omitió la observación de la pequeña, aunque no respondió.
La torre más alta de la infraestructura poseía un reloj gigante que permanecía atento, vigilante. Observaba Barcelona en la lejanía. Desde la sierra de Collserola marcaba las doce del mediodía. —Esas agujas darán muchas vueltas para que Elise abandone el lugar —pensó el señor Capdevila, apenado y acostumbrado. No era la primera vez que llevaba a una huérfana para que ingresara en aquel sitio a pesar de no ser un orfanato.
No podía hacer nada para cambiarlo; sus padres habían fallecido en un terrorífico accidente de tráfico. Ella habría quedado desamparada de no ser por las caritativas monjas que dirigían aquel internado y que su ángel custodio, el inspector Capdevila, conocía bien.
Habían pasado doce años desde que Elise puso los pies en aquellos suelos medianamente cuidados. Con ellos recorría el vestíbulo buscando la puerta que daba a los jardines traseros, pues estaba a punto de comenzar lo que a las monjas les gustaba llamar «La fiesta de la primavera», que consistía en dar la bienvenida, simbólicamente, a la segunda estación del año. Elise permaneció, como de costumbre, sola y arrinconada en algún lugar poco visible. No le gustaba llamar la atención, de hecho, repudiaba hacerlo. Añoraba tener una vida normal, con la idea de unos padres que ella imaginaba o, mejor dicho, reinventó los suyos, pues no conseguía acordarse ni siquiera de las facciones que tenían. No podían hablarle de ellos. En el internado nadie los conoció. Elise tampoco. 
El curso continuó y Elise debía encarar con firmeza la recta final de este; la exigencia había ascendido con creces. Siempre fue una niña obediente y estudiosa, incluso una referencia para sus compañeras. Sor María hizo hincapié en eso continuamente. Elise alegaba que era algo innato en ella, quizá una virtud que Dios le regaló; no eran méritos propios. Sor María, su tutora, siempre risueña y maravillada por su alumna más brillante, siempre le decía:
—Elise, querida. Es cierto que Dios nos da algunas virtudes y defectos, pero cada persona ha de aprender de ambas. Tienes que sacarle jugo a todo, observas con detenimiento tus faltas para que empujen tus cualidades.
La vida dentro de aquellos muros era un tanto monótona, aunque muy a pesar de las hermanas, las que hacían todo lo posible para cambiarlo. Cada viernes, a la hora del crepúsculo, organizaban actuaciones donde los protagonistas eran muñecos: ventrílocuos. A las alumnas les encantaba acudir a ese tipo de eventos, rompían la monotonía y las rutinas y siempre fue la actividad más aclamada.
Para Elise fue difícil afrontar la vida que le había tocado pese a la querencia que recibió de las monjas. Nunca fue suficiente para suplir el cariño que sus padres le podrían haber dado. No había día que ese planteamiento le ignorara. Lo poco que las monjas conocían de sus primeros años de vida se lo habían transmitido cada vez que ella quería buscar apoyo en una historia contada por otros, era lo único que podía tener en este mundo y que sentía que le acercaba a su madre y a su padre.
Por lo que fue indagando, descubrió que nació en París, Francia, y que sus progenitores decidieron emigrar a Barcelona cuando, a su padre, se le presentó una buena oportunidad laboral y que las monjas desconocían. Fue fugaz su estancia en la capital catalana. Por desgracia, el 14 de febrero de 1990, el coche donde viajaba la familia Fiquet impactó contra otro vehículo de grandes dimensiones.
Perdieron la vida dos de las tres personas que viajaban en él, dejando a Elise huérfana a su suerte, y su suerte tenía nombre propio; Sor Asunción. Era la directora del centro que acogió al infante después de la catástrofe, el Colegio del Santo Evangelio situado a los pies de la sierra de Collserola, en la provincia de Barcelona.
Era el hogar de cientos de niñas, de diferentes edades, sin superar la mayoría de edad. Este centro se hacía cargo de cubrir las necesidades básicas de sus alumnas como era su educación, su alimentación y un techo donde dormir, entre otras actividades complementarias. No era un orfanato, los tutores de las niñas, es decir, sus padres, por lo general, se desentendían de ellas y las hacían ingresar en él para que tuvieran la mejor educación de la ciudad y sin preocupaciones.
Muchos padres y madres se opusieron a la decisión de la directora alegando que, el centro donde sus hijas estudiaban era de prestigio y no tenía cabida una pobre niña huérfana. Cundía el infundado temor que pudiera romper el equilibrio elitista del lugar y que, sus hijas, no podían recibir el mismo trato que una niña de nivel social y económico inferior.
Sor Asunción se mantuvo firme alegando que no iba a dejar que un infante de cinco años corriera la peor de las suertes si las hermanas podían cambiarlo. A pesar de ello, nunca se le dio trato de favores a Elise, pero siempre estuvo bien mirada y se le cuidó como una más, de hecho, ella misma se ganó el cariño de todas siendo la mejor de clase. Pero tenía su precio. También era la más envidiada entre las compañeras. Nunca le dedicaron malas palabras, ni empujones, sino algo mucho peor: la absoluta ignorancia. Elise aprendió a convivir con ello, ¿qué iba a hacer?
Entre la merienda y la cena, las alumnas gozaban de tiempo libre. Esas horas debían dedicarse al estudio, cosa que Elise nunca necesitó más allá del tiempo establecido en el horario escolar y pequeños repasos mentales cuando esperaba al sueño, tumbada en su cama. Mataba el tiempo libre por las tardes absorbiendo libros que escogía en la biblioteca, aunque el proceso de selección no era muy severo, pues era muy abierta a cualquier temática, y disfrutaba devorando letras bajo un árbol, sentada en el suelo húmedo del jardín trasero del edificio. Se notaba libre, creyéndose los lugares descritos a su modo, influenciados por el ecosistema que a ella le envolvía, como era el piar de las aves y la humedad que desprendía la tierra mojada con su característico olor. Era el momento favorito de Elise en su día a día.
La tarde de aquel sábado primaveral, de un sol anaranjado avisando que desaparecería en breve, Elise comía una manzana en el punto habitual mientras leía Las luces de septiembre de Carlos Ruiz Zafón. Le parecía fascinante la capacidad descriptiva e ingeniosa que transmitía el autor con tan solo palabras. Desde que comenzó a leerlo, Zafón se convirtió en su novelista preferido con mucha diferencia. Elise notó que alguien se aproximaba, contra todo pronóstico. Llevaba el uniforme del colegio cubriéndole el cuerpo: un jersey gris oscuro con el emblema de la escuela y una falda larga de cuadros estampados que no dejaba ver tan siquiera los zapatos a juego. Portaba una cinta en la cabeza impidiendo que los mechones de su largo cabello cubrieran su cara angelical. Su mirada de color verde transmitía nobleza y sinceridad, y su sonrisa esculpida tranquilidad.
—Hola. ¿Qué lees?
Elise retrocedió agachando ligeramente la cabeza. Desde que llegó al colegio no había interactuado más que con las hermanas y no estaba acostumbrada a entablar cualquier tipo de conversación.
—Puedes estar tranquila, yo no soy como todas las demás —tranquilizó a Elise mientras agachaba su cuerpo poniéndose al mismo nivel—. Mi nombre es Ana María, pero puedes llamarme Ana a secas. ¿Cómo te llamas tú?
—El… Elise —titubeó elevando la mirada unos milímetros, pero sin llegar a conectar con la suya.
—Un placer Elise. Bueno, ya nos iremos viendo, ya sé dónde encontrarte.
Mientras dejaba salir una leve risa inofensiva, se dio la vuelta y marchó tan rápido como había aparecido.
Elise quedó pasmada, sin saber calificar la situación, aunque un leve cosquilleo en la tripa demostraba que ese acercamiento le había complacido por encima de la confusión.
Era viernes, la tarde estaba avanzada. Comenzaba a anochecer. Ya solo faltaban algunos asientos libres. Elise llegó algo rezagada. Ruiz Zafón tuvo la culpa; un tropiezo benévolo. Desde la última fila veía bien la pequeña tarima donde debían estar todas las miradas puestas, aunque hubiera preferido no encantarse y haber sido puntual —pensó para sí misma.
La función comenzó. Salieron a escena Sor María y Sor Catalina, que fueron las encargadas de darles vida y voz a los dos personajes que portaban en brazos. Uno de ellos tenía una única ceja en forma de V, con semblante arcaico, rústico y gruñón, igual que sus ropajes; como si fuera un pueblerino exento del progreso. Sin embargo, su acompañante aquella noche iba vestido de gala, con una americana roja y una pajarita enlazada en su pálida camisa. De tez rosada y pulcra, cejas alegres, facciones redondeadas y simpáticas y una amplia sonrisa.
El diálogo entre los dos personajes se vio pospuesto por un prolongado silencio, mientras los protagonistas se observaban entre sí, intercalando miradas hacia aquel juvenil público, lo que provocó risas entre este. Un grito a modo de queja interrumpió el mutismo complementado con el arqueo de la única ceja que tenía el personaje. Su interlocutor lanzó una contra respuesta sin alzar la voz y, con elegancia y sutileza, lo mandó buenamente a «freír espárragos».
Cuando la función culminó, los asientos se vaciaron igual que la sala. Únicamente faltaba cenar e irse a dormir para cerrar el día. Elise caminaba solitariamente hacia el comedor. Tenía la tripa dolorida por la risa frenética que le habían causado aquellos dos monigotes. Descubrió, inesperadamente, la habitación donde los depositaban las hermanas hasta la próxima función. Por alguna razón le llamó la atención, o más bien, despertó cierta curiosidad en ella, no obstante, prosiguió con su marcha sin darle más importancia de la que tenía y de la que era consciente, además, se moría de hambre.
Elise volvía de forma solitaria (ya era costumbre), después de tomar la cena por el mismo recorrido que el de ida hacia los dormitorios. Transitaba con un rumbo fijo, ignorando el ambiente sombrío y lúgubre que emanaban aquellos pasillos, llenos de cuadros de antiguos altos cargos de la iglesia católica. Elise se detuvo, lo hizo a la misma altura que la puerta, ya cerrada, que salvaguardaba los ventrílocuos.
Ella no comprendía por qué sintió ese impulso. Se dejó llevar con actitud sumisa e ilógica. El silencio era sepulcral. De pronto comenzaron a pitarle los oídos, llegando a molestarle incluso. Tenía la mirada fija en aquella puerta de madera robusta. Se abrió con fiereza, dejando escapar un estruendo violento y muy sonoro. Temía haber llamado la atención de alguien.
Le extrañaba mucho, por otra parte, la soledad repentina en la que se encontraba; había desaparecido todo indicio de vida. Dentro de esa habitación aparecieron las siluetas de dos niñas de pequeña estatura. La escasa luz no dejó ver más que las dos sombras que miraban fijamente a Elise, estáticas en la penumbra mientras sonaba de fondo el «Tic-Tac» de un reloj de péndulo.
Quedó paralizada, quería echar a correr, pero sus piernas no respondían, únicamente temblaban de pánico. De golpe el reloj invisible liberó una melodía resonante y en alta voz: «Din-Don-Din-Don; Din-Don-Din-Don» que marcaba el paso de una hora completa.
Al fin, las piernas de Elise respondieron y le permitieron salir de allí tan rápido como pudo, dejando a aquellas niñas con su reloj dentro de la habitación.
Llegó a los dormitorios tratando de disimular el pavor que sentía, pues la enorme estancia se encontraba abarrotada de compañeras que habían llegado ya y otras pocas que estaban por hacerlo. Elise cambió sus ropas por las de dormir y con rapidez introdujo su cuerpo entre las sábanas, incluso tapando su cabeza. No quería tener visión de su entorno, solo necesitaba dormir y dejar que pasara el tiempo, aunque era consciente que la noche iba a ser muy larga.      
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Barcelona, 1997.
Elise no pegó ojo en toda la noche. En la oscuridad, sus ojos le hacían ver aquellas dos siluetas mirándola con fijeza. Aquel reloj de péndulo estuvo resonando en su mente hasta que avistó la primera luz del alba, marcando horas en cada minuto que transcurría. No podía parar de hacerse la misma pregunta: ¿Qué era lo que había visto? Quería saberlo con exactitud. ¿El subconsciente le estaba jugando una mala pasada?, ¿era su imaginación o era real?
El miedo, la sensación de ahogo, de respiración entrecortada, el entumecimiento en las piernas, todo lo que recordaba (y lo hacía con mucha precisión) le llevaba a descartar que hubiera sido un sueño. Elise rememoró un detalle que había pasado por alto. En el momento de las apariciones avistó dos siluetas opacas. Por la forma de estas, llegó a la conclusión que no iban con el uniforme del colegio. De hecho, le inspiraron ropas de otras épocas. Las reconocía bien. Las películas que las hermanas ponían cada sábado por la tarde y su obsesión de recabar toda la información posible sobre curiosidades de los films, la ayudaron para extraer estas conclusiones.
Cuando sus compañeras comenzaron a despertar, Elise siguió unos minutos pensativa, tumbada en la cama, ignorando por completo las directrices de Sor Catalina, quien tenía la misión de finalizar hasta el sueño más profundo de las internas y fueran derechas a los baños a asearse:
—Vamos, señoritas —ordenó a viva voz—. Debemos cepillarnos los dientes y quitarnos de encima toda la porquería que podamos tener.
La hermana Catalina siempre fue muy benevolente y se portó estupendamente con las alumnas, amaba su profesión, aunque debía mostrarse con una actitud recta o la holgazanería podría ganarle el pulso.
—La puntualidad es una virtud —continuó—. ¿No querrán llegar tarde a sus clases?, ¿verdad? Vamos, vamos, vamos.
Elise no tuvo más remedio que hacer caso a las ordenanzas, despojándose de sus pensamientos radicalmente. En el caso de que pudiera explicarle a Sor Catalina lo ocurrido, haría caso omiso sin excepción alguna, mostrándole una visión extremadamente escéptica.
Las clases concluyeron aquel día, para Elise, había sido un largo día. Ya había comido, aunque a desgana y el cuerpo le pedía un rato de descanso, pero Elise prefería posponerlo para la noche. Fue a su rincón habitual a continuar con las aventuras de la familia Sauvelle.
No había leído ni dos páginas cuando Ana advirtió su llegada a gritos: ¡Elise! ¿Cómo estás?
Elise quedó sorprendida y algo avergonzada, miró alrededor y se aseguró si alguien había advertido los gritos de Ana. Justamente hacía un día que se conocían y Ana mostraba una confianza que llevaría años lograr y que Elise creyó no haber dado a entender. Por segunda vez, Elise miró alrededor para corroborar su propio diagnóstico, con las mejillas coloradas, cruzando los dedos para que nadie hubiera percibido esa capacidad pulmonar.
—¿Qué sucede Elise? —preguntó Ana. Ella no concebía el sentido del ridículo que los demás sí podían tener—. Haces mala cara —afirmó Ana al darse cuenta de las ojeras que tenía Elise.
—Nada, no pasé buena noche —aclaró, rehuyendo de la verdad, la tratarían de loca, pensaba.
—¿Y pretendes que me trague esa mentira? —interrogó Ana con media sonrisa—. Vamos. Cuéntame. No acostumbro a hablar con nadie, tú eres una excepción.
Después de escuchar las palabras de Ana, Elise cayó en la cuenta que su interlocutora no se había dejado ver en ninguna estancia común, como eran los dormitorios o el comedor.
—¿Cómo es que llevo todo el día sin verte Ana? —Elise lanzó la pregunta, Ana exteriorizó rareza y sorpresa—. Apareciste ayer de la nada a esta misma hora, y hoy lo vuelves a hacer —sentenció.
Permaneció estática, sin mediar palabra, como si hubieran descubierto, sin esperárselo, un crimen que había cometido. Ambas cruzaban miradas extrañas, parecidas a un antiguo duelo de pistoleros en el lejano oeste. Dos forajidos que chocaban accidentalmente dentro de la taberna, frente a la barra, llenos de alcohol en su interior y se retaban a muerte bajo la atenta mirada de los curiosos. Era la misma mirada, aunque sin odio. No pretendían hacerse daño, pero sí intercambiar miles de preguntas que no llegaron a hacer. El reloj que coronaba la fachada del colegio comenzó a sonar fuertemente marcando media tarde, las seis en punto. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Elise, las dos niñas tornaron a su mente, aunque supo contenerse. Por el contrario, Ana comenzó a agitarse con nerviosismo y, a gritos, comenzó a huir despavorida. La extrañeza que percibía Elise sobre Ana iba alimentándose encarecidamente.
Elise iba camino de los dormitorios después de haberse cepillado los dientes y haberse colocado su camisón. Iba descalza; notaba el frío radiante del suelo en sus pies. El pulso se le aceleraba. La sugestión ascendía progresivamente. Sentía que alguien la observaba. Tenía frente a ella las escaleras que conducían a los dormitorios. Rodeaban las paredes de ese rincón hecho a conciencia, dibujando un cuadrado perfecto esculpido con madera de roble. Elise, que aún estaba a los pies del primer escalón, avistó en el primer rellano una figura diminuta que le resultaba familiar. Se decidió a subir. Pudo reconocer, mientras se acercaba, quién era el propietario de esa silueta: uno de los ventrílocuos de la tarde anterior. Se encontraba descansando en el poyete de la ventana que había justo en el centro de la pared. Miraba al frente, igual que su única ceja.
—¿Cómo ha llegado esto hasta aquí? —se preguntó Elise en voz baja.
De pronto, el pueblerino en forma de muñeco giró su cabeza mirando fijamente a Elise.
—Cuidado Elise, te vigilan —dijo el muñeco moviendo la pestaña que formaba su boca.
Elise se asustó. Nadie manejaba a ese muñeco; se movía con total autonomía. Devolvió la figura al sitio donde lo había cogido. Elise siguió con su camino, entonces con más inquietud y nerviosismo. Subió unos peldaños más hasta llegar al próximo rellano, donde se topó inesperadamente con otro ventrílocuo: era el compañero de función del muñeco de la ceja.
—No sigas Elise, te están esperando —intervino el trajeado muñeco.
«Din-Don-Din-Don; Din-Don-Din-Don»; el reloj de péndulo sorprendió a Elise. Sonó de nuevo, seguidamente de la intervención del diminuto personaje. Elise echó a correr haciendo caso omiso de las advertencias. Trataba de huir, no quería toparse de nuevo con aquellas siluetas.
Quedaban unos peldaños más para dejar atrás las escaleras. Antes de iniciar el ascenso en ellos, desde el último rellano y frenando en seco pudo verlas. Allí estaban, en el último escalón, cerrándole el paso. Una vez más la miraban fijamente, sin mediar movimiento, estáticas y con el «Tic-tac» sonando en un segundo plano. Elise se hizo pequeña, el miedo se apoderaba de ella y se hacía dueño de su respiración.
Entonces Sor Catalina apareció a la retaguardia de las niñas, que en esta ocasión dejaban ver su pálido e infantil rostro.
—Vamos, Elise, ¡arriba! —ordenó la hermana Catalina— ¡Arriba! —insistió con fuerza.
No quería subir las escaleras, pero Sor Catalina insistía.
Elise aún mantenía los ojos cerrados. Seguía escuchando la voz de Sor Catalina, aunque ya había comprendido que su mente acababa de volver y había dejado ese mal sueño atrás. Abrió los ojos de golpe y se incorporó quedando sentada en la cama. Le costaba respirar, (debía darse tiempo). 
—¿Está bien, señorita? —interrogó Sor Catalina preocupándose por la evidencia de una pesadilla en los sueños de Elise.
—Sí, gracias. Sí —logró verbalizar mientras su respiración tornaba a la normalidad—. Ha sido solo un mal sueño Sor. Gracias.      
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Barcelona, 2018.
Pasaron un par de décadas desde el último encuentro onírico de Elise con aquellas misteriosas niñas. Después de cumplir la mayoría de edad, Elise hizo uso de su brillante mente para graduarse en medicina, lo que le permitió poder especializarse en pediatría posteriormente. Es con lo que siempre soñó durante toda su vida. Ella optó por esa rama, no por otro motivo que la situación que, sin escogerlo, le tocó vivir. Quería proteger a niñas y niños, cuidar de ellos donde sus tutores no pudieran llegar, brindarles de todo aquello de lo que ella fue privada; alguien que se preocupara de ellos.
Era un día invernal, con temperaturas tan bajas que escocía la piel. Fue el último día antes de tomar la dura decisión de permitirse un tiempo sabático.
Pasaba por una etapa complicada, la psique de Elise no atravesaba su mejor momento y no estaba dispuesta a asumir más noticias desagradables. No. Aquel niño de tan solo nueve años le quitó las ganas de continuar, de hecho, se las llevó con él, adónde quiera que haya ido. La decisión era firme; necesito un tiempo, no sé cuánto, pero lo requiero —Se decía Elise convenciéndose de que esa opción era la correcta. 
Esa misma jornada, la conclusiva antes de tomar el merecido descanso que ansiaba, fue un día largo. Un insano maratón de dieciséis horas terminó de destruir la poca energía con la que Elise afrontaba su día a día. Las urgencias no cesaban de aparecer por las puertas automáticas del centro. No ingirió un solo bocado ese día, no tuvo tiempo ni siquiera de tomarse un café, su estómago tampoco se lo reclamaba.
Cuando culminó su imparable turno, Elise se encaminó hacia la estación de metro que le devolvería a casa. Eran treinta y cinco variables minutos hasta llegar a su destino, teniendo que, cambiar la línea verde por la lila en la parada de «Fontana», recorriendo quinientos metros que, por supuesto, aquel día le sobraban.
Mientras viajaba en la primera parte del trayecto, Elise recordó que desde su etapa en el colegio Santo Evangelio, no había sucedido ningún tipo de contacto con su única e íntima amiga: Ana María. Muchas fueron las veces que pensó en llamarla, pero pocas se llevaron a cabo. Cuando lo hizo, siempre contestó la voz de una anciana, asegurando que no conocía a ninguna Ana María, llegando a enfurecerse las últimas veces que Elise intentó comunicarse.
La buscó por las redes sociales, herramienta que solo utilizaba con ese fin, ya que consideraba que habían sido prostituidas y no lograba concebir la idea de crear una vida paralela y virtual, que nada tenía que ver con la que era real.
Todas sus insistencias para recobrar el contacto fueron en vano. Lo cierto es que deseaba con ansias cruzarse algún día con ella. Ana María fue un gran apoyo en los peores años de su vida, el único de hecho. Cuando sus caminos se separaron, el de Elise antes por la diferencia de edad, fueron tiempos turbios, tocaba afrontar la vida real dejando atrás la burbuja donde se habían criado. Pasaron siete años en los que Elise tuvo la mente muy ocupada, cimentando su futuro a base de exámenes, dejando poco espacio al recuerdo de Ana. Más tarde, cuando su vida se estabilizó, Ana volvió a su memoria, atormentándola con su ausencia y el, cada vez más desesperante, carente contacto. La zozobra invasora que Elise soportaba durante el trayecto, se vio interrumpida por la megafonía. Señalizaba que había llegado al punto donde debía cambiar a la línea lila.
Elise tomó asiento cuando se adentró en el tren subterráneo. Se sentía saturada, incluso algo mareada, necesitaba poner la mente en blanco. Rebuscó en su bolso hasta identificar con la yema de los dedos los auriculares, los conectó al teléfono móvil y pulsó el Play. Se activó el reproductor automático dejando sonar «Shy» del gran genio Prince, canción no muy simbólica del artista de Minnesota, aunque Elise adoraba con vehemencia. 
Llevaba tres paradas de las cinco que debía hacer hasta llegar a su destino. Elise miraba por la ventana mientras uno de sus ídolos le cantaba al oído. No veía más que oscuridad; justo lo que ella sentía en ese momento. De pronto avistó al otro lado del cristal un vehículo idéntico al que le transportaba, con la peculiaridad de estar vacío y con todas las luces de su interior prendidas. Ella se lo quedó mirando, viendo cómo pasaba, frunciendo el ceño por lo extraño que le parecía. Quizás vayan a detenerlo o hacerlo funcionar —Se dijo a sí misma. Le dio un escalofrío. De pronto, entre los asientos vacíos, dos niñas vestidas de época pasada la miraban, rompiendo la hegemonía de lo que Elise llevaba viendo unos instantes.
Comenzó a llorar en silencio, escondiendo su rostro con el cabello. Miedo, impotencia, desesperación, es lo que sentía Elise. Llevaban muchos años sin aparecer. Era el peor momento, o quizá el más idóneo, pero había algo de cierto en todo aquello; el reloj volvía a marcar las horas.     
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Barcelona, 1997.
Llovía en Barcelona. Diluviaba, pero sin llegar a ser dañino. Era precioso verlo desde la ventana; en la biblioteca. Hacía dos semanas que venía viendo ese majestuoso show de la naturaleza llorando, con los lacrimales oscuros, dejando pasar la luz necesaria para que los días fueran negros, casi nocturnos, pero, aun así, con una delicada y subjetiva elegancia. Elise adoraba esos días. Sabía apreciar el lirismo que portaban consigo, dándole su toque personal, mirando aquello que en el mundo hipotético llaman, el vaso medio lleno. A pesar de todo ello, Elise añoraba con creces el momento de la tarde que se posaba bajo el árbol, que ella había bautizado como el «Árbol de la sabiduría». Con el sol de crepúsculo (para esa época del año en la que atardecía muy temprano) dándole de lleno en las mejillas y calentándole lo suficiente como para, no solo no tiritar, sino, estar tan a gusto y no querer que se marche.
En parte, estaba cansada de aquel recoveco de la biblioteca. Aquel sillón era cómodo, pero no era la tierra húmeda que hacía que le invadiera cierto olor (que adoraba), y dejara húmeda su falda, sus manos, las hormigas que debía quitarse de encima de vez en cuando… Debía aguardar forzosamente a que cesaran las lluvias para que se reanudara la experiencia sensorial de cada tarde. Pero ese sillón en aquel ángulo escondido de la biblioteca le proporcionaba unos básicos: la soledad que ansiaba, incluso costaba ciertamente verlo de casualidad. Además, ¿qué más podía pedir?, rodeada de libros, silencio y ausencia, no le faltaba nada más.    
Elise leía, no cesaba en su obra.  Su tranquilidad se vio truncada por la presencia que se posaba frente a ella. Levantó la mirada:
—Hola —sorprendió Ana María con un poco de vergüenza en su postura corporal y facial—. ¿Cómo te encuentras?
—Ah. Hola, Ana. Estoy bien, leo algo. ¿Tú estás mejor? El otro día te vi algo… agitada.
Ana descansó su cuerpo en el alfeizar de madera que cubría los bajos de la ventana. No era muy amplio, lo suficiente para acoger la macilenta anatomía de una preadolescente.
—Sí —afirmó la joven con una exteriorizada decisión—. Ese reloj… ese maldito reloj me pone el bello de punta Elise. No sabría explicarte el porqué.
—Vamos inténtalo —Se mostró comprensiva. Quería transmitirle seguridad y confianza.
Ana quedó pensativa unos segundos.
—Vamos, Ana, puedes confiar en mí. Eres la única persona que se ha atrevido a acercarse a mí y me siento en deuda contigo. Aunque quisiera difundirlo, nadie haría el esfuerzo de escucharme. No hay de qué preocuparse.
Ana tardó de nuevo unos segundos más en procesar las palabras de Elise. Primero acomodó su cuerpo, levantándose frente a su amiga, se estiró la falda para que no le molestaran las arrugas y, una vez más, volvió a sentarse en el alfeizar.
—Está bien, te lo explicaré —Ana cogió aire mientras echaba su cabeza atrás y estiró su torso—. No quiero que me tomes por una lunática Elise.
—No lo haré, puedes estar tranquila.
—Está bien. Todo comenzó en unas frías Navidades. El colegio daba permiso, como cada año, para que las alumnas pudiéramos volver con nuestras familias temporalmente. Yo… yo nunca conocí a mis padres, por lo tanto, debía quedarme aquí y conformarme con el arropo de las monjas, cosa que siempre agradecí, pero no conseguían llenar el vacío que yo sentía, en esas fechas en especial. El colegio permanecía desocupado. Solo unas pocas, como yo, nos manteníamos aún reclusas entre estos muros. Durante esas semanas, casi cada noche, fui teniendo pesadillas. Creo que mi mente llevaba mucho acumulado. Me sentía saturada. No le di importancia, le eché todas las culpas a mi subconsciente, el que no dejaba de pensar en lo afortunadas que me parecían mis compañeras por tener alguien con quien pasar los días festivos.
—¿Y qué veías en esas pesadillas? —Elise buscaba cierta relación con lo que le había sucedido a ella. Estaba convencida de ello.
—Pues… —Ana no sabía cómo explicarlo, el miedo no dejaba que lo hiciera—. Durante unas pocas noches seguidas, soñé con… Soñé con dos niñas mirándome sin pestañear.
Elise palideció. Estaba en lo cierto, Ana tuvo esas mismas pesadillas que entrecortaban el aliento a cualquiera. Mientras, Ana agachó su diminuta cabeza sin tener conocimiento de los juicios conclusivos de Elise.
—Eso no era lo peor —levantó la mirada gritando auxilio con ella—. Soñé con esas dos niñas hasta el regreso de todas las alumnas después de las Navidades. Me acostumbré a estar acompañada e intimidada cada noche por ellas. Al retomar el curso en el año que acabábamos de poner un pie, estábamos en clase de matemáticas con Sor María cuando interrumpió Sor Asunción entrando por la puerta con intención de presentar a nuestra nueva compañera. Morgana Ballester se llamaba. Jamás olvidaré ese nombre. Era menor que yo, pero compartíamos el mismo curso. Según la directora, no había suficientes alumnas para dedicarles un curso exclusivo, así que debíamos estar mezcladas.
Elise escuchaba con mucha atención el relato que Ana narraba. Se encontraba incómoda y reajustó su postura en el sillón. Ana quebró la pausa inducida para coger aire y continuó el relato:
—¡Era una de ellas, Elise! —exclamó Ana con mucho terror—. Era una de las niñas que se colaba en mis sueños. Yo nunca había visto esas caras; sin embargo, tenía la terrible sensación de conocerlas desde siempre.
—Pero, ¿dices que solo era una? En tus sueños aparecían dos —Elise quedó algo contrariada.
—¡Exacto! ¡Eran idénticas! —Ana relajó su cuerpo y su alma al ver la reacción comprensiva de Elise—. Pero la historia continúa. Durante unos meses todo fue bien. Nada reseñable más que siempre era castigada, casi cada día desaparecía unas horas cuando las hermanas se la llevaban por mal comportamiento. Una noche antes de llegar el verano, previo a que el calor nos quitara el sueño, yo dormía plácidamente.
»Recuerdo que aquella noche no tuve pesadillas. Serían las tres o las cuatro de la mañana; no atino a averiguarlo con precisión, cuando vino esa niña a despertarme. Me sobresaltó; me dio un buen susto. Morgana se llevó el dedo índice a los labios pidiéndome silencio.
»Caminó en dirección a la puerta, yo seguía en la cama, no sabía qué deseaba. Antes de abandonar la estancia giró su cuerpo hacia mí; interpreté que lo que quería de mí era que la siguiera. Pensé que necesitaba ayuda y era algo urgente dadas las horas que eran, así que hice caso sumiso. Seguí sus andares por los pasillos fríos y oscuros del colegio. Estaban vacíos de gente, llenos de retratos y terror. Ella avanzaba mirando al frente, a un paso lento y desinteresado. Entonces frenó, volteó su cuerpo en dirección opuesta, hacia mí. Me clavó su mirada agresiva, penetrante, intimidante y me señaló la puerta que le quedaba a su izquierda, el lado contrario desde mi perspectiva.
»Se trataba de la sala de los ventrílocuos, donde las monjas los depositan al finalizar las funciones teatrales. Morgana quedó estática, siguiéndome con la mirada, rotando nada más que el cuello mientras yo pasaba por delante, dirigiéndome hacia la puerta con la obligada intención de abrirla. Al hacerlo, me esperaba detrás un reloj de pie. Por su aspecto vi que era muy antiguo, hecho de madera ya gastada. Era una especie de armario alargado en su vertical. Nacía de una peana no más alta que un tobillo. En su corona, redondeada, un cristal dejaba ver las manecillas del reloj. Su sonido era envolvente; «Tic-tac, Tic-tac». No conocía exactamente la función que yo tenía que desempeñar, me giré a esperas de recibir más instrucciones. Morgana ya no estaba; ¡se había evaporado!
»Al verme allí sola, en la siniestralidad de la noche, comenzó a faltarme el aire, seguido de leves mareos que se iban intensificando. Me estaba dando un ataque de pánico, pero supe controlarlo; «sería pasajero», creí. No quería marcharme de allí llena de curiosidad. Morgana había interrumpido mi descanso; «tenía que ser importante —volví a pensar». Abrí la endeble puerta del reloj. El pánico retornó sin pedírselo, esta vez con más furia. Morgana Ballester se encontraba dentro de aquel cubículo que hacía las veces de reloj. ¡Yo la estaba viendo!
»De pronto, alguien tocó con un dedo repetidamente mi hombro derecho, a lo que yo reaccioné girando el cuello. Era ella de nuevo la que me reclamaba. Presa del pánico, miré a las dos niñas intermitentemente, asegurándome que eran dos cuerpos distintos y físicamente idénticos. A partir de ese momento no recuerdo más. Absolutamente nada más.
En ese rincón de la biblioteca se hizo un silencio sepulcral entre las dos amigas. Ana quedó en shock recordando aquel terrorífico día que tanto marcó su vida. Elise oteaba a Ana con la mirada perdida, procesando la historia que acababa de escuchar y con infinidad de inquietudes. Había demasiadas coincidencias que eran capaces de inquietarla, aunque hiciera el esfuerzo para no ser así.           
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Barcelona, 2018.
—¿Cómo se encuentra hoy? —cuestionó Gregorio.
Cuando Elise comenzó su carrera profesional en el Valle de Hebrón, después de un tiempo ejerciendo su querida profesión, debido a una serie de infortunios, comenzó a tener la moral por debajo de los pies. Llegó a la conclusión que requería a un profesional en la mente humana. Necesitaba ayuda para paliar el sufrimiento que sentía por dentro. Fue entonces cuando acudió a la consulta de Gregorio García, quien conseguía calmar la mente de Elise a la velocidad del rayo, aunque no extinguir sus preocupaciones, era cuestión de invertir mucho más tiempo. Don Gregorio tenía una voz tranquila, pausada y potente. Elise recordaba la voz del ilustre Constantino Romero al escucharlo. Una voz grave, contundente y maravillosa en su plenitud. Siempre le dedicó mucho respeto e idolatría. Eran voces similares, aunque, desde luego, diferentes. «Constantino tenía una voz totalmente única; rumiaba Elise».
—Verá Don Gregorio…
—Llámeme Gregorio a secas —replicó el psicólogo.
A pesar de su edad y una carrera extensa, tratando a pacientes ilustres del mundo del cine, de la música, incluso a algún futbolista, no era de su agrado ese tipo de trato, en su opinión, totalmente alzado y jerárquico. Se consideraba una persona normal y corriente que se limitaba a ejercer su profesión; sin elitismos.
—Está bien, Gregorio —rectificó Elise—. No me siento bien.
—Cuénteme.
—Me encuentro en un pozo sin fondo.  Bueno, sí que lo tiene, pero las paredes son muy altas y no tengo una escalera por la que subir a la superficie. Creí en su momento que ser pediatra me daría la felicidad absoluta, nada más alejado de la realidad. He sujetado la muerte con estos dos brazos, demasiadas veces para mi gusto —mostró sus manos alzándolas a la altura del pecho.
Gregorio escuchaba con mucha atención los pensamientos en voz alta de Elise, sentado en su sillón con un cuaderno diminuto en una mano y un lápiz de las mismas dimensiones en la otra.
—El problema no es ese —continuó Elise—. No lo es. Cuando llego a casa enciendo el televisor y no vuelvo a apagarlo hasta que no marcho al día siguiente. Me siento sola. No tengo a nadie con quien apoyarme moralmente. No puedo explicarle que tal me ha ido el día. No puedo explicar a nadie ningún chiste. No puedo llorar acomodada en el pecho de nadie… Todo eso lo hago en la soledad, aunque confieso que en alguna ocasión le he explicado algún chiste a la presentadora de las noticias.
—Entiendo. Por lo que me cuenta, su círculo de relaciones personales es reducido, ¿no? —interrogó el psicólogo mientras hacía anotaciones en su cuaderno.
—Inexistente, más bien —matizó Elise.
—¿No conserva ninguna amistad de la infancia, de la universidad o incluso del bloque de vecinos?
—No —negó rotundamente, tornando un poco incómoda la situación—. Mi vida siempre fue un tanto difícil. En el internado las demás alumnas me hacían el vacío. Me refugié en los libros, pasé gran parte del tiempo con ellos.
—Durante su estancia en el internado, ¿hubo alguna persona que interactuara con usted de una forma más íntima? Quiero decir que, ¿establecieran un vínculo más personal?
Esa pregunta es la que Elise quería evitar a toda costa. Ana María regresó a su mente en forma de dolor punzante. Directo a su corazón. Hiriendo gravemente sus sentimientos; haciéndolos trizas. Ya estaban así previamente. Elise aguantó el llanto, reprimiendo las lágrimas que querían salir al exterior. Gregorio se percató de todo ello.
—Recuerde Elise que mi figura es meramente profesional y trato de remover aquellos sentimientos más o menos dolorosos para poder tratarla. Quería matizar esto para que no se sienta cohibida y se abra ante mí. Solo pretendo ayudarla, pero necesito su colaboración.
Elise entendió lo que Gregorio le explicaba. Debía hacer de tripas corazón, con esa finalidad había acudido a un especialista.
—De acuerdo. Tuve una amistad en el colegio. Una única amiga. Acudía intermitentemente a mí. Si yo la buscaba no aparecía, pero ella me encontraba cuando deseaba. Al culminar mis estudios en el Santo Evangelio, el último día de clases fue también el último día que la vi. Yo era mayor que ella y terminé esa etapa antes, claro. Fue una despedida emotiva y acordamos que nos veríamos fuera, que seguiríamos en contacto. Ella incumplió su palabra. A día de hoy sigo sin saber nada de Ana. He probado contactar con ella, siempre ha sido en vano.
—¿De qué forma lo ha intentado? —preguntó extrañado Gregorio—. Ha tratado de encontrar a su amiga utilizando las…
—Redes sociales. Sí —Elise interrumpió la oración de su interlocutor—. Ha sido en vano siempre. Me he visto tan derrotada por la situación que he perdido toda esperanza de poder encontrarla. He llegado a pensar en la posibilidad de que Ana… Ana haya fallecido —Elise no pudo contener el llanto. Esa opción, muy evidente para ella, le partía el corazón.
—Está bien, Elise —prosiguió Gregorio tras unos segundos de silencio en los que solamente se escuchaba la resistencia de Elise ante el moqueo—. Una de las raíces de su decaída y, evidentemente, sus problemas, es el vacío que dejó su amiga. Como dice, ha agotado casi todas las herramientas que supone a su abasto con tal de contactar con ella. Digo casi todas porque considero que no ha caído en la cuenta, que aún le queda al menos una.
Elise levantó la mirada, sorprendida e impaciente ante la explicación del psicólogo.
—Le propongo una tarea para esta semana. Cuando le apetezca y le vaya bien. Pásese por su antiguo colegio y, pregunte por ella. No le aseguro, por supuesto, que la encuentre, pero entonces podremos decir que hemos agotado todas las vías para hacerlo, al menos las que están en nuestras manos. En el caso de una respuesta positiva, nos facilitaría mucho las cosas.   
A Elise le pareció una idea genial. «¿Cómo no había pensado eso antes? —rumió para sí misma».
—Tiene razón, Gregorio. Es lo que voy a hacer. La encontraré tarde o temprano.
—Perfecto Elise. Cuídese y nos vemos la semana que viene —culminó Gregorio diplomáticamente extendiéndole la mano.
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Elise iba en su coche recorriendo las calzadas del norte de la ciudad de Barcelona. Lo hacía a paso lento, pues no se le podía exigir demasiado a su Ford Fiesta rojo del 98. Elise nunca fue amante del motor. Su funcionalidad era una razón de peso más que su potencia o la superficialidad. Además, no solía utilizarlo en exceso, hacía uso del transporte público para ir de casa al trabajo y viceversa.
Acababa de culminar la visita con su psicólogo, quien maravilló y llenó de esperanzas a Elise con una alternativa que ella no había tenido en cuenta y, no haber caído antes, hacía que se sintiera ridícula de algún modo. Se dirigía como una flecha hacia su antiguo colegio; el Colegio del Santo Evangelio. 
Sonaba en la radio Hold the Line; de Toto. Elise seguía la melodía y cantaba a pleno pulmón una de sus canciones favoritas, mientras trazaba con su rústico coche las curvas de la Carretera de la Rebasada. Siempre se escucharon ciertas leyendas sobre esa zona y Elise conocía unas cuantas, más no había otro camino que le llevara hacia el colegio.
De todas formas, aún brillaba la luz del sol. No es que fuera el impedimento definitivo para experimentar ciertas experiencias, pero la escasa oscuridad quitaba importancia al asunto y, sobre todo, la sugestión menguaba.
El vehículo desvió su trayectoria en una entrada poco visible que conducía directamente al colegio, dejando atrás la carretera y adentrándose en un camino sin asfaltar. Se trataba de un sendero estrecho y con árboles milimétricamente puestos en sus inmediaciones, que seguían paralelamente el mismo recorrido. 
Elise cruzó la gran verja de hierro que hacía culminar el camino y resguardaba la infraestructura donde se crio. Eran dos pilares altos que aguantaban dos focos de luz exterior; uno cada uno. Ambas estructuras sujetaban a sus lados los entramados de verjas que cubrían el perímetro del colegio.
Al avanzar y dejar atrás el gran pórtico, se topó de frente con una glorieta dentro del recinto, curiosamente puesta y cubierta de vegetación. Elise estacionó el vehículo en uno de los bordes de esta, donde no entorpeciera a cualquier otro conductor. Al salir del coche avistó la fachada frontal de su antiguo colegio, repleta de ventanas en cuadrícula y culminada en su verticalidad con el enorme reloj que antaño ya exhibía. En sus pensamientos previos a su visita no se le pasó por la mente el grado de impresión que le causaría tenerlo delante. Efectivamente, le provocó mucha inquietud y congoja. Elise permaneció hipnotizada y estática unas cuantas decenas de segundos. Le sorprendió y arrancó de su permanencia onírica una voz gutural pronunciando su nombre en la lejanía. Giró su cuerpo al caer en la cuenta y convencida de que alguien lo había hecho. Miró a sus alrededores, pero no avistó a nadie, ni conocido ni desconocido. Nadie. Pensó que serían imaginaciones suyas.
Subió las escaleras y se adentró en el edificio llegando al vestíbulo donde, a su izquierda, se encontraba la «garita» de la secretaria.
—Buenos días.
—Buenos días —respondió la secretaria.
—Quisiera hablar con Sor Asunción si fuese posible. Soy una antigua alumna de este colegio.
—¿Cuál es su nombre?
—Elise Fiquet.
—Está bien. Aguarde un momento señorita Fiquet, por favor.
La secretaria echó mano al teléfono e hizo una llamada. Elise aguardó educadamente mientras lo hacía.
—Sí —respondió tras percibir contestación a través del aparato—. Tengo aquí a Elise Fiquet, desea reunirse con usted. De acuerdo.
La secretaria colgó el teléfono. Salió de su refugio posándose frente a Elise.
—Señorita Fiquet, acompáñeme por favor.
Hizo caso sumiso siguiendo el mismo paso que su interlocutora a un metro atrás. La secretaria de pelo rizado y castaño dirigió a su acompañante por las escaleras; ascendiendo a la primera planta. Elise agradeció ese pequeño tour por su antigua casa. Florecían sentimientos de añoranza en su mente y cosquilleos en su vientre, ignorando, en la medida de lo posible, las malas experiencias y que estas no eclipsaran las bonitas sensaciones. Anduvieron el largo pasillo del primer piso en su totalidad. «Ahí está el despacho de Sor Asunción —pensó Elise».
Detuvieron el paso frente a la puerta en la que colgaba un cartel pequeño y dorado, indicando que se trataba del despacho de la directora. Elise estaba en lo cierto. La secretaria llamó a través de la puerta de madera oscura utilizando el nudillo de su índice. La voz de Sor Asunción respondió al aviso al otro lado de la puerta, dando permiso a su entrada. La guía la abrió y se posó a un lado. Elise entró y la secretaria clausuró el habitáculo desde fuera, dejando a Sor Asunción y a Elise a solas.
—¡Elise! ¡Qué alegría volver a verte! —exclamó con gran y sincera ilusión la directora del centro mientras se disponía a abrazar a su antigua alumna.
—Igualmente, Sor Asunción —Elise correspondió las intenciones de la hermana Asunción.
—Por favor, siéntate. Qué alegría, dios mío —volvió a exclamar mientras tomaba asiento de nuevo—. No solemos recibir visitas de esta índole. No sabría decirte la razón, pero, lo cierto es que las alumnas que pasan por aquí salen con mucho odio acumulado hacia este lugar. Quizá sea por la reclusión y haber sido privadas de ciertas libertades de fuera. En fin…
—Quizá sea el odio reflejado que sienten por aquellos que decidieron encerrarlas aquí, desentendiéndose de ellas, buscando a otro culpable, ya que puede que sean incapaces de señalar al verdadero —culminó Elise cuya explicación sorprendió a su interlocutora por la lógica que portaba—. Odio reflectante lo llamo yo.
—Seguramente tengas razón Elise —miraba fijamente a su antigua alumna—. En fin, ¿qué se le va a hacer? Dime, ¿qué te trae por aquí? —interrogó la hermana cambiando de tema.
—Pues verá Sor Asunción. La razón por la que he venido no es más que un sentimiento de soledad y angustia. Durante mi estancia en este edificio, no hice demasiadas amigas, ya lo sabe usted.
—Sí. Recuerdo los excesivos días que tuvimos que tratar el tema —corroboró la directora.
—Sí, es cierto. Fue una época un tanto convulsa. Suerte que usted junto con las demás hermanas no echaron la vista hacia otro lado y me ayudaron. No obstante, sí que hubo una persona que dejó todos los prejuicios atrás y decidió acercarse a mí. La única de hecho. Hace ya muchos años de eso y, a grandes rasgos, es el motivo de mi visita. Desconozco la información que pudieran tener ustedes sobre las alumnas que culminan sus etapas aquí, pero, debía agotar esta alternativa, ya que todas las demás ya lo están. He intentado contactar con ella por activa y por pasiva y a día de hoy sigo sin saber nada. Quizá usted me puede ayudar.
—Nosotras estamos a vuestra disposición para poder ayudaros en la medida de lo posible, Elise —tranquilizó la veterana hermana—. ¿Cuál es el nombre de la persona que buscas?
—Ana —respondió Elise—. Bueno, ella quería que la llamara Ana; su nombre era Ana María. Tenía un año menos que yo —matizó.
—No me suena ninguna alumna que se nombrara así en la promoción anterior a la tuya, Elise —Sor Asunción quedó extrañada—. Quizá deberías darme más datos al respecto.
—Pues se va a sorprender, pero no sé nada más sobre ella. Lo único que sé es que compartía curso con una tal Morgana… —Elise trató de recordar su apellido—. Ballester. Morgana Ballester.
Sor Asunción cambió el semblante. Palideció. Permaneció estática ante la espera impaciente de Elise.
—¿Está bien, señora? —interrogó preocupante.
—No es posible. No es posible, Elise —pronunció reiteradamente la directora—. No. Es imposible que la conozcas.
Elise quedó extrañada por la reacción de Sor Asunción. La directora se levantó de su asiento y comenzó a abrir los cajones donde guardaba los archivos del colegio. Buscaba algo y no cesaba de repetir; «Lo destruí. Lo destruí. Es imposible…».
—¿Qué destruyó Sor Asunción?
La directora se detuvo dando la espalda a Elise. Quedó pensativa mirando hacia la ventana de la pared opuesta a la entrada a su despacho.
—Elise —dijo al fin la hermana—. Sé dónde está tu amiga. Descansa desde hace más de un siglo en el Cementerio de Montjuic.  
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Barcelona, 1975.
Era el primer día en el Colegio del Santo Evangelio para la hermana Asunción como profesora de historia. Con veintiún años recién cumplidos era la integrante más joven del claustro de docentes. Toda una eminencia en su campo, con matrículas de honor que le avalaban, aunque no fue meramente su mente prodigiosa la que le llevó a ocupar el puesto, sino, también fue alumna en aquel mismo centro años atrás. La que era entonces directora del colegio, Sor Visitación, guardaba muy buenos recuerdos de la que fue la mejor alumna, con diferencia, que había tenido jamás.
Fue su fichaje estrella. Esperaba mucho de ella y sabía que no defraudaría. Sor Asunción convivía con esa presión, además de ser toda una novata en la docencia; Es cuestión de práctica, pensaba para sí misma.
Había pasado unas semanas desde su prueba de fuego enfrentándose a las alumnas más mayores del colegio. Fue en cierta medida un éxito; hasta las colegialas más conflictivas estuvieron atentas desde el inicio de la clase, encontrándola bastante dinámica y entretenida. Una nueva forma de aprender historia de España que hacía adquirir los conocimientos al vuelo.
Las clases ya no eran tan temidas o aburridas; se había convertido en una de las disciplinas que más interesaba a las preadolescentes. De igual forma, ocurría que, Sor Asunción ocupaba el puesto de maestra preferida entre las estudiantes. Las alumnas que no gozaban de sus enseñanzas ese curso, esperaban ansiosas a iniciar uno nuevo y así, corroborar las maravillas que difundían las compañeras mayores. Deseaban descubrirlo. De forma general, y gracias a las maneras muy adictivas de la docente, el colegio pasó a ser uno de los centros con más índice de aprobados de la ciudad, convirtiéndolo en uno de los mejores de Barcelona. 
La hermana Asunción deambulaba por uno de los longevos pasillos del centro, de camino a la sala de profesores. Era hora de cenar y tenía que depositar sus libros en la estantería reservada para ella.
A medio camino, Asunción aún se sentía intimidada por todos los retratos de las paredes que le acompañaban a su paso. Había demasiados para su gusto personal, aunque admiraba la simetría perfecta con la que los habían colocado. Ya como alumna, temía pasar por aquellos pasillos y saber que los cuadros se mantenían vigilantes. Nada podía hacer; esos lienzos debían permanecer ahí por órdenes de la directora.
La hermana detuvo su marcha al llamarle la atención la puerta que quedaba a su derecha con un rótulo escrito a mano, que podía leerse; «Prohibido el paso». Aunque era de madera, como todas las demás, destacaba sobre el resto rompiendo la armonía decorativa y simétrica. Presentaba un deterioro especial.
Asunción se cuestionó qué era lo que refugiaba detrás de ella, sintió ese impulso y curiosidad. Se acercó y trató de abrirla notando una resistencia férrea que le impidió lograr su objetivo. Estaba cerrada con llave. Lógico, pensó. La manera más efectiva de conseguir lo que el cartel se proponía era no dejar banda ancha a los curiosos, bloqueando la puerta en su totalidad.
Asunción prosiguió con su marcha, no obstante, sin dejar de rumiar el motivo por el cual se hacía tanto hincapié en obstaculizar cualquier presencia dentro de aquella habitación.
Todo el claustro de profesoras se encontraba reunido en plenitud (como cada noche), en la gran mesa de uno de los vértices del comedor. Observaban vigilantes a todas las alumnas o, al menos, haciendo presencia, invitando a la sugestión por parte de ellas. Las escolares comían en pleno silencio. Les esperaba un duro castigo de no ser así; desobedecer las normas de actitud traería severas consecuencias.
Habían terminado de cenar. Pasaban tres minutos de las ocho y media. Todas las alumnas habían abandonado la sala. La hermana Asunción marchaba a la inversa lo que había recorrido anteriormente para acudir al manjar, igual que el resto de docentes, aunque ella iba un poco más rezagada.
—¡Hermana Asunción!
Escuchó tras de sí cómo pronunciaban su nombre, reclamando su atención. La docente tornó su cuerpo percatándose que se trataba de su superior jerárquico, Sor Visitación.
—Escúcheme, hermana —imploró la directora del centro, ya a poca distancia de su interlocutora.
—Dígame.
—Necesito hablar con usted en mi despacho, he de comentarle algo sobre un asunto que me ronda la mente. No se preocupe —matizó y tranquilizó a la historiadora.
—De acuerdo, mañana a primera hora me dejaré caer por su despacho; no tengo clase prevista hasta las diez.
—No —sentenció—. Quiero hablar con usted ahora.
Asunción tragó saliva por la precisión y firmeza derivada del compromiso que le originó el mensaje de su interlocutora.
—Está bien, de acuerdo. Vayamos ahora mismo.
—Acompáñeme, será solo un momento.
Ambas se encontraban sentadas, frente a frente, tal y como deseaba la directora, en su despacho.
—Usted dirá Sor Visitación —pronunció Asunción rompiendo el tenso silencio que emanaba en el ambiente.
—Verá. Iré directa al grano. Como usted puede ver en mi rostro, ya soy mayor. Eso quiere decir que pronto tocará tomar ciertas decisiones. Duras, en mi caso, pero hay que tomarlas. ¿No sé si ve por dónde voy?
Sor Asunción asintió silenciosamente.
—Ya no tengo fuerzas para seguir. No tengo edad para hacerlo —reanudó la directora—. Me apetece descansar después de tantos años sentada en esta misma silla. Aún tengo que valorar que haré al de abandonar mi puesto. La opción que más me ilusiona es retirarme en algún convento a las afueras de cualquier ciudad, lejos del ruido y disfrutar de la soledad. En definitiva, deseo dejar vacante el puesto de directora del Colegio del Santo Evangelio.
—Me parece una idea muy fructífera Sor Visitación. Además, se lo merece, después de tantos años al cargo, pero, permítame preguntarle, ¿qué tengo que ver yo con esta decisión? —interrogó con gran contrariedad Asunción.
—Se lo diré sin tapujos. Voy a proponerla para que sea mi sucesora —Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro.
—¿Cómo? —La maestra de historia se sorprendió sin reprimirse—. ¿Cómo puede pensar en mí? Tan solo llevo unos meses aquí. Hay compañeras que llevan años y siempre manifestaron sus deseos de ocupar el puesto que me está ofreciendo.
—Eres la única de entre las que somos, capaz de dirigir sobradamente este colegio tan bien como he tratado de llevarlo yo todo este tiempo. Créeme, no ha sido una decisión tomada a la ligera. Siempre te consideré una persona especial. El puesto es tuyo, si das tu consentimiento, claro.
Sor Asunción quedó petrificada. No sabía cómo continuar la conversación.
—Permítame que no tome esta decisión precipitadamente. Lo pensaré durante unos días si le parece bien.
—Por supuesto. Valórelo detenidamente. Comuníquemelo en cuanto sea posible.
La historiadora, muy confusa, se levantó de su asiento. La idea de ser directora le agradaba en cantidad, no obstante, le preocupaba el que pensarían de ella las demás hermanas. Las envidias habituales hacia su persona por el distinguido trato que ella recibía, era motivo suficiente como para que la preocupación le acechara.
Por un momento, mientras se dirigía a abandonar la estancia en silencio, dejó de banda la conversación que acababa de mantener y recordó la puerta que hacía un rato, le llamó tanto la atención y se dirigió de nuevo a su interlocutora.
—Sor Visitación, en el caso de que yo accediera positivamente a la propuesta que usted me hace, debería conocer todos los secretos que este edificio aguarda, ¿eso sería así?
—Sí, claro que sí —afirmó la directora algo confusa y sorprendida por la cuestión que había sido lanzada—. ¿A qué se refiere con secretos?
—Verá, en el pasillo que conduce al comedor, se encuentra una puerta cerrada con llave, con un letrero que prohíbe el paso. Está algo deteriorada y me preguntaba qué es lo que guarda dentro para restringir su acceso de esa manera.
El semblante de Sor Visitación cambió repentinamente. Pasó de ser una conversación agradable y simpática a un diálogo incómodo y que podía llegar a poner los pelos de punta.
—¿Cómo sabe que ahí había una puerta? —preguntó con mucho nerviosismo Sor Visitación.
Asunción quedó perpleja, no se esperaba en absoluto esa intensidad en su contestación.
—La vi… la vi antes por casualidad cuando me dirigía al comedor —Asunción suavizó el tono, tornándolo más manso, sin tanta decisión.
—No es posible. Esa habitación fue tapiada hace sesenta y cuatro años. No puedes haberla visto. ¡No es posible!
—¿El que no es posible? Me está asustando.
—Venga, siéntese un segundo. Le enseñaré algo.
La directora buscó en las estanterías y volvió al escritorio con un recorte de diario para mostrárselo a Asunción. En la celulosa aparecía una fotografía de la puerta de la que hablaba la historiadora, cerrada nuevamente. Le seguía la explicación de todo lo sucedido:
«Las autoridades han confirmado esta mañana el fallecimiento de una de las alumnas del Colegio del Santo Evangelio. Al parecer, la causa de la muerte ha sido el gran impacto de un reloj de pie que ha caído, se cree que, por accidente, encima de la víctima, a pesar de estar aún a la espera del informe forense, quien estudiará el caso con más detalle.
Las autoridades competentes acudieron a la llamada en cuanto fue efectuada por parte del personal del colegio. Se vieron sorprendidas ante el gran estruendo que provocó el objeto de grandes dimensiones en mitad de la noche.
La víctima, Ana María Lozano Castellón, se encontraba bajo la tutela de una de las profesoras del centro. De origen barcelonés, Ana María quedó huérfana a muy temprana edad. Fue entonces, cuando la directora del centro decidió que el Colegio del Santo Evangelio se haría cargo de su tutelaje hasta que el infante alcanzara la mayoría de edad.
El cuerpo será trasladado al Cementerio de Montjuic para darle sepultura. La ceremonia tendrá lugar cuando se culminen los estudios pertinentes por parte del médico forense y de la policía».
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Barcelona, 2018.
Elise escuchó con mucha atención el relato que Sor Asunción exteriorizó y que mantuvo en secreto tantos años. Ambas dedicaron unos minutos de pulcro silencio. En sus mentes maquinaban innumerables conclusiones.
Elise se animó a decir las primeras palabras:
—Aquel reloj de pie no cayó solo —afirmó—. Fue Morgana Ballester quien lo hizo caer encima de Ana María.
—Y, ¿cómo estás tan segura de ello? —replicó la directora.
—Verá… es un tanto difícil poder explicar esto, sobre todo después de su historia, pero estoy segura de que así fue, tan segura como que estamos aquí usted y yo. Ana María fue mi única amiga en este colegio y ella misma me explicó con todo lujo de detalles lo que sucedió aquella noche. En aquel momento, yo no sabía que estaba relatándome como… como había fallecido…
Mientras daba sus explicaciones, ella misma se caía en la cuenta de la inverosimilitud que portaban sus palabras; estaban llenas de nostalgia y poca comprensión.
—Elise, el recorte de diario databa de una fecha que ni siquiera yo la he vivido; ¿cómo puedes afirmar que conociste a esa tal Ana María?
—No lo sé. ¡Yo no la busqué! ¡Ella me encontró a mí! —resolvió Elise volviendo a la preocupación, la situación se le antojaba ya como una montaña de alta—. No sé lo que me está ocurriendo, o, mejor dicho, lo que me lleva pasando desde pequeña, pero hay cosas que no puedo ignorar. Cuando yo descubrí estos asuntos, los creía reales. No había motivo para cuestionarlos. Hoy estoy conociendo la otra parte de la realidad y, esa parte, me descubre cosas sobre mí y, a su vez, me asustan. Me siento perdida.
Elise agachó la cabeza, derrotada. Suspiró lo más profundo que pudo. Casi comenzaron a caerle las lágrimas por el rostro cuando Sor Asunción reanudó la conversación:   
—Elise, tranquila. Todo en esta vida tiene solución menos la muerte. Verás —continuó para intentar ahondar en el tema y tranquilizar a su interlocutora—, destruí aquel recorte que Sor Visitación me mostró para evitar cualquier situación que tuviera, irónicamente, similitud con lo que tú has vivido. Por lo visto no fue suficiente, solo lo he retrasado todo. Verás —se animó a continuar con sus explicaciones—, soy una mujer religiosa y mis creencias son totalmente opuestas a estas circunstancias. En cuanto avisté aquella puerta en el setenta y cinco, supe que algo extraño iba a suceder, no sabía el qué, pero sí que iba a ocurrir. En mis inicios como directora, fue cuando decidí que debía erradicar cualquier indicio que evidenciara lo que aconteció hace ya muchos años. Comencé por el recorte de diario; lo quemé. Lo hice cenizas. Lo siguiente fue ver que se escondía detrás de aquella maldita e invisible puerta.
»Aproveché las vacaciones de verano, cuando la mayoría de las alumnas abandonaban el centro temporalmente para reunirse con sus familias. Algunas permanecían en el colegio, pero organicé unas convivencias durante esos días a las que también tuvieron que acudir las hermanas; las pocas que decidieron pasar el verano aquí. Estaba yo sola entre estas paredes. Contraté a unos albañiles para que abrieran el tabique con la excusa de que nos faltaba sitio para almacenar todas las herramientas de los eventos teatrales, que más tarde se hizo realidad y que tú misma has podido ver.
—Y, ¿por qué tenía tanto empeño en no divulgar los acontecimientos? —cuestionó Elise.
—¡Es mi deber como miembro de la santa iglesia! —exclamó exaltada la directora. La pregunta no le sentó del todo bien—. Perdona Elise, creí que hacía lo correcto. Jamás me imaginé que una alumna vendría a explicarme todo aquello que yo consideré zanjado.
—No se preocupe.
Elise comprendió que, para una mujer devota, como era Asunción, no era fácil asimilar la situación que se le planteó delante.
—¿Lograron abrir la habitación? —preguntó con tono suave Elise, no pretendía volver a ofender a su interlocutora.
—Sí —afirmó la hermana con un suspiro—. Únicamente estaba aquel reloj de pie, el que se le cayó encima a aquella pobre chica, parado, entre la densa oscuridad. No emitía, por supuesto, ningún sonido. En cuanto me despedí de los albañiles, en la puerta principal, volví a posarme frente a aquel reloj. Debía analizarlo atentamente. Sabía que algo escondía. Una parte de mí no quería hacerlo, pero por otra sentía la necesidad de calmar mis ansias de conocer, así que abrí la maldita puerta de aquel reloj.
Elise prestaba total atención al relato de la hermana.
—¿Qué había dentro Sor Asunción? —interrogó impaciente.
—Un cuerpo —resolvió la directora—. El cuerpo de una niña pequeña, de cabellos rubios y vestida de nobles ropas venidas de otra época. Yacía inerte allí dentro, más no presentaba descomposición. Era como si llevara mucho tiempo dormida.
—Morgana… —Elise conocía esa descripción, ella misma la había visto—. Estoy segura de que se trata de ella, pero, ¿por qué se encontraba ahí su cuerpo?
—Eso es algo que descubrí más tarde, ojeando los expedientes académicos, después de reducir a cenizas aquel reloj.
—No puede ser… —interrumpió—. Yo he escuchado ese reloj marcar las horas en esa misma habitación.
—Eso es imposible, Elise —matizó Asunción—. Yo lo vi arder con mis propios ojos. Encargué a los albañiles, al día siguiente de descubrirlo, que lo transportaran a las afueras del colegio y allí le prendí fuego con el cuerpo de esa niña dentro.
Elise quedó boquiabierta unos segundos. No era capaz de asimilar tanto suceso extraño e incoherente.
—Como te decía —continuó la directora, rompiendo el nirvana de Elise—, ojeé los expedientes académicos y di, después de un tiempo buscando, con el de Morgana Ballester. Ten, échale un vistazo. Te resolverá algunas dudas.
Elise extendió el brazo y alcanzó temblorosa el documento. Sentía miedo, pues una vez abierto y conociendo lo que había escrito en él, temía que las represalias por fisgonear fueran más que simples apariciones. Pero debía saber la verdad. Morgana Ballester decidió, hace unos cuantos años, que Elise estuviera involucrada en todo esto. Elise abrió el documento. En su interior había varios folios, todos escritos a máquina. Ojeó fugazmente el boletín de notas sin prestarle demasiada atención, aunque pudo ver que los estudios no era la mejor faceta de Morgana. Le seguían una serie de informes cuyo contenido debía averiguar.                      
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Expediente académico de Morgana Ballester.
COLEGIO SANTO EVANGELIO
A la vista de los hechos acontecidos el pasado mes de enero, el centro decide abrir expediente a Morgana Ballester. El motivo es la reincidencia de prácticas inusuales y de índole grave e inexplicable, causando enfrentamientos entre profesoras del centro. Las razones por las que se recurre a este informe son:
Mientras una profesora del centro impartía con normalidad su clase, siendo Morgana presente a dicho evento, otra profesora asegura ser testigo del mal comportamiento de la alumna en otro punto del colegio simultáneamente.
La reincidencia de dicho comportamiento en otras ocasiones en las que, inexplicablemente, la alumna ha sido avistada haciendo uso indebido del material y las instalaciones del colegio. Todo ello en diferentes puntos del centro al mismo tiempo, sembrando la duda y el enfrentamiento de opiniones entre el claustro de profesoras.
Ante tal situación, la medida que se ha preferido adoptar, aun siendo severa y poco ortodoxa, ha consistido en un confinamiento dentro de un reloj de pie, imposibilitando su salida mediante unas cadenas bloqueadas por un candado. Aun así, la alumna no ha cesado de ejercer sus facultades nocivas fuera de este, reagravando las circunstancias.
Por consiguiente y, por consenso por parte del claustro, ante la situación delicada y por falta de recursos propios del centro, se ha decidido contratar los servicios de una figura especialista en la mente humana, con la esperanza de poder ayudar a la alumna y solventar los problemas que conlleva.
En Barcelona, 05 de febrero de 1911.
LA DIRECTORA.
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Barcelona, 2018.
Elise tomaba el primer café del día en su salón, sentada en su sillón de lectura, colocado meticulosamente al lado de la estufa de butano. Calentaba su destemplado cuerpo después de haber dormido siete horas casi del tirón; llevaba semanas sin poder hacerlo y su resentido cuerpo imploraba ese descanso. Desplazaba la cuchara en círculos en el interior del recipiente mientras caía en la cuenta en su mirada de desatención.
El líquido aún ardía. Advirtió la estantería repleta de libros que permanecía enfrente. Pronto, su visión volvió a nublarse y su psique a sumirse en sus pensamientos. Daba vueltas recordando la visita que había tenido lugar el día anterior en su antigua escuela. ¿Cómo era posible que Morgana hiciera de las suyas en dos puntos del colegio al mismo tiempo?; esa era la pregunta sin solución aparente que se figuraba en todo momento. Esos pensamientos se intercalaban con la dulce cara de su antigua amiga, Ana María.
La echaba en falta y ahora con más intensidad después de conocer las circunstancias. Esa era la segunda cuestión que erguía todo el bello de su cuerpo; la única amiga que recuerda de la infancia yacía, desde hace más tiempo del que Elise se encontraba en este mundo, en el cementerio de Montjuic.
La temperatura del café había disminuido con creces. Apenas le había dado un par de sorbos. Elise focalizaba toda su atención en aquel sudoku mental; imposible de resolver. Entonces decidió hacer uso de aquella herramienta, a veces mal usada, pero tremendamente útil: internet.
A través de Google, encontró varios casos similares al de Morgana, aunque siempre relacionados con la iglesia católica o el budismo (denominados de diferente forma), es decir, con fines benevolentes. Poco tenía que ver aquella niña con el catolicismo, pensaba Elise al leer aquellos artículos. A través de ellos, pudo ponerles nombre propio a las hazañas de la malintencionada Morgana: «Bilocación». La joven pediatra resolvió una de las cuestiones del caso que le acechaba. Se trataba de una sola niña, aunque cuando se manifestaba eran dos. Dos cuerpos que seguían las órdenes de una sola mente lúcida. Inquietante pero resolutivo. No es que Elise concibiera la idea de bilocarse de una forma natural, aunque, después de tantos años, que hallara cierta respuesta le tranquilizó y motivó para seguir con la investigación.
Encontró varios puntos de vista sobre el tema, ninguno de ellos lo negaba, aunque, le daban explicaciones distintas y subjetivas. Elise las leyó con gran curiosidad. Nunca se encontraba fuera de lugar aprender algo nuevo. Las diferentes teorías coincidían en un punto concreto: se trataba de una capacidad humana y no meramente fundada por influencias externas como por ejemplo la religión o la cultura. A partir de ahí, las definiciones se ramificaban, viéndose a simple vista a donde querían llegar. Cada uno barre para su casa, pensaba Elise.
Sentía la necesidad imperiosa de tomar el aire fresco. El calor de la estufa le molestaba. El salón alcanzaba los veintidós grados. Así lo reflejaba el termómetro digital que se encontraba bajo el televisor y el cual, resaltaba desfavorablemente respecto el estilo decorativo del salón, y, podría decirse también, del apartamento.
Elise dejó la estación de metro a sus espaldas. Aterrizó en Plaza Cataluña y puso rumbo al punto más encantador, subjetivamente, de la ciudad condal: el barrio gótico.
Rodeó dicha plaza por la vertiente más pegada al sud, hacia el siguiente lateral, opuesto a la estación, hasta encontrarse con el comienzo de la
Avenida del Portal del Ángel
y, consigo, un submundo paralelo, ajeno a la realidad. Aquellas calles transportaban a la joven pediatra al mundo fantástico que ideó una de sus autoras favoritas; la británica J.K. Rowling. Le gustaba imaginarse que iba en camino a comprarse su primera varita después de haber dejado atrás el mundo Muggle. Nada más lejos de la realidad, no obstante, en su mente, más cerca que nunca.
Esa era una de las razones por las que le gustaba visitar ese encantado lugar, aunque también había otras; siempre lleno de caras totalmente nuevas, caminaba libre de toda sospecha por ser observada por alguien conocido y, sobre todo, la famosa cafetería Els quatre gats. Adoraba ese sitio. Sus paredes presenciaron tertulias de personajes ilustres de la historia contemporánea, hacía más de cien años. Personalidades como Antoni Gaudí, Ramón Casas, Santiago Russiñol o, entre muchos, Pablo Ruiz Picasso. A Elise le atraía la idea de pisar el mismo suelo o entrar por la misma puerta que estos genios del pasado. Y no tan pasado como el gran director de cine, entre otras disciplinas, Woody Allen, quien rodó alguna escena en esa misma cafetería para una de sus películas. Era un punto de referencia en la maravillosa ciudad de Barcelona, incluso considerada un monumento histórico capaz de atraer a las masas.
Cuando Elise se sentía en soledad, cabizbaja y con el ánimo triste, era el pasaporte perfecto para hacer una visita al lugar. Ella, como en ese preciso momento, se sentaba no muy lejos de la puerta principal, imaginándose entrar aquellas personalidades y con un saludo cortés se acomodaban todos en sus sillas, compartiendo la mesa de enfrente sin darle la espalda. Era sumamente importante que, aunque fueran pensamientos que solo existían en la mente de Elise, integrarla en las conversaciones sin participación, pero con escucha activa.
Era magia en estado puro. Ella escuchaba con suma atención. Antoni Gaudí exponía todos sus conocimientos sobre arquitectura y la religión y como tenían un sentido naturalista, mezclados entre sí. Santiago Russiñol, seguidamente, interrumpió al joven Gaudí para dar a conocer al grupo, con gran entusiasmo, que ese mismo día había hablado con la editorial y le dieron el visto bueno para publicar su novela «L’auca del senyor Esteve». Todos se alegraron, excepto Picasso quien, con su carácter opaco y una visión bohemia de la vida, era de esperar que no recibiera la noticia con gran entusiasmo.
La tertulia duró al menos un par de horas, o eso es lo que hubiera jurado con fiereza. Seguramente habría quien sacara a relucir ciertas teorías sobre la relatividad del tiempo para describir, ajustadamente, lo que le sucedía a Elise en ese preciso momento. En cualquier caso, llevaba un buen rato allí y observaba embelesada, ajena a todo lo que le envolvía, inclusive el camarero que se acercaba a ella solamente cuando fuese necesario para prestarle sus servicios hosteleros, cosa que Elise declinaba constantemente con un gran silencio. Finalmente, los genios abandonaron el establecimiento. La temprana noche invernal acechaba las calles de Barcelona y ahora se iluminaba de una forma artificial a través de las farolas. Elise continuaba sentada en aquella silla, observando como los tertulianos se despedían en la entrada del local, pero no avistó aquella mujer que prestaba toda su atención a la joven desde la mesa que ella miraba, hacía un buen rato.
Los tertulianos desaparecieron una vez pisada la calle. Elise volteó su cuerpo dejándolo recto. Fue entonces cuando advirtió aquella mirada atenta que la perseguía. Una mujer de edad algo avanzada y con una indumentaria extravagante, mística incluso. Elise se sintió intimidada y sorprendida. ¿Cuánto tiempo llevaba con los ojos clavados y atentos a ella? No es que le preocupara en exceso, en cambio, sería distinto si reconociera ese rostro; entonces se sentiría avergonzada, de no ser así, que no lo era, Elise suspiraba tranquila con la esperanza de no volver a ver a esa persona. La timidez iba y venía sin un criterio firme.
Elise se levantó del asiento dispuesta a pagar su consumición. Aquella persona desconocida permaneció sentada, inmóvil, excepto el cuello, que lo rotaba circularmente, acosando ininterrumpidamente a Elise con la mirada.
Elise abandonó el establecimiento y posó los pies sobre la calle de Montsió, una vía no muy prolongada y estrecha, pero con una belleza incalculable, pues desempeñaba la misma función que una máquina del tiempo, de haber existido. Al terminar la calle giró hacia la derecha buscando de nuevo la estación de metro para dirigirse a su casa. Anduvo reiteradamente por la Avenida del Portal del Ángel, en dirección opuesta a la que siguió anteriormente. Ahora debía ir esquivando con mayor frecuencia la muchedumbre, pues había incrementado su presencia mientras Elise estuvo resguardada en la cafetería.
Llegó a casa. Dejó el abrigo y la bufanda encima del respaldo de la primera silla de su salón, la cual se encontraba a escasos pasos desde la puerta del recibidor. Elise se disponía a gozar de un rato de relax y silencio en el sillón del salón y hacer anotaciones en su diario personal. Esos apuntes no eran más que sus vivencias cotidianas. Lo hacía desde que Gregorio García, su psicólogo, se lo recomendó; de esa forma plasmaría, mayormente, las anécdotas positivas que ha experimentado durante el día. Las negativas no las recordaría con tanta claridad.
Elise buscaba el diario en su mesita de noche, en el único dormitorio que había en su hogar. Justamente, y con una precisión milimétrica, al entablar contacto con el recubrimiento de piel oscura que poseía el diario, sonó inesperadamente el timbre. Elise irguió el cuerpo que se encontraba medio agachado y, frunciendo el ceño a modo de interrogación; no esperaba a nadie. Sería de nuevo el abrasador de cerebros, pensó; apodo que puso ella misma al vecino de la casa contigua, joven como Elise, cuya única distracción era buscar cualquier excusa que significara, subjetivamente, un acercamiento y tratar de llevarlo más allá.
Elise había intentado siempre por activa y por pasiva desviar sus intenciones, aunque engordaban el interés de aquel individuo por su convecina. Sería un buen remedio fingir no estar en casa, aunque era del todo inútil después de haberlo intentado en diversas ocasiones, pues aquel tipo conocía los horarios de su vecina, a posteriori de un severo estudio diario, lo que dañaba aún más su imagen.
Elise soltó el cuaderno pausando la tarea pendiente y se dirigió a abrir la puerta, dispuesta a recibir más elogios que un futbolista cuando disputa un buen partido. Miró previamente por la mirilla y se sorprendió. No solo no vio a aquel pobre tipo, sino, que reconoció al instante aquellos ropajes estrambóticos que había visto en Els quatre gats hacía apenas una hora. Llena de incertidumbre, Elise abrió la puerta con recelo.
—¡Hola! —la desconocida lanzó el saludo con mucha confianza—. Nos hemos conocido hace un rato en «Los cuatro gatos».          
Elise quedó sorprendida, por la actitud amistosa y repentina y por la patada a la decisión que alguien tomó algún día al ponerle al establecimiento el nombre en catalán.
—No pretendo faltarle el respeto, pero, creo que tenemos un concepto distinto acerca del significado de conocer a alguien —matizó Elise.
—Bueno, puede que tengas algo de razón —contestó la señora que no se despegaba de una amplia sonrisa—. Quería decir que te he conocido en la cafetería.
Elise sumó a la sorpresa un sentimiento de extrañeza.
—No me pongas esa cara chiquilla. Si me invitas a un café te lo explicaré.
—Con todo el respeto —allanó el terreno—. Acabo de conocerla. No es algo habitual en mí dejar entrar a desconocidos a mi casa, así como así.
—¡Por el amor de Dios, hija! —exclamó la anciana con unos decibelios de más—. ¿Qué te va a hacer una pobre vieja de poco más de un metro y medio, que le cuesta un horror ponerse las medias por la mañana?
A Elise le hizo gracia la situación surrealista que había llamado literalmente a su puerta. Pensó que quizá tenía razón e ignoró su carácter introvertido. A lo que sí le prestó atención fue a los pasos cercanos, fingiendo silencio, que escuchaba tras la pared que daba al recibidor de su, proclamado a voces, admirador.
—Está bien —accedió con un suspiro risueño—. Pase. Siéntese, prepararé café.  
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Elise se dirigía a la cocina sin dejar de prestar atención a su forzosa invitada, mientras esta tomaba asiento. No conversaban, no sabía qué decir, aunque no dejaban de mantener contacto visual, pues su cocina no disponía de puerta, era un arco que permitía acceso libre desde el salón. La anciana rompió ese incómodo silencio:
—Niña, ¿cuál es tu nombre?
—Elise —resolvió la duda mientras cargaba la cafetera de café molido—. Y, ¿el suyo?
—Me llamo Almudena.
Elise tomó asiento frente a su interlocutora a modo de espera mientras dejaba el tiempo de rigor hasta que el café “subiera”.
—Dígame Almudena, hace unos minutos ha dicho que me ha conocido en la cafetería, ¿a qué se refería exactamente? ¿Nos conocemos? —sentía curiosidad y quería resolver la duda.
—Verás, Elise… —suspiró—. Tengo el poder de ver todo aquello que no puede tocarse o no existe, a veces, es severamente complicado distinguir lo que es real de lo que no.
—Me está diciendo que es una especie de…
—Una especie en extinción —interrumpió la anciana terminando la frase de Elise—. Sí, soy de esas personas. Pero muchas de ellas no son honradas o simplemente no son nada, solo les mueve el dinero y son capaces de mentir. Yo jamás he ganado un duro con esto. De hecho, no he venido a pedirte limosna jovencita, así que te agradecería que no me metieras en el mismo saco que esos gañanes. 
—Entonces, ¿para qué ha venido? —cuestionó Elise al sentirse cada vez más confusa.
—He venido porque he visto tu historia.
El café avisaba con sonantes gárgaras, indicando que ya estaba a punto. La anfitriona no omitió la advertencia y se dirigió a cierta velocidad hacia la cocina para servirlo.
—¿A qué se refiere con “mi historia”? —lanzó impaciente la pregunta, quería saber la respuesta.
—Lo sé todo sobre ti. Bueno, quizá pinceladas, pero he visto lo más importante Elise.
—Una vez más debo preguntar, ¿qué es lo que ha visto sobre mí?
—Tu soledad, Elise. Tu soledad dándole la mano a la fantasía. He visto cómo tu mente necesita compañía.
—No me malinterprete Almudena, pero, eso lo podría ver hasta un ciego fijándose un poco.
—No es esa la cuestión chiquilla. Estás sola porque siempre lo has estado. Además, el reloj no te deja estar de otra forma.
Elise palideció.
—¿Qué sabe usted del reloj?
—¿Cuál?, ¿el que está en tu habitación y oigo desde aquí? —respondió la anciana con cierto tono irónico.
—No hay ningún reloj en mi habitación Almudena —Elise frunció el ceño y clavó la mirada en su interlocutora.
—Discúlpame, no pretendo asustarte. Como te he dicho antes, a veces es complicado distinguir lo real de lo que no lo es, pero, aun así, no descarta que las cosas estén donde las veo.
A Elise le costaba salir de su asombro. Jamás había contado nada a nadie, exceptuando la conversación con su antigua directora esa misma semana, en cuya inocencia confiaba plenamente.
—No esperaba que comprendieses la situación en un abrir y cerrar de ojos, pero tienes que creerme. Estás en peligro.
—¿Cómo que estoy el peligro? —cuestionó Elise acongojada. Al despertar esa misma mañana no esperaba que el día fuese como estaba yendo.
—Elise, ellas te buscan. Buscan hacerte daño como ya lo hicieron en el pasado.
—Así que es cierto… Ana María… no fue un accidente… —Elise pensaba en voz alta.
—Fueron ellas —corroboró Almudena. Conocía perfectamente a lo que se refería si interlocutora.
—Y, ¿qué más ve Almudena? ¿Cómo puedo solucionar esto?
Almudena abrió los ojos tanto como pudo.
—Elise, levántate poco a poco.
—¿Qué sucede? —cuestionó la joven mientras seguía las directrices de su interlocutora.
—Nada bueno —resolvió la anciana—. ¿Recuerdas que te he dicho que el reloj estaba en tu habitación…?
Elise escuchaba con precisa atención.
—Pues ahora mismo ya no está allí —prosiguió la anciana—. Se encuentra justo detrás de ti y se dispone a… ¡¡Salta!!
Elise dio un brinco como si se lanzara a una piscina vacía, cayendo en el ecuador de su salón y evitando el proyectil con forma de libro de su estantería. Mientras volaba por los aires pudo escuchar un «DONG» alto y claro procedente de ese reloj del que hablaba Almudena. El mismo reloj que oía medir el tiempo desde niña.
Almudena se acercó a Elise, preocupándose por su estado.
—¿Estás bien, hija? —se interesó la anciana—. Tranquila, pequeña, se han ido. Con una sonrisa malévola, pero lo han hecho —la última frase la pronunció en voz baja, aunque sin evitar que Elise la escuchara.
—Estoy bien. Estoy bien —reiteró Elise mientras se incorporaba—. Almudena, ¿qué buscan de mí?
—No quieren nada de ti. Ven te lo explicaré.
La anciana ayudó, en la medida de lo posible, a que Elise se levantara después de la forzosa caída. Tomó asiento en el sillón más próximo al accidente. Almudena lo hizo en el sofá contiguo, ambos tresillos formaban una «L» en el amplio salón.
—Verás Elise —tomó la palabra la anciana—. No buscan nada que tú tengas, a pesar de poseer algo que te conecta con ellas.
—Almudena, no me encuentro en condiciones para resolver acertijos en este momento.
—De acuerdo. Elise. Tienes un don —afirmó con rectitud la anciana.
—¿Cómo que un don? —se vio sorprendida de nuevo. Tenía la sensación de no salir de ese estado.
—Posees el mismo poder que tiene una servidora —resolvió inmediatamente Almudena—. Aunque hasta este momento no lo has descubierto y, mucho menos, controlado.
Eso confundió agresivamente a Elise, segundos más tarde y, razonándolo un poco más, comenzó a encajar las piezas del puzzle. Su mente proyectó la imagen de Ana María, cuyo recuerdo corroboraba la explicación de su interlocutora. También aparecieron en su retina aquellas niñas que, además, fueron contemporáneas con su única amiga, hacía ya un siglo. Y como no, el relato de Sor Asunción y los hechos inexplicables que traía consigo… todo comenzaba a tomar forma. Elise acogía la teoría planteada por Almudena como algo cada vez más lógico y posible.
—Veo que ya no te parece tan descabellado —anotó la anciana después de brindar a Elise con unos segundos para asimilarlo.
Elise asintió.
—Bien —continuó Almudena—. El resto de la explicación es la siguiente. Estas niñas no conocen su condición, es decir, no saben que fallecieron en un pasado.
—¿Cómo…?, ¿cómo puedes tener tanta información? —cuestionó Elise incrédula.
—Solamente he de mirar a los ojos a una persona, hablan por sí solos. Antes de que probaran… en fin, que intentaran dañar tu integridad física, he establecido contacto visual y ellos, sus cristalinos ojos, me han hablado.
—Por eso decías que me conociste en la cafetería… —pensó en voz alta Elise.
—Exacto —afirmó Almudena—. En fin, a lo que iba. Sus ojos me han referido que no conocen su destino. Estas niñas en vida, o, mejor dicho, esta niña tenía el curioso poder de proyectar su cuerpo y alma allá donde quisiera, con total autonomía. Pero lo más brumoso del asunto es que lo utilizaba para hacer daño, con un fin malvado. Como digo, la niña no sabe que falleció y sigue haciendo de las suyas. Tu poder es el que os mantiene en contacto. Te ha visto receptiva Elise, ve que le haces caso, que padeces con sus acciones. Ella solo busca hacer sufrir a alguien y tú permites ese capricho.
Elise permanecía totalmente concentrada escuchando la explicación de su interlocutora.
—¿Qué debo hacer? —lanzó Elise con preocupación, comenzaba a ser consciente de la gravedad que portaba el asunto.
—Primero hay que conocer con más profundidad la historia de esta niña.
—Morgana —interrumpió Elise a la anciana—. Se llamaba Morgana Ballester.
—Hay que recopilar información sobre Morgana Ballester —matizó Almudena—. Yo te ayudaré, Elise. No estarás sola en esto.
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Habían pasado unos días desde la visita inesperada e intensa de Almudena donde, sin previo aviso, había peligrado, de alguna forma, la vida de Elise. Observaba la tarjeta que sostenía entre sus dedos. Almudena se la confió antes de marcharse, donde se veía reflejado su número de contacto y con la casi ordenanza de comunicarse con ella en cuanto tuviera problemas.
El reloj marcaba las nueve y media. El castillo del Tibidabo se mantenía suspenso en los aires. Sus cimientos no se acomodaban sobre suelo firme, sino, en una espesa bruma que no dejaba ver la Sierra de Collserola. Barcelona se había levantado aquella mañana sobre un día gris, sin color, nostálgico, bohemio y reflexivo. Elise adoraba esos días. No es que no le gustara el brillo del sol, traía consigo alegría y diversión; pensaba ella, pero de vez en cuando también necesitaba el olor del asfalto húmedo y el color grisáceo de toda materia. Siempre consideró cierta aquella teoría que el color de las cosas lo decide la luz, o su intensidad, cuando incide en sus superficies.
Salió de casa sin miramientos, aunque también sin destino. Quería sentir el relente del día, sin más explicaciones que esa. Se montó en su añejo Ford Fiesta mientras le rondó en la mente una idea de adónde ir con sumo criterio. Arrancó el vehículo y se dispuso a atravesar de punta a punta la ciudad condal.
Elise se encontraba sentada con las piernas cruzadas como un indio sobre el sepulcro donde descansaba su vieja amiga: Ana María. Tardó quizá cerca de un par de horas en encontrarla. Se trataba de una sencilla sepultura, sobre todo comparándola con las que le rodeaban, situada a medio camino de la cima del cementerio de Montjuic. Se trataba de una caja rectangular de hormigón de medidas comunes, con una cruz latina del mismo material tumbada encima, mirando al cielo de Barcelona, observando al infinito.
Había un par de detalles que a Elise le sorprendieron: la lápida de esta no solamente dictaba la información de quién descansaba ahí, sino, que también aparecía el dibujo de un reloj que sobresalía del material rocoso, hecho con relieve y marcaba las tres y media. «Un tanto contradictorio y de mal gusto; pensó al ver el medidor de tiempo».
La segunda cuestión se manifestaba a simple vista. Era la sepultura en sí. Normalmente, las personas que eran adineradas en vida, tras su muerte, competían para ver quién poseía el nicho más bonito y original. La mente de la joven pediatra no alcanzaba a comprender el afán por aparentar y pregonar el dinero que tuviste y que, a partir de ahora, ya no ibas a poder disfrutar. «Todo eso te lo dejas en el mundo de los vivos —pensó».
Todo esto no le daba sentido a que Ana María descansara en la eternidad bajo aquella caja hecha de mármol. La única amistad de Elise fue una niña huérfana, de pocos recursos (o ninguno); la única vez que salió del colegio fue para ir al cementerio. No conocería jamás, por desgracia, el mundo tras esos muros.
Los pensamientos de Elise no tenían acento de reproche, más bien todo lo contrario. Le resultaba extraño que la niña pudiera permitirse aquellos “lujos”. La única explicación que podía encontrar era que, al ser un caso tan sonado a través de los medios, como Sor Asunción le mostró con aquel recorte de diario, algún alma caritativa se prestara a dar soporte monetario y que, aquella pobre niña pudiera tener un entierro digno.
Elise no quiso demorarse más; tenía mucho que explicarle a su amiga. Llevaba mucho tiempo, años, sin tener posibilidad de desahogarse y sincerarse con nadie:
—Ana… demasiados años sin saber nada de ti… y la siguiente noticia que me llega es que llevas poco menos de un siglo aquí…
Elise estiró el brazo derecho con la mano bien abierta y comenzó a acariciar con suavidad la superficie de la yacija, como si fuera el vientre de su difunta amistad.
—He pasado unos años difíciles, Ana. Muchos pensarían que me quejo de vicio. A priori tengo las necesidades básicas cubiertas; he trabajado mucho para ello. Pero desde que salí del colegio me ha faltado lo más importante: tu cercanía. Te he buscado todo este tiempo, no por otra razón que necesidad. No me malinterpretes, no es una sensación egoísta la que me une a ti… nada más alejado de la realidad.
»En tu ausencia, como te digo, me he labrado una vida cómoda. No por ello fácil, pero cómoda, al fin y al cabo. Disfruto ayudando a pequeñas y pequeños, tal y como fui yo una vez, aunque no con tanto soporte y dedicación, excluyendo de esa lista negra a Sor Asunción y a ti, por supuesto.
»Esa comodidad de la que te hablo es meramente económica. Sin embargo, estoy sola, Ana. No consigo acercarme a nadie ni que alguien se acerque a mí. Discúlpame por lo que te voy a decir ahora, pero, creo que en gran medida la culpa de mi funesta vida la tienes tú. Exactamente tú como persona no, simplemente le pones imagen a mi problema. Eres la metáfora perfecta para explicarlo.
»Piénsalo bien: apareciste de la nada y, dejando de seguir los mismos patrones que el resto, te acercaste a mí desinteresadamente. Pero años más tarde, desapareciste de la misma forma en la que llegaste. Sin decir nada. Te he estado buscando todos estos años, como te he dicho, porque te necesito. He agotado todas las vías posibles y nada. Nada. Pienso que por esa misma razón mi mente hizo un “clic” y ahora tiene miedo a que vuelva a ocurrir de nuevo; que me ilusione con alguien y me vuelva a abandonar. Mi mente está previniendo que se agrande el gran vacío que hay en mi alma.
…
»Estas últimas semanas han sido, si cabe, un tanto convulsas. Entre otras cosas descubrí tu paradero. Al fin. Aunque en vista de donde estamos y que esto no es un diálogo, sino, un monólogo, hubiera preferido seguir desconociéndolo. Lo descubrí o, mejor dicho, me lo resolvió Sor Asunción. Al principio fue un duro choque, inexplicable, anormal e irreal. Hace unos días la verdad se personó en la puerta de mi casa con una explicación entre las manos; la más acertada y convincente hasta el momento. Su nombre es Almudena, una anciana que me conoció por casualidad en mi cafetería preferida y me estuvo siguiendo hasta mi casa.
»Un plan astuto; de ahí no podría escaparme. Me explicó que tengo un don, así lo llamó ella. El don de poder ver más allá de lo que parece real, de lo cercano, de lo tangible. Se supone que soy capaz de ver cosas que pertenecen a otras realidades. Se me hubiera antojado una tontería; soy una mujer de ciencias. Pero de nuevo tienes toda la culpa de que no me lo parezca. Nos conocimos finalizando los años 90. ¡Por el amor de Dios! Solamente hacían falta dos años más para que se celebrara el centenario de tu nacimiento. Tu lápida te delata Ana.
»Aquel día en la biblioteca me explicaste el porqué de tu gran miedo hacia los relojes y el pánico que sentías cuando sonaba el de la fachada del colegio marcando las horas. En aquel momento entendí lo que creía que tenía que entender. Pero no lo comprendí hasta hace unas semanas. Me estabas explicando como… como falleciste. Mejor dicho, como aquellas niñas te asesinaron. Yo lo sé, Ana. Quizá la ciudad de Barcelona lo consideró un accidente. Un reloj de pie no cae por sí solo: aquellas niñas lo hicieron volcar. Bueno, con más precisión, Morgana Ballester es la que lo hizo.
»Llevaba años sin verla, tantos como llevaba sin verte a ti, pero de nuevo ha vuelto. Y su regreso ha sido para hacerme daño Ana. Su rostro me transporta a los peores momentos de mi infancia. Se proyectan en mi mente las diabólicas caras de aquellos ventrílocuos. Mis oídos obvian el silencio y, en su lugar, no cesan de reproducir «Tic-Tac; Tic-Tac». El miedo vuelve. Aquel recelo infantil e inocente por ser partícipe en la escena de una película de terror. Ver a dos niñas exactamente iguales, mirándote fijamente y vestidas de una época pretérita. Escalofriante. Pero ahora ese miedo ha dado un paso, o varios más. Quiero decir que, ahora, temo por mi vida. Como te dije antes, Morgana ha vuelto para hacerme daño. Comienzo a desesperarme Ana. No sé cómo obrar. Creo que tengo que indagar en lo que fue la vida de esta niña, aunque no sé ni por dónde empezar. Podrías decirme que ignore su presencia, pero es imposible. Aparece de golpe, sin darme la ocasión de disimular al menos. Pretende asustarme y con su modus operandi lo consigue.
…
Elise ignoraba el paso del tiempo; no era consciente de ello. Las horas avanzaban y ella, mientras, seguía una conversación imaginaria con su antigua amistad. Los rayos del sol comenzaron a esconderse con timidez uno por uno. Iban acercándose a las aguas que bañaban el puerto de Barcelona. La gran estrella que iluminaba nuestro mundo pretendía sumergirse en el fondo del mar, una vez más.
—En fin, Ana, creo que debería marcharme ya. Se está haciendo de noche. Llevo todo el día aquí, sin darme cuenta. Necesitaba hablar contigo. Aunque no haya advertido una sola palabra tuya, sé con certeza que has estado escuchándome, no cabe la menor duda. Sé que es injusto que durante veinte años solo te haya dedicado un día, y no un día completo, pero ya sabes las razones. Prometo que a partir de ahora te visitaré con mucha más frecuencia, al fin y al cabo, siempre has sido, y lo serás para la eternidad, mi mejor y única amiga. Hasta la próxima Ana María.
Elise iniciaba la marcha con recelo, casi de espaldas, no quería volver a alejarse de Ana, aunque las circunstancias no dejaban más opción que la distancia. Faltaban escasos minutos para que la noche y, consigo la oscuridad, terminara de posarse sobre el cielo de Barcelona en plenitud. Los faroles que había por el camino llevaban algunos minutos encendidos, combatiendo a capa y espada contra la poca luminiscencia.
Había caminado unos diez minutos hasta poder avistar, en la mediana lejanía, su coche. Elise se sintió algo aliviada (no era ni el lugar ni el momento del día para perderse). Caminaba acompañada de la sugestión, por ambos aspectos. Faltaban escasos cincuenta metros para llegar al automóvil cuando los oídos de la pediatra percibieron un sonido extraño e indescriptible, procedente de uno de los laterales de la vereda. Le dio la importancia justa, acentuada, por supuesto, por la sugestión previa.
Continuó su camino hasta llegar al coche y, en cuanto lo hizo, abrió la puerta con excesiva energía y se introdujo completamente dentro. Elise se sentía muy observada, miraba con nerviosismo a través de las ventanillas de sus flancos, vigilaba por los espejos retrovisores. Solo había oscuridad. Una oscuridad cada vez más acentuada. En la mente de Elise no cabía una explicación sobre ello, llegando a pensar que serían imaginaciones subjetivas.
Por un momento en sus pensamientos rondaba con extrañeza el nulo gentío que existía. Durante el día, fue consciente de que estaba rodeada de personas físicas, pero hacía ya un rato, ciertamente prolongado, que no había rastro de ellas. «Quizá, cada noche, en el monte de los judíos (Montjuic), florece una maldición que las personas rechazan a experimentar y por eso, cuando oscurece, corren despavoridas para evitarlo —pensó Elise, creyendo en el aura especial del lugar, por supuesto, condicionada por el miedo invasor de ese preciso momento.
Seguidamente, Elise alcanzó la llave de su Ford Fiesta en el interior de su pequeño bolso, aunque igual de difícil que encontrarlo en uno grande. La introdujo en la ranura y la giró. El automóvil no dio respuesta alguna. No quiso hacer ni siquiera el intento. El bombeo de su corazón se aceleró como nunca lo hizo su limitado coche. La situación comenzó a hacerse tan grande que se le escapaba considerablemente de las manos a la joven. Fueron instantes de colapso, de bloqueo. Elise era incapaz de reaccionar, aunque sus oídos seguían totalmente operativos, sobre todo cuando empezó a escuchar aquel canto que resaltaba del silencio casi absoluto. Lo percibía a sus espaldas y lejos de ella, aunque iba intensificándose gradualmente.
Dirigió su atenta mirada hacia el espejo retrovisor de la izquierda y la vio. Vio a Morgana Ballester acercándose. Seguía tarareando una melodía con su voz infantil, pura, inocente. Portaba bajo uno de sus brazos un peluche de oso, al parecer bastante deteriorado. Elise echó su cuerpo hacia abajo, tratando de ocultarse tras la parte opaca de la puerta, aunque no consiguió que la niña la ignorara. Sabía que estaba ahí.
Elise alzó un poco el cuerpo con tal de asomar lo mínimo posible que le permitiera algo de visión. Justamente Morgana estaba a la misma altura que Elise, pero mirando al frente y estática. La observó unos segundos. La infantil niña giró su cuerpo enérgicamente, dejándolo en paralelo con su presa, mientras dejaba de cantar en seco. De nuevo, Elise quedó petrificada. El pánico se lo provocó. El rostro de Morgana era inexpresivo a la vez que escalofriante, aunque después de eso, hizo una mueca con los labios dibujando una maquiavélica sonrisa. Estancó su expresión.
Elise, presa del pánico profundamente, rotó el cuello para mirar por la otra ventanilla; sentía que la aparición de su perseguidora no sería la única sorpresa que le tenía preparada. Estaba en lo cierto. En el lado derecho del coche le esperaba y, en la misma posición, la proyección idéntica del cuerpo de Morgana. El instinto natural del ser humano vino a rescatar a Elise con mucho acierto, pues trató de arrancar de nuevo el automóvil; esta vez cumpliendo su deseo. En cuanto lo hizo, Elise desembragó e introdujo primera. Aceleró y salió de allí tan rápido como pudo, dejando a aquella bilocada niña en la misma posición, permitiendo que la oscuridad la absorbiera.                                                                  
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Elise no pegó ojo esa noche. No era capaz de cerrar los ojos y prestarse expuesta a lo que le envolvía. Temía que esa niña volviera a dejarse ver. Las luces de su casa permanecían encendidas. Prendió todas las bombillas posibles al regreso de su visita al cementerio de Montjuic y, por supuesto, de haber recibido de nuevo la visita de Morgana. Las horas iban pasando y Elise era consciente de ello. Observaba sin cesar el reloj que se posaba en su mesita auxiliar. El aburrimiento le empujaba a mirarlo casi a cada minuto; el terror persistía. Sus vidriosos ojos se cerraban, pero, automáticamente, en su mente se proyectaba la escena vivida aquella noche. Sus vidriosos ojos volvían a abrirse. Iba repitiéndose el mismo proceso una y otra vez hasta que, alrededor de las siete y diez de la mañana, consiguieron cerrarse para no abrirse en unas horas.
Despertó de golpe, dándose cuenta de que había quedado dormida y, por lo tanto, vulnerable frente a cualquier peligro. El reloj marcaba las doce y nueve minutos del mediodía. Elise se levantó de la cama algo perezosa y con recelo, su cuerpo seguía agotado y tenso. Pesaba más de lo habitual. Agarró el teléfono y marcó el número de Almudena sin demora. Pensó en hacerlo al llegar a casa la noche anterior, aunque seguidamente creyó que no procedía dadas las horas.
—¿Sí? —contestó la anciana al otro lado de la línea.
—Buenas tardes, Almudena, soy Elise, ¿se acuerda de mí?
—Claro que te recuerdo, hija.
Elise quedó algo tranquila, pensaba que esa llamada iba a molestar a la anciana. De hecho, era como si la estuviera esperando de un momento a otro. Elise continuó.
—Me alegro de que así sea Almudena. Verá, anoche me ocurrió algo…
—Ven a verme —interrumpió su interlocutora sin querer escuchar más explicaciones—. Calle de Picalquers número 4, primero primera. Te espero en un rato, hija.
La anciana cerró la línea, dejando a Elise con la sensación de no haber dicho todo lo que tenía que decir, como si su interlocutora supiera más de lo que iba a escuchar. Se dirigió con decisión a abrir su armario y escoger, de entre toda la ropa que tenía, una vestimenta para visitar a la anciana, sin mucho esmero pensaba, no deseaba adornarse en exceso.
Elise caminaba ya por las Ramblas de Barcelona. Aún seguía siendo extraño pasear por ese lugar; testigo silencioso de casi todo, aunque Elise recordaba lo sucedido en agosto del anterior año. Ningún habitante de la ciudad condal olvidará aquel sangriento día; suponía Elise mientras aceleraba sus pasos, al mismo ritmo que sus latidos.
El mercado de la Boquería estaba a escasos cincuenta metros. Se encontraba justamente en la esquina de la calle del Carmen, que se adentraba en el famoso barrio del Rabal. Su fama ha sido forjada tristemente no por los simbolismos arquitectónicos, ni la riqueza cultural que tienen anclados sus cimientos en ese suelo, sino, por otras cuestiones algo más cercanas a lo penal.
Elise no podía evitar hacerse una imagen ficticia del suelo que pisaba; triste, desalentadora, injusta. Imaginaba «El Gato de Botero» derramando lágrimas que nacían de sus esféricos ojos. Cada vez que lo visitaba, veía su rostro más apenado, disconforme con lo que los edificios, los árboles, el asfalto, sus aceras, sus gentes, todo lo que formaba parte del lugar presenciaba día tras día.
Habían pasado ya unos minutos, los que tardó la joven pediatra en llegar al cruce de la calle del Carmen con la calle Picalquers. Se trataba de una vía considerablemente estrecha, humilde en su máxima representación y en forma de T. Era una parte del casco antiguo de Barcelona y, por lo tanto, sus edificios habían perecido igual al paso del tiempo. «Curioso eso del tiempo. Nos acompaña en la eternidad, eternidad que nos limita él mismo sin dejar ver más allá del ahora, mientras él, paciente, incansable e infinito, manifiesta todos sus propósitos sin pudor. Es el único dictador en la historia que nadie ha sido capaz de vencer —meditó Elise mientras observaba estática en la boca de la calle Picalquers». 
Se posó frente la entrada del edificio cuatro de la angosta calle en la que se encontraba, justo en la intersección de la letra que formaba. La observaba con detenimiento. Tenía cierto encanto el desgaste y el óxido de la chatarra endeble llena de grafitis que hacía las veces de puerta. De nuevo el tiempo, junto con la ayuda de otros factores como la lluvia, causaban que no desentonara aquella gran puerta con la armonía global.
Elise, aún ensimismada, dirigió su dedo índice hacia el botón que correspondía al piso de Almudena y así alertar de su presencia a esta. Lo hizo con cierta agilidad, pues escuchó unas voces masculinas en lo más profundo de la calle que consiguieron, mínimamente, ponerla en alerta. No creía en los prejuicios, pero tampoco pretendía ser estúpida; aquella zona era para no llegar a tiempo de un juicio justo y quedarse en el umbral de ellos.
Mientras esperaba respuesta al haber presionado aquel diminuto salvoconducto, miró con el rabillo del ojo en dirección de la procedencia de aquellas guturales voces. Pudo observar cómo dos figuras robustas, intercambiaban algo que no alcanzó a catalogar, aunque, sin exprimirse en exceso, podía imaginarse de qué se trataba. Almudena aún seguía sin contestar.
Fueron unos segundos algo angustiosos; el pulso se aceleraba y la respiración se entrecortaba. Elise no se sentía amenazada directamente, no había habido ningún indicio de que aquellos individuos se percataran de su presencia, aunque era algo inevitable sentir nerviosismo por la situación que era algo violenta y nada bueno podía portar de la mano.
—¿Sí? —Al fin sonó la voz de Almudena a través del telefonillo, rebajando los latidos del corazón de Elise haciendo que se sintiera en cierta manera protegida.
—Soy Elise, Almudena —consiguió contestar, aunque tartamudeo—. Ábrame por favor.
Un gran ruido sonó en el interior de la puerta, exactamente como un enorme chispazo, dando a conocer que había sido desbloqueada y Elise podía acceder al interior del edificio. Así lo hizo. Subió por las escaleras hacia el primer piso, percatándose por el camino que el interior no era mucho mejor que el exterior, aunque volvió a su mente la situación vivida hacía escasos segundos y Elise, mientras subía peldaños, se hizo una pregunta a modo de reflexión:
«Realmente no sé qué pensar. ¿Qué nos puede hacer más daño a los que pertenecemos al mundo terrenal? ¿Los vivos o los muertos? Creo que la respuesta es sencilla; el barrio del Raval es un gran ejemplo».
Casi sin darse cuenta había llegado ya a su destino. Almudena había dejado la puerta de su casa entreabierta con total confianza y despreocupación a la espera que Elise accediera tal y como lo haría en la suya. Desde el umbral de la puerta percibió un timbre de voz desconocido que no pertenecía a Almudena, aunque esta replicaba las explicaciones de su interlocutora en un tono más bien bajo. Elise asomó media cara por la puerta, permitiéndose tener mayor visión de la escena. Pudo vislumbrar las espaldas encorvadas de Almudena y, seguidamente, ponerle rostro a aquella voz desconocida cuyo adjetivo sería el mismo para ambos factores. Golpeó con el nudillo de su dedo índice un par de veces en la puerta que todavía no se había atrevido a sobrepasar, creyendo que su visita importunaría la anterior.
—¡Adelante! —Se escuchó desde los adentros del habitáculo, dando el visto bueno a la presencia de la joven.
Elise siguió las directrices con estricta disciplina, aunque se quedó inmóvil con prudencia en el estrecho recibidor con la esperanza de que Almudena viniera a recibirla como era debido. Así fue. Almudena apareció después de concluir su conversación con un severo y tajante «Adiós». Elise quedó contrariada y le sorprendió la situación, tanto que no supo mediar una sola palabra.
—Pasa mujer, no te quedes ahí —ordenó la anciana que aún mantenía el nervio que la extraña conversación le había causado.
De nuevo Elise hizo caso y se adentró en la lúgubre y pretérita casa mientras Almudena le daba la espalda y, sobre la marcha, le indicaba el camino hacia el salón donde iba a atenderla y donde supuestamente había atendido a otra persona. Ahí no había nadie más que ellas dos. Se había esfumado como el humo de un cigarro.
Almudena le ofreció asiento a Elise en una mesa camilla que se encontraba en una de las esquinas del salón, a lo que esta aceptó en silencio. Elise mantenía la cara de incredulidad; Almudena se percató de ello.
—¿Por qué pones esa cara chiquilla?
—Desde que la conocí Almudena, creía estar curada de espanto —Elise contestó después de una breve pausa que le permitió encontrar las palabras adecuadas—. De veras creía que nada de lo que viera viniendo de usted me sorprendería, pero hace escasos segundos he podido ver que no podía estar más equivocada.
—¿A qué te refieres, Elise? —lanzó la anciana contagiada con la sensación de sorpresa que desprendía su interlocutora.
—Hace un momento he podido ver cómo usted conversaba con otra persona; una persona mayor y acto seguido ha aparecido usted frente a mí.
La anciana cambió el semblante relajando el ceño y dibujando media sonrisa; ya había encontrado el quid de la cuestión.
—No… no le ha dado tiempo físico a desaparecer de esa forma…, ¿dónde se ha metido? Entiende mi extrañeza, ¿verdad?
—Sí —afirmó Almudena convencida—. Elise tienes en esos morros perfectamente perfilados y femeninos otra muestra más de tu gran y todavía desconocida virtud.
Elise quedó de nuevo sorprendida por la convicción con la que pronunciaba la anciana esas palabras.
—Verás niña, esa persona que tú has visto fue mi hermana menor Catalina durante lo que duró su vida. Justo hace un mes hizo su primer aniversario de defunción y hoy ha querido hacerme una visita.
Elise palideció; esperaba cualquier respuesta lógica, aunque tuviera que rebuscarla mínimamente, pero no esa explicación.
—Más evidencias no te puedo mostrar Elise, aunque te las exponga sin querer. Tienes un verdadero don y el mundo se empeña en que tú lo sepas.             
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Almudena miraba fijamente a Elise sin pestañear; trataba de entrar en trance y así dar inicio a la sesión. Elise, mientras tanto, observaba el contorno de la estancia que compartía momentáneamente con su anfitriona. Las paredes, de un amarillo apagado, derramaban un gotelé grueso y consistente. A sus espaldas, justo encima del respaldo del sillón donde estaba sentada, nacía un tapiz que ocupaba gran parte del tabique. En él se representaba la escena del nacimiento de Jesús, concretamente las ofrendas efectuadas por las tres personalidades de la realeza mágica frente al portal de Belén.
Predominaban los colores cálidos, sobre todo en el centro, destacando así la escena principal. No es que Elise entendiera mucho de arte, ni siquiera aquello que podría considerarse más básico, aunque le llamó la atención dadas las dimensiones de aquella colgadura de dudoso valor artístico y, sobre todo, dudaba de la eficaz, o no, sujeción que podía ofrecer esa antigua pieza.
Almudena seguía sentada en una silla frente a su visita con los ojos cerrados y en silencio, en cambio, Elise se mantenía algo incómoda al estar sentada en un sillón mucho más bajo que la mesa que las separaba. Debía sostener los codos a la altura de los hombros, sin poder apoyar la espalda y haciendo fuerza para mantenerse erguida.     
—Niña, esto va a peor —afirmó la anciana después del incómodo silencio y de una forma lapidaria.
Elise frunció el ceño, no esperaba ese arranque.
—No pongas esa cara, tendrías que haber venido antes.
—Pensé que se había cansado de mí, Almudena.
—¿Cómo se va a cansar de ti? —alzó la voz algo consternada—. Eres la única que le hace caso. Simplemente, estaba esperando el momento oportuno Elise. Esto no va bien, esto no va bien…
Almudena echó su cuerpo hacia atrás, apoyándose en el respaldo de la silla, dejando las palmas de las manos posadas sobre la mesa. En ella se percibía algo de desesperación que iba in crescendo.
—Quizá te estés tomando esto a broma jovencita, pero es todo lo contrario —Almudena se iba enervando poco a poco, comportamiento que era completamente extraño para Elise—. Como ya te dije, esta niña busca algo, tenemos que descubrir que es y esperar que lograrlo te exima de sus visitas.
Elise miraba a Almudena con ojos sumisos, tristes y cansados frente al engrandecimiento de su interlocutora. Almudena seguía observándola estática, sin mostrar ningún movimiento en su tez. Trataba de entrar en un trance espiritual cuyo objetivo era encontrar algo de información. Fue inútil. Los nervios eran como una placa de plomo y no dejaban que accediera al lugar donde pretendía.
—Cuéntame qué pasó niña —comentó la anciana desesperada por no alcanzar sus pretensiones. Debía estimular, tantear e insistir con tal de que le abrieran la puerta del mundo espiritual.
Elise seguía confusa, no estaba siendo de su agrado la visita.
—Verá, fue como otras tantas veces; en el momento más inesperado volvió esa niña. Yo salía del cementerio de Montjuic después de haber pasado el día allí: fui a visitar la tumba de mí… de Ana María. Al marchar vi por los retrovisores del coche como me observaba desde la lejanía. Comenzó a caminar hacia mí, llegando a ponerse a la altura de la puerta del conductor. Al otro lado, de repente, estaba también ella. De nuevo eran dos. Idénticas. Vestían igual y sostenían el mismo peluche. Conseguí arrancar y marché de allí lo más rápido que pude.
La anciana mantenía los ojos cerrados. Balanceaba su cuerpo levemente de norte a sur, con las manos en el regazo y los dedos cruzados, los pulgares bailaban entre ellos, como dos imanes que se repelen. Elise observaba con suma paciencia a su interlocutora, ambas sumergidas en el silencio más puro. De pronto a Elise le pareció percibir un sonido que se empeñaba en romper el mutismo del contorno. Ese parecer pasó a ser una certeza, de creencia a evidencia; iba haciéndose más fuerte hasta saber con seguridad de que se trataba: «Tic-Tac; Tic-Tac». Elise, con inquietud, nerviosa, quería avisar a Almudena de lo que estaba oyendo, pero no le salía la voz, un caso similar a cuando te encuentras en medio de una pesadilla y pretendes gritar, correr… y no puedes hacerlo.
Conocía la siguiente fase del proceso; después del reloj venían las apariciones con ganas de hacer daño. Así fue o, al menos, el sonido de unos pies diminutos correteando en la lejanía lo corroboraban.
Morgana se dejó ver al fin. Se mantenía completamente inmóvil al noroeste de la visión periférica de Elise. Sujetaba con su mano derecha el mismo peluche que sostenía la última vez que se vieron. Esta vez no lo aprisionaba contra la parte dorsal de su pecho; el muñeco de felpa colgaba de su propio brazo.
La infante comenzó a reír sin sentido y produciendo un eco inexplicable; físicamente imposible. Arrancó a corretear de nuevo por los huecos vacíos de la estancia, esta vez dejando ver sus pequeños trotes. Mientras lo hacía, gritaba repetidamente la palabra «Ru-le-ta», pronunciándola silábicamente. Elise buscaba en Almudena complicidad, aunque la anciana seguía ausente, con los ojos aún cerrados, no era consciente de la escena que Elise contemplaba.
La niña detuvo sus carreras a la izquierda de Almudena, de frente a Elise. Detrás de la anciana apareció, como era de costumbre, la proyección de Morgana y se posó en el lado contrario, cubriendo los dos flancos de la indefensa octogenaria que seguía ensimismada, sumergida forzosamente en el lance que ya sumaba unos cuantos minutos en él.
Las dos niñas se movían de un modo coreográfico, al milímetro. Aproximaron, cada una por su lado, los vértices de sus labios hacia los dos oídos de Almudena y susurraron simultáneamente la palabra que ya llevaba un rato pronunciándose: «Ruleta». Entonces Almudena abrió sus vetustos ojos de par en par, a lo que la niña de su derecha desapareció y la de su izquierda retrocedió un paso y de nuevo quedó estática cuál vegetal.
Almudena no pestañeaba mientras miraba fijamente la silueta de Elise. Al mismo tiempo, Elise observaba como unas manos moradas se posaban en los hombros de Morgana. Alzó la mirada y unos ojos violentos y luminosos la observaban fijamente, entablando un contacto visual despreocupado, incluso agresivo. Era la figura de una mujer algo desaliñada, vestida con ropas foscas, mugrientas y desgarradas. De cabello humedecido, largo y tan negro como la oscuridad absoluta.
La misteriosa mujer guio a Morgana hacia el lado contrario, sacándola de allí, a lo que la niña hizo caso con una disciplina ejemplar. Elise vio cómo se adentraban en la penumbra, dándole las espaldas, hasta que las perdió de vista.
Buscó explicaciones de lo sucedido en Almudena, que seguía en el mismo estado, así que, se aproximó hacia ella y le pasó el brazo por encima del hombro transmitiéndole calor acogedor. Entonces fue cuando la anciana giró el cuello y miró fijamente a Elise volviendo en sí misma.
—Elise, ¿querías respuestas? Ya sé por dónde empezar.  
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—¿Diga? —sonó a modo de interrogación la voz de Almudena al otro lado del teléfono.
—Almudena soy yo, Elise. Lo tengo delante. Mejor dicho, lo que queda de él.
—Ah, bien, bien. Pensé que no lo harías hija. Tal y como te marchaste el otro día…
—Me entró el pánico Almudena —Elise rebajó el tono. Esperaba esa pregunta y ahora tocaba dar ciertas explicaciones—. Esa tarde usted no vio lo que yo vi. Me tocó estar en su lugar, cada vez que usted presencia algo que no pertenece a este mundo…
—¡Claro que es de este mundo, chiquilla! —interrumpió la anciana exaltada. Las palabras de Elise le disgustaron, aunque no en exceso.
—Vale, está bien. No pretendía ofenderla. Quería decir ese tipo de cosas que solo unos pocos elegidos pueden percibirlas como usted y, ahora, yo. Verá, como bien sabe yo no estoy acostumbrada a moverme ágilmente entre los muertos, fue violento. La situación pudo conmigo.
—¿Qué fue lo que viste niña? —Almudena comprendió y empatizó con su interlocutora—. Explícamelo, aunque sea por teléfono.
—Esta vez fue diferente. Aparecieron las dos niñas, en fin, Morgana y la otra Morgana. Veía en sus miradas que querían asustarme, pretendían portarse mal como de costumbre, pero entonces apareció una mujer y las niñas dejaron de comportarse mal. Sumisas y con miedo. Miedo de esa mujer. Fue extraño, lejano a lo que suelo avistar. Poco cotidiano, en definitiva.
Almudena permaneció unos segundos muda, probablemente, meditaba lo que Elise acababa de explicar.
—Bien, bien. Esto significa que cada vez recopilamos más información. Escúchame Elise, cuanto más sepamos, más cerca de la solución estaremos. Dime, ¿qué ves?
—Estoy al otro lado de la carretera. Lo único que veo son ruinas; pero en el más estricto significado de la palabra. Está hecho un desastre.
—¿Qué quieres decir Elise?
—Está todo destrozado y escaso de lo que algún día fue esto. La vegetación lo ha engullido casi en plenitud. No sé si podremos descubrir gran cosa Almudena.
—Ella nos ha mandado aquí.
—Pero, ¿por qué intuye usted que se refería a este lugar?
—Este paraje, Elise, conlleva mucho misterio consigo. Su construcción data del 1911 y tan solo un año después y, con cantidades industriales de dinero invertido, fue clausurado. Un año, únicamente, estuvo en activo. Casualmente y, como bien sabemos gracias al recorte de diario que tu antigua directora te mostró, este lugar fue contemporáneo a nuestra ya querida Morgana.
—Y fue la palabra que gritaba exaltada la otra tarde la que ha hecho de hilo conductor, conectando así las ideas —matizó Elise la explicación de Almudena, haciendo ver que lo había comprendido todo—. Tiene lógica, ahora solo falta localizar aquello por lo que nos ha mandado aquí.
—Debes tener paciencia y cuidado Elise; no sabes lo que te puedes encontrar. El casino de la Rebasada es un espacio enorme y misterioso. Algunos dicen que es un lugar maldito, pero, en mi opinión, no es más que la presencia de la raza humana, da igual que esté viva o muerta, es egoísta y pretende hacer daño. Aparentemente, y, desde hace décadas, parece un lugar abandonado. Créeme Elise, este lugar jamás ha descansado.
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Elise guardó el teléfono en el bolsillo de sus vaqueros después de finalizar la llamada con Almudena, cuya asistencia no había podido ser más que telemática: las razones eran obvias teniendo en cuenta el terreno que Elise estaba a punto de pisar. Se adentró por la única obertura de lo que un día fue la fachada exterior de aquel emblemático y selecto lugar. Esas paredes que lindaban a escasos metros del mismo asfalto gritaban desesperadas y con dolor, molestándose por lo mal que se había portado el tiempo con ellas. Sin olvidar, claro, que seguirán siendo un lienzo en blanco para aquellos que se autodenominan «artistas urbanos».
Elise continuaba el sendero marcado entre la maleza, por el momento no era excesivamente espesa. Al final de la vereda, los zarzales se veían interrumpidos en esa dirección por una infraestructura medianamente bien conservada.
Se trataba de una especie de puente que se ensanchaba en forma de cuadrícula en uno de sus vértices, mirando a la sierra de Collserola. En los tres lados, que no eran ocupados por la pasarela, colgaban en el aire balcones semiesféricos con adornos en los antepechos dignos de un palacio europeo. Seguían el mismo estilo de elegancia y queriendo exteriorizar el poder que residía en los bolsillos de aquellos que podían frecuentar aquel lugar.
Un semblante en el vértice inferior transmitía esas ideas. Elise reconoció al momento ese, considerado ya, monumento. Era la única pieza del rompecabezas infinito que quedaba en pie o, más o menos, conservada. Al buscar información en cualquier web sobre ese enclave, la primera imagen que emergía era lo que Elise tenía frente sus narices. El rostro tenía expresión simpáticamente siniestra, con un cuarto de sonrisa delatada por los hoyuelos que nacían de sus carnosas mejillas y con mirada simple, estática e inexpresiva. Miraba hacia el horizonte sin un punto fijo, cansada de otear la misma panorámica, condenada, de hecho, desde hacía más de cien años. Muchos decían que era la cara de un jóker; símbolo infalible de los juegos de azar. Humanizado a través del género femenino y, sobre todo, otro ápice delator que alimentaba las leyendas sobre ese punto y lo que se hacía allí.
Elise recorrió el lugar o lo que la maleza y la historia le permitió. Este sitio no fue meramente un casino, de hecho, únicamente se mantuvo activo dando culto al juego durante un año natural. Más tarde, en el transcurso de la Guerra Civil española y, hasta el momento, el resto de actividades seguían en funcionamiento, sirvió como refugio contra los bombardeos y más tarde como cuartel. Esa era la razón del desorden caótico que sufrían las tierras de aquel desolado paraje.
—¿Sí? —respondió de nuevo Almudena al otro lado de la línea.
—Almudena, llevo ya un rato vagando y no he encontrado más que ruinas y zarzas. ¿Estás segura de que Morgana nos mandó aquí?
Almudena quedó en silencio unos segundos, rumiaba su respuesta antes de considerar la operación fallida. Mientras, Elise comenzaba a impacientarse, incentivada por el temor de que alguien apareciese por allí (por el lugar había evidencias esparcidas como sillas, colchones deteriorados y otros objetos que delataban la presencia de personas que frecuentaban el lugar o, mejor dicho, usaban el terreno como dormitorio).
—Elise, nos queda un lugar por inspeccionar.
—¿Cuál, Almudena? —alzó la voz, exaltada. 
La posibilidad de tener que comenzar de nuevo en otro páramo molestó, de alguna manera, a la pediatra. Comenzó a dar vueltas sobre su mismo eje, quebrando las ramillas secas que se encontraban a su paso.
—Este sitio es más propio de un «boletaire» que de una pediatra que se ve acosada por una niña fantasma. Además, la palabra «ruleta» es demasiado ambigua en el contexto en el que se dijo. ¡Puede ser cualquier cosa, maldita sea!
—Tranquila hija —inquirió la anciana que se vio algo sorprendida con la reacción de su interlocutora—. Solo trato de ayudarte, no te tienes que poner así conmigo.
Elise respiró profundo y comprendió las palabras de Almudena.
—Tiene razón, Almudena. Perdone. Esta situación me tiene agotada. Me vi obligada a coger la baja laboral porque mi cabeza no podía más y desde entonces no he cesado de sumar preocupaciones a las preocupaciones. Estoy harta Almudena.
—Lo sé Elise. Créeme que lo sé, pero algo me dice que estamos cerca de encontrar respuestas que nos llevarán a solucionar esto.
Elise volvió a respirar hondo. Confiaba ciegamente en la anciana, a pesar de haberla conocido hacía menos de lo que dura un ciclo lunar.
—Está bien Almudena, ¿qué sugiere? —prosiguió Elise después de haber disminuido la presión arterial.
—El lugar en el que estás es donde se desempeñaban ciertas actividades, como bien sabes, el juego, y donde se situaba el restaurante y el antiguo parque de atracciones, pero nos falta una.
—Al grano Almudena —inquirió Elise interrumpiendo a su interlocutora—, no me apetece verme aquí de noche o, mejor dicho, no ver nada.
—Está bien. Hay un hotel, o lo que quedará de él. Sigue el mismo patrón misterioso y carente de información confirmada que el casino. El hotel estuvo antes, durante y después que el resto. No te aseguro nada Elise, pero quizá era allí donde nos mandaba Morgana.
—Vale. Y, ¿dónde está?
—Solo tienes que continuar la carretera. Tendrás que coger el coche, pero no te asustes, serán solo tres minutos.
El hotel flotaba sobre una bruma espesa de maleza que envolvía en plenitud todo su contorno en la parte inferior. Elise dejó el coche en una explanada de tierra justo en frente. Se posaba estática, observando al otro lado de la carretera. Era un edificio mejor conservado que el casino, aún seguía en pie, aunque la línea era muy fina entre lugar abandonado y ruinas. Se aproximaba más a la segunda idea. En su fachada predominaba la cuadrícula. De la forma recta nacían las ventanas, puertas, adornos arquitectónicos… aunque los relieves plasmados en el hormigón, floreados, rompían con la armonía rectilínea casi obsesiva.
La puerta de entrada, de nuevo único acceso al perímetro, era también el único acceso que permitía encontrarse con unas escaleras estrechas, casi verticales y de poco alcance, que culminaban en un plano hecho de baldosas heptagonales de color marrón rojizo.
Elise accedió a la segunda planta a través de una escalinata que se encontraba en el lateral de la infraestructura (la planta inferior era completamente inaccesible desde el exterior), y que desembocaban en una pasarela que iba de punta a punta del edificio, dando paso a cualquier estancia de este que se encontrara en el lado que miraba al norte.
Las entrañas del antiguo hotel no era más que un gran festejo de desorden, de caos y destrucción. Cundían los males quehaceres de la actividad humana que aprovechaban cualquier rincón desprovisto de supervisión, pues había botellas rotas, vacías y algunas llenas de algún líquido que Elise no pretendía descubrir. Grafitis en cualquier pared a la que miraras. Colchones, sillas y otros elementos de confort o, al menos, el intento de este. Entre las runas que predominaban severamente, alguna jeringuilla dejó verse sin timidez. De igual manera, dejaban verse los preservativos que, gente sin escrúpulos ni pudor, con un estómago de hierro y con una capa gruesa de titanio envolviéndolo, utilizaban en un lugar como este con fines que deberían ser más próximos a la delicadeza y meticulosidad, sin hablar de lo que muchos cuestionarían, el romanticismo.
Más que visitando el lugar, Elise lo estaba sufriendo. No encontraba ningún aspecto benevolente de todo aquello que le envolvía. Temía desde pincharse por accidente con cualquier cosa hasta descalabrarse por algún desprendimiento y su cráneo llegase a amortiguar la caída. Aun así, prosiguió con la operación a pesar de volver a cuestionarse, con autocrítica, qué tipo de diablo le había llevado hasta ahí y privaba estrictamente de una buena lectura en casa al calor de la estufa. «El laberinto de los espíritus», y sonando de fondo, con poco volumen, el jazz de George Benson y su voz fina, ágil y elegante. 
La planta de arriba se antojaba inaccesible. Unas escaleras imposibles hacían el recorrido a la nada. Estaban destruidas tanto las del este como las del oeste. Elise temía que su visita culminase ahí, mezclado con media sensación de satisfacción, pues tenía intenciones de abandonar el lugar desde antes de haber puesto un pie en el suelo.
Elise salía del derruido edificio y bajaba las escaleras que llevaban a los inmediatos jardines. Al menos lo fueron en un pasado. Decidió echar un vistazo por dejar su conciencia tranquila, de no haber sido así, Almudena le hubiera abroncado de tal forma que las malas gentes del Raval, hubieran huido airosamente.
Deambulaba entre las zarzas, aquellas que permitían, en cierta manera, el paso. No había muchas del estilo, pero consiguió rodear el edificio hasta llegar a la parte posterior, donde pudo vislumbrar vagamente, comido por la maleza, una especie de cobertizo hecho de madera. Fue la imaginación de Elise la que le hizo intuir una cabaña, en realidad solo se dejaba ver el tejado sobresaliendo de las zarzas. Una corazonada impulsó a Elise ir hacia él. A veces las intuiciones no eran reales, solo lo que una persona quiere poder ver, pero esta vez fue de una manera innata y más espiritual que terrenal.
La puerta del cobertizo no se dejaba ver. Elise no tenía intenciones de meter la mano entre los cardos repletos de pinchos que le dejarían la extremidad como para echarla en un caldo. Se quitó el zapato y se cubrió la mano derecha introduciéndola y, a la pata coja, comenzó a apartar la vegetación utilizando la suela de goma. Surtió efecto. La genialidad de la pediatra hizo vislumbrar el picaporte tras insistir solo un poco.
Al tirar del oxidado y rústico pomo, las zarzas que invadían la superficie de la puerta cedieron y se abrió un paso suficiente como para dejar entrar el recogido cuerpo de Elise. Dentro estaba oscuro, todo era de color negro y su opacidad no permitía ver más de lo que escasamente dejaba ver la luz que entraba detrás de Elise por la misma puerta.
No era gran cosa, ni pequeña siquiera, solo se descubría la madera mugrienta de la que estaba hecha la cabaña, tanto en el suelo como una línea fina en la pared, justo al frente. Elise volvió a recurrir al teléfono móvil, pero esta vez para hacer uso de la linterna y poder alumbrar el resto de la estancia.
Para sorpresa de Elise, la cabaña estaba casi llena de vacío. El casi, lo ponía un viejo reloj de pie en la esquina de la derecha; al fondo. El corazón le dio un vuelco advirtiendo un ataque inminente. No pasó de la advertencia, por suerte, aunque el miedo y la desagradable sorpresa hicieron creer a Elise que sí lo haría.
Muchas cuestiones pasaron por su mente, ¿por qué corrió como luz este tipo de correctivo?, ¿por qué castigaban así a esta niña?, ¿por qué Morgana nos ha traído aquí a ver otro reloj de pie?, ¿por qué viene a por mí?
Elise, presa del pánico, tuvo un fogonazo de valentía y rabia y se dispuso a abrirlo. Era la primera vez que tenía el reloj frente a ella y no debía que imaginárselo. Al abrir la puerta pudo ver como en el suelo del reducido espacio se posaba acomodado un peluche con algunas costuras quebradas que encarnaba un infantil oso.
Elise abrió los ojos como platos. Era idéntico al que soportaba Morgana en sus diversas apariciones bajo su brazo. Rápidamente, Elise concluyó que ese divertido y a la vez siniestro peluche fue algún día posesión de Morgana mismamente y todo cobraba verosimilitud. En ese momento sí que era posible que Elise sufriera un ataque cardiaco, pero, antes de que ocurriera, agarró el peluche instintivamente de lo que simulaba ser el cuello y se marchó de allí tan rápido como le dejaron las zarzas.
Lanzó el diminuto oso al asiento posterior del coche y arrancó el motor. Mientras huía de aquel lugar, ya con la noche acechando, por la carretera de la Rebasada y tomando las curvas con su Ford Fiesta, envidia en aquel momento de cualquier vehículo de competición, agarró por última vez aquella tarde el teléfono y llamó inmediatamente a Almudena dejando el manos libres activado.
—¿Dime, Elise?, ¿qué has descubierto? —inquirió la anciana al otro lado de la línea, ajena a la razón por la que huía Elise.
—Almudena, había… había un reloj… ahí la encerraban —trataba de explicar Elise, aunque con muchas dificultades. El pánico le inducía tartamudeo e imposibilitaba la comprensión de aquello que quería comentar—. Dentro… dentro…
—¿Dentro que había, niña? Elise tranquila, si no lo haces no podré entenderte, aunque conociera el hebreo más profundo.
Elise respiró hondo sin dejar de prestar atención a la carretera que se antojaba difícil por lo poco que ofrecía.
—Había un muñeco, un peluche más bien. El peluche que sostiene Morgana en sus apariciones. ¡El mismo, Almudena!
—Tráemelo aquí ahora mismo, Elise. Esa maldita niña nos ha mandado ahí para que lo recogiéramos.
Elise trató de contestar a la estricta directriz de su interlocutora cuando, de pronto, pudo diferenciar claramente la silueta de una niña caminando pasiva por el asfalto y que se detuvo cuando llegó a la mitad de este. Miraba a contraluz, hacia Elise. Alzó los brazos y los extendió a la altura del pecho, inquiriendo la devolución de lo que era suyo o, al menos, es lo que a Elise le dio tiempo a interpretar antes de girar el volante hacia la izquierda. Pretendía sortear aquella silueta que delataba a Morgana, pero cayó por el barranco colindante hasta que el tronco de un árbol detuvo la marcha del automóvil en seco.
—¿Elise? ¿Elise? —cuestionaba Almudena que seguía al teléfono y había escuchado una serie de estruendos que le hacían entrar en preocupación enormemente—. Maldita sea Elise. ¡Por Dios! ¿Estás bien? ¡Contesta!                                                              
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La sala donde Elise abrió los ojos estaba repleta de personas con batas blancas. Cada una de ellas asumía un rol distinto, pero todos puestos en común, formaban un equipo médico capaz de solventar la gravedad que traía en jaque la salud de la paciente o, al menos, era lo que Elise esperaba en un atisbo de lucidez y los años de formación y profesión que le favorecieron a comprender la situación.
—Elise, venimos a ayudarla —comentó uno de ellos dirigiéndose directamente, que parecía el poseedor de más alto rango médico presente en la sala—. Solamente tiene que hacer caso de todo lo que le digamos, ¿de acuerdo?
Elise asintió.
—Bien, pues, levántese y síganos —ordenó de nuevo el doctor—. Vamos, no tenemos todo el día.
Elise no terminaba de comprender la situación. No recordaba el qué le había traído hasta quirófano, pero no cuadraba en sus esquemas que tipo de protocolo seguían esos supuestos profesionales de la medicina. Elise se negó en silencio a obedecer.
—Le haré de nuevo la pregunta, ¿quiere usted que le ayudemos? —insistió el facultativo algo más serio, incluso con un toque de furia.
—¿Ayuda para qué? —replicó Elise.
El doctor suspiró relajando los brazos, volviéndose hacia Elise y dejando ver su capacidad por tranquilizarse a sí mismo. El resto del equipo médico seguía como si no fueran parte de la escena, eran autómatas siguiendo ordenanzas invisibles, ignorando en todo momento la conversación principal. Puro atrezo, pensó Elise.
—Usted confíe en mí.
—No confío en usted —respondió la paciente dándole la vuelta a la conversación que adquiría ya tono discusivo.
Ambos se miraron fijamente, confusos, cada uno por su razón. El doctor miró al resto girándose y dando la espalda a la paciente, que detuvieron sus tareas ante la negativa de Elise. Pasaron unos segundos cuando de pronto todos echaron a reír con competencia para ver quién lo hacía de forma más escandalosa. Elise se sentía diana con dardos de burlas clavados sobre su contorno. La idea de que todo aquello no era real comenzó a invadirla. La situación era digna de alguna escena de Tres sombreros de copa de Miguel Mihura, pero con acento siniestro, así se le antojó a la pediatra.
Los medicastros cortaron las carcajadas cuando Elise lanzó una pregunta sorda ante el gran estruendo que tenían montado en la sala, aunque no pasó desapercibida:
—¿De qué os reís?
—Bonita —volvió a dirigirse el doctor retomando la conversación, ahora con tono de payaso de feria—, estás muerta. Todos estamos muertos. Nosotros te ayudaremos, pero tienes que dejarte ayudar.
Un escalofrío recorrió el cuerpo de Elise. En ese momento recordó el accidente y a Morgana siendo alumbrada por los faros del coche. Recordó también el giro que tuvo que dar forzosamente al volante y su caída libre por la pendiente silvestre.
—¿Estoy muerta?, ¿de verdad?
—Claro que sí —respondió solemnemente el doctor—. Déjanos ayudarte.
Elise iba a responder al doctor dando una respuesta sumisa cuando avistó al fondo de la sala algo que antes no estaba ahí: un reloj de pie, el mismo que había visto esa misma noche en el hotel de la Rebasada. El pánico se apoderó de su mente, como una pesadilla nocturna que es capaz de acelerarte el pulso y la respiración hasta el punto de despertarte y ser consciente de que todo era un sueño. Eso no sucedió. Elise no despertaba y seguía viendo aquel reloj que, sin tener ojos, le miraba fijamente. La puerta de aquel cronógrafo se abrió y, entre brumas opacas, apareció la silueta tan familiar de Morgana Ballester que se posó delante, habiendo avanzado unos pasos, de los pies de la cama donde se encontraba Elise. Alzaba los brazos de nuevo, como antes del accidente, demandando aquel peluche que Elise portaba en el asiento trasero de su coche y que se había olvidado en el mundo terrenal.
Elise quedó inmóvil, seguía presa del pánico y con la mente y los músculos entumecidos. Ante la disyuntiva, trató de despertarse forzosamente, apretando los párpados con fuerza y repitiéndose a sí misma «es todo un sueño, es todo un sueño». No surtía efecto, aunque pusiera todo el empeño del mundo.
Fue cuando escuchó su nombre sin poder distinguir de donde procedía esa dulce y femenina voz. Se iba haciendo más clara cada vez hasta que al fin pudo ver, como una sombra, quien pronunciaba su nombre con delicadeza ancestral. Elise solo fue capaz de adivinar la silueta de quien lo hacía, no veía nada más, aunque sí que pudo ver los cabellos alborotados y rizados y sus ademanes delicados y tiernos.
—¿Mamá? —cuestionó Elise con tranquilidad impasible, estaba a salvo, sintió.
La silueta le tendía la mano derecha, ofreciéndole en silencio la salvación absoluta. Elise accedió y le tendió la mano hasta que las dos se encontraron por el camino.
La mujer que creía ser su madre desapareció, todo desapareció y quedó sucumbiendo en una oscuridad absoluta. Desbordante pero tranquilizadora. Sentía que ya no corría peligro.
Detrás de aquella oscuridad, se escondían unas voces notablemente familiares para Elise. Buscaba su procedencia utilizando las manos como ojos, pero no podía moverse. Entonces escuchó una de ellas, lamentándose fuertemente; «¡Ay Elise, hija mía! ¿Por qué?, ¿por qué?»
Elise abrió los ojos ante aquel honesto llanto. La oscuridad desapareció por completo y supo que había vuelto a la realidad.
—Almudena —pronunció a duras penas, igual que la sonrisa que trataba de dibujar.
Almudena frenó su llanto para saltar de alegría, o lo que la edad le permitía hacer, en todo caso, rebosaba de felicidad al ver abrirse aquellos párpados y desplegar sus extensas pestañas dejando ver de nuevo aquellos ojos color turquesa que, ahora, rebosaban de vitalidad para la tranquilidad de la anciana y la incredulidad del doctor que acompañaba en ese instante a la octogenaria desbancando todos los pronósticos y, consigo, mucha de la teoría que la facultad de medicina se empeñó en hacerle aprender.                       
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Habían pasado unos meses desde la fatalidad de la que Elise había salido victoriosa milagrosamente. Las fiestas navideñas acechaban pacientes a la vuelta de la esquina, siendo delatadas por el alumbrado urbano que decoraba, a la vez que iluminaba, de colores, las calles de Barcelona. Elise adoraba la época del año en la que se mezclaban cuál pluma y tinte, el frío húmedo con las fachadas iluminadas y tremendamente decoradas con adornos festivos. El ambiente consumista y prisas antes de agotar existencias (tenían cierto encanto), y, sobre todo, las ganas de reunirse con la familia.
No cabía duda que Elise no podía hacerlo de una forma existencial, sino que, se reunía con sus padres y Ana María como buenamente podía. No faltó ningún año a la cita. Preparaba una cena individual a la vez que exquisita, se sentaba en la mesa y, sin parecer una lunática, conversaba con sus allegados. La noche se reducía a un monólogo prolongado y carente de contra respuestas que a la pediatra le tranquilizaba y le invadía de satisfacción personal por sentirlos más cerca que en el resto del año. Aunque aquellas Navidades serían algo distintas, pues también lo fue el año que le precedía.
Después del accidente y una larga recuperación, un día intercalado al azar, Elise recibió la llamada del taller mecánico que se hizo responsable de la reconstrucción del añoso vehículo. La reparación se vio truncada, tal como dijo el descarado mecánico: «este coche está hecho una mierda y es imposible arreglarlo. Es siniestro total», declaró.
Elise obvió las formas en las que aquel basto mecánico describió el estado de su fiel compañero, aquel Ford Fiesta del 98 que tantos kilómetros habían rodado juntos por las calles de Barcelona, y se interesó bastante más por aquel osezno de trapo que portaba en los asientos traseros y que, en aquel momento, tenía mucho más valor que aquel pedazo de chatarra que además no necesitaba para desplazarse por la ciudad condal, pudiendo hacer uso de la gran comunicación ferroviaria de la que gozaba el subsuelo de la metrópoli.
Se hizo con él, fue a buscarlo en cuanto pudo sostenerse en pie, dejando boquiabiertos al plantel del establecimiento por el gran añoro que mostraba aquella chica rubia por aquel muñeco de felpa. Era lo más extraño que habían visto en años, aseguraban por cómo la miraban. Elise ignoraba los juicios de valor de los demás; ya no los tenía en cuenta. Era absurdo pensar que todo tiene una explicación, que todo el mundo pararía a escucharla y después entenderla. Al fin y al cabo, Elise consiguió lo que quería (o necesitaba) y observaba aquel oso de mirada simpática sentado cuidadosamente en su butaca de lectura.
Había concertado días antes una visita con Gregorio García, su psicólogo y confidente más cercano. Era un secreto a voces que, dejando a un lado la profesionalidad del renombrado colegiado, el interés por sus pacientes era mero negocio. No era asunto de juicios, aunque siempre rondaba por la mente de Elise; intercambiaba opiniones sobre las estrecheces de los demás a cambio de parné. A pesar de ello, y del negocio que existía, Elise y tantos como ella acudían religiosamente en busca de ayuda, de otras perspectivas, otras cosmovisiones y alguna sandez insignificante por las mitades en calidad de relleno.
—Elise, lo que usted me está sugiriendo es que su madre vino a rescatarla, ¿no es así? —cuestionó el psicólogo incrédulo y algo ofendido, pues Elise vino a la consulta con el problema y el diagnóstico, erróneos e incomestibles para una mente formada en la materia siendo de las tres mejores de su promoción.
Elise asintió sordamente. Gregorio bajó su cuaderno y lo posó en sus piernas cruzadas e inmóviles y miró a su paciente por encima de sus gafas de pasta negra.
—De acuerdo Elise. Recapitulemos. Usted tuvo un accidente de índole grave y, por lo tanto, su vida y su muerte se batieron en duelo. He tenido muchos pacientes que han estado en la misma situación y un número abundante de ellos explicaron y aseguraron haber visto algo parecido a lo que usted vio. Nuestro subconsciente es un universo paralelo y, en mi opinión, un espacio todavía desconocido. En dicho sueño se manifestó una situación adversa que pretendía atentar contra usted hasta que apareció la salvación personificada, proyectando la imagen de su madre, su silueta más bien. La última imagen que usted recuerda de ella, ¿cierto?
—Mejor dicho —matizaba Elise—, lo que rellena mi cerebro. Desgraciadamente apenas la recuerdo. Solo recuerdo lo que mi mente me muestra y, creo, estoy casi segura, que aquella silueta pertenecía a mi madre.
Elise se mantuvo a la espera, en silencio, esperando un diagnóstico, sin saber a dónde quería llegar el colegiado.
—Exactamente. Siento decirle que usted no vio a su madre esa noche. Su propio subconsciente quiso que la viera. Verá, la figura de una madre simboliza amor, protección, todo eso sumado a la añoranza y la carencia con la que usted se ha visto en la obligación de crecer.
—Entonces, ¿qué es lo que piensa de aquel sueño? No era un sueño común.
—Desde luego —corroboró Gregorio—. Como le digo, muchas personas que vuelven del «más allá» explican sueños muy lúcidos, tanto que no creen estar soñando en el momento y lo determinan como sueño cuando despiertan de él. ¿Vuelven a la vida al despertarse? No tengo respuesta para esa pregunta, pero sí que le puedo lanzar otra cuestión, ¿se han desprendido de sus vidas en algún momento?
Ambos aguardaron en silencio a la espera de algún indicio de continuidad a la conversación. Gregorio se mantenía reacio a la hipótesis planteada por Elise y viceversa.
—Gregorio —prosiguió la paciente—, no he venido aquí para hablar sobre teorías existenciales. Dígame, ¿por qué aquella noche vi cómo nunca había visto a mi madre en un sueño corriente?
La pregunta había sido lanzada como se lanza una flecha y da justo el centro de la diana.
—Elise, como profesional en la mente humana, seguiré alegando que fue tu subconsciente que utilizó la imagen de tu madre para sacarte de allí, sin más significado que ese.
—Y dándole la vuelta al título, ¿qué me dice?
—Dándole la vuelta al título le digo que su madre le hizo una visita onírica y que aquel sueño era de una realidad extraña, pero, al fin y al cabo, hablamos de una posible alternativa real.             
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Elise recorría las Ramblas en dirección sud en aquella tarde invernal. La Rambla se encontraba abarrotada de todo aquello de lo que estaba acostumbrada a albergar; trileros, turistas, vendedores ambulantes, carteristas y mucho pesado suelto, según Elise; no cesaban en ofrecer servicios ajenos a la legalidad. Tenía su encanto, por supuesto, el encanto que porta consigo la magnífica ciudad de Barcelona, aunque también el peligro por los bienes materiales de cada uno que en cualquier momento y, sin darse cuenta, podían ser extirpados en cuestión de segundos con una agilidad felina. Elise ya lo preveía, así que cuando se acercaba a la zona y sus alrededores lo único que portaba de valor era la ropa que le cubría, aunque su valía tampoco era excesiva. Aquella tarde fue algo distinta, el peluche que portaba en la bolsa roja de papel que traía de la consulta de Gregorio parecía tener más estimación que todo lo que llevaba encima.
La oscuridad de la tarde de invierno cubría la ciudad que era combatida intensamente por el alumbrado urbano y, por la época del año, la luminaria navideña. Elise llegó a la calle Picalquers habiendo ignorado por el camino mirado y algún que otro comentario de índole sexual.
En su paseo en pleno Raval y con su inseparable compañía, la soledad, se sentía cuál gominola, objeto de miradas penetrantes que desnudaban e intimidaban, cuya contra respuesta era el miedo inducido, únicamente. Sin poder hacer más que eso. Era la triste realidad. Desde luego el tema servía de propaganda política, siendo muy aceptado por los ciudadanos que prestaban sus votos basándose en ello, esperando actuaciones para erradicar aquello que perjudica a millones de personas. Después, esas promesas se convertían en humo denso que no tardaba en disiparse. Elise se sumaba a todas aquellas personas cuya opinión era la reivindicación exhaustiva de la normalidad que les pertenece por derecho, como caminar solas con tranquilidad o poder ejercer la libertad que les pertenece, pudiendo vestirse como realmente les apetezca, sin temor a nada.
La anciana, después de haber recibido la visita concertada de, su ya muy querida, Elise, le ofreció asiento en la mesa camilla que se postraba en su salón, como la última vez que la visitó. La estancia estaba iluminada con una luz tenue, frágil y antigua, saliente del mismo techo de la estancia, cuya intensidad no era suficiente para dejar marchar la oscuridad que rodeaba el adusto ambiente. Elise le tendió el peluche a la anciana sin mediar palabra, dando por hecho que ella ya sabía de qué se trataba. Almudena lo agarró con firmeza y sin dudas. Ambas se miraron alargando el silencio, conocedoras de que ese peluche podría estar ocultando algún sustancial secreto sobre la investigación.
—Y, ¿dónde dices que estaba? —pronunció la anciana.
—Dentro de un reloj de pie.
Almudena miró de nuevo a su interlocutora, su mente trataba de atar cabos.
—Siempre un reloj de pie…
—Siempre un reloj de pie —reiteró Elise ensalzando lo que creían que era la clave de todo el asunto.
—Repasemos —inquirió la anciana creyendo que era la única manera de encontrar soluciones—. En el colegio, el Santo Evangelio, Morgana era castigada siendo encerrada en un reloj de pie, considerando que así frenarían a la criatura y a su maquiavélico don. ¿No es así?
Elise asintió dejando escapar un sonido ininteligible a la vez que interpretativo.
—Bien. En el hotel de la Rebasada, por igual, había otro reloj de pie. Esto no sería extraño si en su interior no hubieras encontrado este peluche, que podemos interpretar que pertenecía a la misma Morgana, puesto que, fue ella la que nos condujo al lugar con la intención, de suponer, que pretendía que mismamente encontráramos lo que hemos localizado.
—Matice, Almudena, ¿qué quiere decir con todo esto?
—Lo que quiero decir, querida, es que de ser cierta esta teoría, en principio ausente de fantasía, es que este trozo de tela descosido oculta algo que Morgana quiere que conozcamos.
—Entonces, ¿Morgana está con nosotras o contra nuestra?
—Eso es lo que espero averiguar —matizó solemnemente la anciana.
Almudena comenzó a observar el muñeco que sostenía en sus rebujadas manos de un modo panorámico, dándole todas las vueltas que fuesen necesarias con tal de encontrar algún resquicio que hiciera suponer aquello que ocultó su antigua propietaria en él. Almudena, hasta el momento, no había encontrado nada más que magulladuras y costuras deshechas que evidenciaban el paso del tiempo y la poca cautela con la que cualquier infante trataría a su muñeco predilecto a la hora de jugar con él.
—Déjese de historias Almudena —interrumpió Elise que estaba llena de impaciencia—, si hay algo que oculta ese pedazo de trapo será, casi con toda certeza, en su interior. No hay otra posibilidad. Rájelo.
Almudena miró a Elise asintiendo con la cabeza y dibujando una leve sonrisa en su rostro a modo de corroboración. Fue entonces cuando se levantó del asiento y fue a paso lento hacia la cocina, que era una habitación anexa al mismo salón. Se escuchó el sonido de un cajón cerrarse y muchos metales tambaleándose, como segundas voces que acompañan una melodía. Apareció de vuelta la anciana y, esta vez, lo hizo con un cuchillo de una sierra considerable, como para desgarrar las carnes más duras, sostenido en la mano libre que le quedaba. Volvió a sentarse frente a Elise, mientras ella esperaba paciente y expectante, con ganas de ser sorprendida. Ya lo estaba, por la contundencia y la poca aprensión con la que Almudena destripó el peluche.
Retiró de su interior la fibra de poliéster que daba volumen y forma a lo que simulaba la piel del oso, y encontró, con sorpresa para ambas, un folio de papel algo gastado y amarillento, doblado hasta que no daba más de sí.
—Esto, Elise, puede ser que nos desvele muchas cosas.
Había pronunciado la anciana suponiendo lo que era evidente, el contenido de ese folio podía ser una carta de confesiones que la misma Morgana declaró y ocultó para que alguien lo encontrara algún día. 
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Elise y Almudena procedieron a leer el manuscrito con la esperanza de resolver las cuestiones que había en el aire, sin olvidar que dicho texto fue escrito, supuestamente, por una niña que no alcanzaba la primera quincena de su vida. A pesar de la intriga por saber, a Elise le aterraba ese conocimiento.
Un día cualquiera se le presentó, sin buscarlo, una situación adversa y con letras mayúsculas, pero visto desde una perspectiva realista, no era de su incumbencia. Se le antojaba incorrecto eso de hurgar en vidas pasadas y ajenas y no podía evitar pensar en las consecuencias. Lleva gran parte de su existencia padeciéndolas, o las preparatorias. Tampoco sabía distinguirlo ya. Sufría un conflicto de ideas, aunque también contaba la opinión de Almudena que, ante los gritos sordos de Elise, conocía lo que la joven rumiaba y lo obvió. Omitió los pensamientos de su interlocutora, siendo egoísta, pero que también se creía con cierto derecho a decidir, pues estaba dentro del mismo tren desde hacía ya mucho tiempo.
El mensaje se planteaba directo, conciso y sin florituras. Con carácter delator y expresivo sin omitir la inocencia con la que fue escrito. Morgana pretendía dar a conocer todo aquello que, pese a su temprana edad, no le parecía bien:
Mi nombre es Morgana Ballester y hago magia, pero nadie lo ve de esa forma. Mis padres lo ven como lo ve el resto de nuestros vecinos. Dicen que asusto a la gente. No es verdad, no quiero asustar a nadie. Puedo estar en dos sitios a la vez, escuchar y ver en dos lugares y jugar con mis muñecas conmigo misma como si tuviera una hermana.
No mentiré, al principio no controlaba mis poderes. Más tarde y habiendo aprendido a gestionarlo un poco mejor, comencé a verlo con normalidad y a usarlo desobedeciendo las órdenes de mi padre. Entonces fue cuando decidí emplearlo para dar escarmientos a quien necesitara recibirlos. Pero se me fue de las manos. En casa comenzaron a encerrarme en el reloj de pie que mi abuelo compró en una subasta y le costó una fortuna porque perteneció al mismísimo Enrique VII de Inglaterra, fundador de la Casa de Tudor, o eso es lo que decía él. Lo dejó en herencia a mi padre que, como digo, lo empleaba con otros fines. Me encerraba ahí horas, bajo llave, cadena y candado. Alegaba que solo de esa forma me tendrían controlada y desistiría a hacer prácticas pertenecientes al mismo demonio. Así es como me veían; una discípula emergente de los adentros más remotos de la tierra. Aun así, no era suficiente; cuando me encerraban, y cada vez era con más frecuencia, me enfurecían más y con más razón empleaba la magia.
La situación se descontroló y por eso mi padre, tirando de sus influencias, me internó en aquel colegio a medio curso con la orden antepuesta a las monjas de seguir con el tratamiento de clausura, creyendo que así solucionaría lo que él llamaba, mi enfermedad.
Pasaron unos meses, pocos de hecho. Las monjas comenzaron a cansarse de mí mientras mis padres disfrutaban de mi ausencia y lo celebraban cada fin de semana en el casino de la Rebasada, dejándose verdaderas fortunas en la ruleta; así me lo imaginaba yo, aunque no se escapaba en exceso de la realidad.
Comenzaba a cansarme de estar encerrada, agotada por la incomprensión. Poco a poco fueron creando en mí aquello por lo que temían: un monstruo. Aquella pobre niña no tenía culpa de nada, pero yo necesitaba una voluntaria para hacer escarmentar a mis padres y a las monjas por hacerles caso. ¿Cómo no iban a hacerlo? ¡Mi padre les prometió un cheque en blanco! Hubieran hecho cualquier cosa, incluso encerrar a una niña en un cubículo que no le permitía ni doblar las rodillas.
A pesar de las promesas, después de aquella noche, las monjas no querían mi presencia en el colegio, así que mi padre, en una de sus visitas diarias por el casino, se le presentó la solución perfecta hecha persona. Se trataba de Madame Florence, o así se hacía llamar frente a las altas esferas de la ciudad. Mi manutención fue el núcleo del trato que hizo con mi padre, evidentemente financiado por él, y educación especial en lo esotérico, tratando el tema como si fuese el nuevo foco de estudio de Helena Blavatsky.
Esa era la teoría, aunque Madame Florence no era lo que parecía. Era una superviviente, quedaba muy claro, sin embargo, su modo de subsistencia carecía de calidad humana y de toda comprensión ética. Hacía lo que hizo conmigo, fijaba un blanco forrado en papel moneda y mediante labia y palabras que querían ser escuchadas se hacía propietaria de los menores de las familias para después estrujarlos hasta que no cayera una peseta más. Aquí viene la bomba; no solamente nos vendía o alquilaba a burdeles de la ciudad e inmediaciones, los que ella no consideraba aptos para tal fin les esperaba un destino notablemente peor. Utilizaba sus compuestos orgánicos con motivo de comerciar con ellos, creyendo que al proceder de infantes vírgenes curarían hasta la peste bubónica. Alguna vez vi a escondidas a Madame Florence en pleno ritual en el que bebía sangre y se embadurnaba de ella por todo su cuerpo desnudo, al son de las palabras que pronunciaba; ininteligibles. Con el tiempo descubrí que nuestra «protectora» era la famosa y apodada «Vampira de Barcelona».              
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Elise ya había vuelto a casa. El día se le había antojado difícil y cansado; la sensación era de haber hecho más de lo que realmente hizo, aunque llenó y mezcló su mente como una coctelera revuelve los líquidos. Sentía el impulso de echarse en su cama y dormir hasta el día siguiente, aunque la oscuridad acechaba dejando traspasar punzadas de luna de forma selecta, aún tenía más ganas de sentarse en su sillón y encender un rato el televisor.
Los párpados comenzaban a cerrarse solos y Elise trataba de luchar contra ello. Fue en vano. Volvían a cerrarse. La somnolienta pediatra comenzaba a tirar la toalla y, muy a su pesar, ceder la victoria al sueño.
Antes de acostarse pasó por el baño para que el té que Almudena le preparó en su casa y el agua que posteriormente bebió le dejaran dormir del tirón. Fue entonces cuando, aún sentada en el retrete, advirtió, quebrando la armonía silenciosa que invadía la estancia, unos diminutos pies correteando fuera del cuarto de baño por el resto del apartamento y como si les faltara sitio por donde correr. Elise tenía claro lo que estaba sucediendo; de nuevo Morgana. Pero esta vez se sentía más cerca de ella que nunca, comprendiéndola, conociendo algo más sus pensamientos, como si aquella niña que venía a asustarla ahora fuese su amiga.
Cuando Elise hubo terminado, salió a reencontrarse de nuevo con Morgana, pero no estaba. Ya no se escuchaban sus pequeñas carreras. Se había evaporado. Elise quedó extrañada, aunque, después de unos segundos de reflexión, no le impidió ir en busca del catre y sumirse en un sueño profundo. O eso era lo que ella tramaba, pues más tarde vería que el insomnio volvía para negarle el descanso. «Una tortura», lo calificaba Elise.
Habían pasado sesenta minutos y era incapaz de dormir. Ni siquiera indicios de su presencia que hacía una hora escasa había aparecido y se fue sin despedirse. En la oscuridad y en posición horizontal, Elise usaba viejos trucos como contar ovejitas, pero estas terminaban juntándose y, usando vocabulario humano, formaban una tertulia de temas diversos.
Ya se habían sumado treinta minutos más. Elise se incorporó y quedó sentada en la cama, encendió la luz de la lámpara de su mesilla auxiliar y echó mano al libro que leía con la esperanza, que el maestro Carlos Ruiz Zafón, le hiciera más amena la demora. Elise estaba completamente evadida del mundo real; sumida en un universo de papel. El maestro Ruiz Zafón era capaz, como otros tantos, a adentrar al lector en un submundo ficticio, mediando, simplemente, palabras concordes entre ellas; la imaginación hacía el resto.
Pasaba una hora y diez minutos de la medianoche y el teléfono comenzó a sonar rompiendo el estado meditativo de Elise. Después de este quiebro sonoro tendría que iniciar de nuevo el proceso para conciliar el sueño; pensó. A regañadientes, con enfado y con rareza, Elise se encaminó a descolgar el teléfono y contestar, expresando un mal humor que no era habitual en la joven pediatra, pero que creía necesario, pues no eran horas de hacer llamadas.
—¿Diga? —pronunció Elise a medio tono, pero dejando entrever el mal estar que le causaba la llamada.
Al otro lado de la línea no se pronunció nadie, solo se escuchaba el leve ronroneo símil al cauce del agua usual en este tipo de conexiones.
—¿Sí? ¿Diga? —insistió Elise con voz ardiente.
Colgó el teléfono murmurando groserías, acorde con su estado de ánimo y regresó a la cama con el corazón acelerado.
A medio camino, el teléfono sonó de nuevo, y, Elise, con un enfado elevado, se dio media vuelta y se dispuso a contestar ya sin esconderlo. Se repitió la misma situación; nadie respondió al otro lado.
Cuando colgó de nuevo el teléfono, Elise no pudo obviar el sonido repetido y simétrico de los muelles de su cama chirriando. De pronto el enfado se esfumó y, frunciendo el ceño y con cierto nivel de extrañeza, volvió a encaminarse hacia su habitación.
Se adentró en el pasillo oscuro que le conducía a su destino. La lamparilla seguía encendida y prendía las paredes de luz amarillenta y cálida. Los muelles permanecían chirriando y el corazón de Elise se mimetizaba al unísono con ellos. A metro y medio de cruzar el umbral de la puerta pudo ver una sombra poco definida que iba de arriba abajo coincidiendo con el sonido de los muelles.
Elise se quedó en la entrada del habitáculo estática y observando lo que estaba sucediendo en la habitación que hacía una centena de segundos había abandonado. Con la presencia de Elise, Morgana dejó de saltar en su cama, minimizando los botes hasta que se detuvo por completo, mirándola a los ojos como cualquier niño mira a su madre después de hacer algo que sabía no tenía que haber hecho, esperando la regañina consecuente.
Permanecieron mirándose mutuamente unos instantes, sin saber qué hacer ninguna de las dos. Morgana supo reaccionar después de esos segundos de rigor y, al bajar de la cama, dirigió sus pasos en dirección a Elise. Sus pulsaciones se aceleraron como un coche de carreras en el inicio de un gran premio.
Ya llevaban una velocidad considerable cuando escuchó pasos en su retaguardia. Miró hacia el otro vértice del pasillo, y, en la oscuridad, vislumbró la silueta de Morgana siendo una proyección de la primera. Ambas dirigían sus cuerpos simétricos hacia el centro: Elise. Su cuerpo imploraba cantidades industriales de oxígeno; sus pulmones no eran capaces de abastecerlo y se veían desbordados. Se sentía mareada. Las dos niñas ya estaban cerca de ella y alargaron sus brazos derechos coreográficamente. Cuando la distancia se lo permitió, ambas recogieron las manos de Elise que permanecían colgantes en su cuerpo, con movimiento inerte.
—¿Qué queréis? —consiguió arrancar. Seguía presa del pánico.
Las siniestras niñas tiraron de los brazos de Elise hacia abajo, indicando que se agachara y así tener sus oídos al alcance, a la misma altura que sus diminutas bocas. Cuando dibujaron una línea horizontal perfecta, ambas acercaron sus respectivos labios al costado de la cara de Elise que le correspondía a cada una y lanzaron la misma frase con la misma entonación y el mismo tempo.
—Mostrarte lo que pasó.
Elise quedó sin fuerzas al escuchar las palabras de Morgana y su repetición, aflojándose cada uno de los músculos de su esbelto cuerpo, apoyando la espalda en la pared y se dejó caer hasta el suelo, sentándose en él. Quedó sumida en un estado comatoso inducido por las dos niñas y comenzó a ver, como si fuese el sueño que llevaba parte de la noche persiguiendo, lo que ellas querían mostrarle.         
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Barcelona, 1911.
El sol ardía aquella mañana de julio. Barcelona se veía sumida en un infierno ambiental que recorría todos los rincones de la ciudad sin dejar escapatoria. Los pinos de la sierra de Collserola desprendían el olor cálido y dulce que se libera por la incidencia del sol. Una infusión aromática. Era un día especial.
El piar de las aves yacía inadvertido ante el sonido del gentío presente en plena tierra rupestre, salvaje, aunque fue quebrado por la ambición insana del hombre y su ímpetu por demostrar el poder a base de chequera. Las grandes personalidades de la ciudad acudían con sus mejores ropajes a la ocasión. Bajaban de sus recién llegados vehículos motorizados y muchos coincidieron en la poca cautela que se pudo prever, pues el polvo que levantaban los coches al pasar por la calle arenosa ensuciaba sus zapatos.
El descontento se esfumaba al ver aquella maravilla hecha edificio, repitiéndose el patrón cada vez que llegaba una personalidad al encuentro.
El matrimonio Ballester también asistió a la cita; el heredero de la fortuna de un banquero, y más conocido aún por ser un caza tesoros ciertamente experimentado, afición que también heredó de su progenitor, no podía faltar a la gran inauguración del casino de la Rebasada.
La señora Ballester se protegía del sol con una gran pamela blanca y elegante que escondía su melena rubia ceniza. Portaba una falda de color crudo en forma de acordeón que le cubría más de medio cuerpo, desde su vientre hasta los tobillos, dejando ver por casualidad sus zapatos de tacón blancos. La señora Ballester no se despegaba de su marido, que nada más bajar del coche se encendió un cigarrillo que sostenía entre el pulgar y los tres dedos que le seguían, dejando el meñique excluido que lo mantenía en el aire señalando al cielo.
El cabeza de familia no desentonaba del resto de varones que le rodeaba en cuanto a la vestimenta; oscuro, elegante, aseado, un fino bigote, gafas circulares y una chistera, pero sí que lo hacía por llevar el apellido que le seguía desde que nació.
—¡Señor Ballester! —retumbó a sus espaldas una voz grave e imponente que exclamaba como si no hubiera visto a un ser humano en años— ¡Finalmente ha podido acudir!  
—En efecto, don Ginés —respondió el aristocrático Ballester con aires supremos—. ¿Ya conoce a mi esposa?
—No, no tengo el gusto.
Ballester señaló a su mujer con la palma de la mano hacia arriba, a lo que ella respondió alargando su brazo enguantado, reclamando el beso de cortesía que le pertenecía. Don Ginés, receptivo, agarró con delicadeza la mano de la doncella y besó su dorso.
—Querida, él es don Ginés —explicaba Ballester mientras contemplaba la escena—. Es el hombre que ha hecho posible esta maravilla.
La señora Ballester asintió alzando sus finas cejas.
—Bueno, ha sido más bien una inversión. Visión de negocio. Ya me conoce Ballester, donde pongo el ojo… ¡Hago dinero!
Ambos forzaron una risotada, mientras que la señora, en un segundo plano, quiso ser más discreta.
—Será un negocio rentable, don Ginés, no le quepa la menor duda, pero aguarde; cualquier día recibe una llamada telefónica de los egipcios a modo de bronca, porque este casino ha desbancado a sus pirámides en la lista de las ocho maravillas.
Volvieron a reír, esta vez algo más natural, aunque sin dejar la exageración.
—Bueno, no les entretengo más. Dentro pueden tomar y comer todo lo que deseen. Gracias por haber venido. Diviértanse. Señora.
Agachó la cabeza a modo de reverencia y se marchó a seguir saludando a los demás asistentes.
Las primeras semanas después de su inauguración, el matrimonio Ballester acudía religiosamente cada sábado a su cita con la ruleta y otros juegos con dinero de por medio. El casino de la Rebasada era el único punto de la ciudad capaz de ofrecer y satisfacer esas necesidades feroces e insanas del señor Ballester. Su nombre de pila era Antonio y seguía engordando el saco de cosas heredadas de su padre, quien no dejó, ni siquiera ya fallecido, florecer personalidad alguna en su primogénito y que pretendía crear una figura exacta y simétrica a él. Lo consiguió.
Antonio Ballester padre, también tuvo problemas con el juego y el alcohol. Aunque en su época no era tan fácil; se tenía que improvisar y ser creativo. Él y sus amistades organizaban timbas de póker clandestinas en los sótanos de sus casas y pronto derivó a ser una competición sin reglas para ver quién gastaba más dinero en reformar y acondicionar sus sótanos.
Antonio Ballester hijo no aprendió de los errores de su padre y mucho menos de los que derivaban de las absurdidades que conllevaban los vicios. Falleció de un disparo en la sien que él mismo hizo detonar justo después de haberse arruinado por el éxtasis del juego. Fue en la partida menos pensada, una de esas que se prolongan y se mantiene en subida. No supo gestionar y en un momento álgido igualó la apuesta del último contrincante que quedaba: todos sus bienes. La amistad del señor Ballester ya no valía nada. Aquellos a los que hacía unos minutos llamaba amigos, ahora eran un público de circo ansioso de risas.
Fue ya en su casa, en el sótano, donde se reunía con sus verdugos, allí apretó el gatillo y terminó con el sufrimiento comprimido en el tiempo, pero intenso. Lo que Antonio desconocía es que sus rivales de partida simplemente querían reírse un rato, exagerado, por supuesto, por el alcohol y otras sustancias, pero que al día siguiente le hubieran devuelto todo aquello que era suyo y que no llegó a pertenecer a nadie más.
Habiendo asistido un par de semanas al casino como un matrimonio feliz, el señor Ballester comenzó a acudir sin su esposa a dicho evento, alegando que no dejaba expandir sus alas en plenitud; que le cohibía su presencia. Realmente, al atravesar las puertas del faraónico edificio, todos los asistentes separaban sus sendas y se agrupaban según el género. Para Antonio, significaba una carga saber que su esposa andaba cerca mientras él hacía de las suyas.
Pronto sus visitas al casino no eran meramente asuntos de juego, sino, todo lo que englobaba el concepto: vicios. Ponían en peligro la armonía de su matrimonio. Se trataba de una damisela de hermosa belleza, de ojos azul intenso que tocaban con la punta de los dedos el morado, pestañas como abanicos, nariz fina y puntiaguda y labios carnosos y perfilados. De figura esbelta dibujando una silueta maravillosa, elegante a la vez que atractiva, adornada con ropas de índole adinerada. Era una mujer magnífica, pensaba Antonio Ballester. Perfecta, pero no era para él porque el corazón del banquero ya estaba ocupado; al menos debía ser así.
Sobre el papel era inviable un pequeño romance o todo lo que se le pasó por la cabeza al señor Ballester al entablar contacto visual con la refinada fémina, pero saltaban chispas en ese prolongado enlace óptico cuya necesidad de hacerlo por ambas partes no cesaba. Fue amor a primera vista. Ninguno de los dos pudo reprimir sus instintos pese a las circunstancias. El banquero luchó y bajó la mirada atendiendo la partida, sobre todo al intuir la voz del crupier que reclamaba su atención:
—Es su turno, señor Ballester.
No llegó a lanzar una apuesta cuando volvió a mirar hacia donde se encontraba su recién descubierta musa. Ya no estaba. Giró la cabeza en todas direcciones, pero no llegó a descubrir de nuevo aquella silueta esculpida por ángeles. Todo tipo de contradicciones ametrallaban la mente del banquero, cuyo interior de esta se le antojaba como un saco lleno de cables con principio, pero sin final, hechos una pelota y creando el peor cortocircuito jamás visto.
Tirando la toalla y dejándose llevar a merced del destino, cambió de objetivo; ahora iba en busca de una buena copa con intención de enfriar y atontar el cerebro. En cuanto lo hizo apareció su perseguida por su costado, adoptando la misma pose que él, apoyando el cuerpo en la barra como si la hubieran lanzado. Ambos se miraron; no se habían visto tan cerca hasta ese momento. La cercanía corroboró, incluso agrandó, el concepto de belleza que Antonio había creado respecto esa chica sin nombre, pero con los ojos más bonitos que jamás había visto. Antonio se mantenía con mirada de sorpresa, mientras que aquellos luceros azules miraban con picardía.
La mujer hizo un ademán señalando hacia el camarero con la cabeza; exigía galantería y cortesía. Antonio supo interpretarlo y demandó una copa de Suze por duplicado. Era la bebida predilecta del banquero desde su viaje a París, hacía ya un lustro. El descubrimiento se lo hizo el único amigo de la infancia que le restaba y que, desde hacía ya tiempo, residía en la gran ciudad francesa. La añoranza no fue motivo suficiente para obligarle a desplazarse. Antonio Ballester habría viajado a la magnífica sede del arte mundial acompañado de su tasador de confianza, con objeto de hacerse con una gran pieza pictórica. Su reclamo era haber sido creada, supuestamente, por el joven británico Joseph Mallord William Turner, cuyo estilo e instrumentos, desde el desconocimiento por la materia, conmovía al señor Ballester.
Las copas se posaban estáticas frente a los tórtolos que miraban los ojos del otro sin pestañear, con los labios sellados, pero dibujando una sonrisa tímida. No decían nada, a la vez que no era necesario. Entonces la joven agarró la mano del banquero en un arranque ágil y silencioso y lo condujo fuera de aquella gran sala. Antonio ya no contaba lo que había dejado escapar en la ruleta o lo que podría haber ganado.
Ya no echaba cuentas de las dos copas que no tocaron. Ya no echaba cuentas que tenía una mujer y una hija esperándole en casa. No echaba cuentas de nada, excepto de aquella misteriosa mujer que, llena de valentía, llevaba de la mano a una de las personas más importantes de Barcelona, siendo foco de miradas y prensa, sin pensar en las consecuencias. Antonio Ballester, sumiso, se metió en aquella sala oscura y pequeña que parecía tener ya localizada de antemano la muchacha. Eso no le hizo retroceder.
Como aquella vez hubo muchas más; los dos amantes se encontraban en el mismo lugar, a la misma hora, reiteradas veces conforme corrían las semanas. Los encuentros dejaban de ser fortuitos, pasando a ser premeditados y consensuados. La pasión iba avivándose cada vez más, aunque fraccionaban el tiempo para dedicárselo a la conversación, al conocimiento mutuo, sintiendo la necesidad feroz de pasar momentos juntos y a solas. Ballester lo bautizó como: amor.
Existía correspondencia por la otra parte. Antonio Ballester, se sentía cómo nunca consiguió sentirse con su esposa, pero la lógica le hablaba por las noches. Le preguntaba por su nombre, por sus apellidos, por su origen, por lo que podría pensar… el banquero no podía solventar esas cuestiones por sus propios medios; no conocía en absoluto a la mujer con la que compartía pecado. Sin embargo, ella conocía hasta el más mínimo secreto de él, todos aquellos que jamás fue capaz de confesar a su esposa por vergüenza o, sencillamente, por no querer salir ellos mismos de sus adentros. Esa mujer, cuyo nombre seguía siendo un misterio, era especial.
Pronto la situación se fue truncando. El interés por su amado fue menguando, pasó a ser un mero trámite, un pasaporte directo hacia lo que ella quiso desde el principio. Poco a poco fue introduciendo a la hija del banquero en las conversaciones, buscando un punto blando por donde hincar la aguja, hasta que lo encontró.
El señor Ballester confesó abiertamente que no sabía qué hacer con su pequeña, pues el mal, como decía él, estaba apoderándose de ella.  «La niña tiene un curioso don. Jamás había escuchado hablar de él y está afectando al estatus de mi familia» … «La gente habla de nosotros como si hiciéramos brujería» … «La mandamos a un colegio de monjas atacándole con disciplina y un crucifijo en la mano… Nada». Su secreta interlocutora escuchaba sus confesiones. Los ánimos de Antonio se encogían y la desesperación tenía vía libre. Era el momento de atacar:
—Mi nombre es Florencia, pero puede usted llamarme Madame Florence.
Antonio, que permanecía con los ojos bien abiertos, enmudeció, no supo qué decir ni cuál fue la clave para desbloquear el nombre de aquella mujer.
—Yo puedo ofrecerle mi ayuda, si la quiere, claro.
El banquero no pestañeaba, tenía la mirada nublada de desesperación e impotencia y aquella solución repentina le sorprendió, pero no sabía ver otra.
—¿En qué consiste su oferta, Madame Florence? —Le temblaba la voz, apenas le salía y Florence se dio cuenta de ello. Llevaba la ventaja.
—Yo me haré cargo de su hija. No le desvelaré mis métodos. No le gustarán. Con su confianza ciega le devolveré una niña de lo más ejemplar.
Ballester la miraba como si se le hubiese aparecido la virgen. Quiso saber más de aquellos métodos, pero comprendió que no estaba en derecho a conocerlos, si quería soluciones, y esta parecía la más clara, debía aceptarlo sin rechistar.
—¿Qué reclama a cambio? ¿Dinero? ¿Posesiones?
Florence, que adoptaba una pose altiva, segura de sí misma, rio con soberbia, como si su interlocutor hubiese dicho una tontería que no venía al caso.
—Quiero este casino y su hotel.
—Pero… si el casino no es mío, tengo muchas posesiones, aunque esta no es una de ellas. ¿No le vale con una villa en Pedralbes? O ¿con una finca en Granada?
Florence negó con la cabeza sin perder la sonrisa provocadora.
—Ahora no le pertenece, pero estoy segura de que podrá ingeniárselas para hacerse con este casino. Su apellido es Ballester, no le estoy pidiendo esto a cualquier infeliz a sabiendas de que no pudiese complacerme.
El banquero frunció el ceño sin dejar de mirar a Florence. Había comprendido la situación y era cierto lo que ella decía; era un Ballester. Podía poseer todo lo que quisiera sin encontrarse ningún impedimento, solo debía pensar la manera de hacerse con él.
—¿Qué me dice? ¿Tenemos un trato? —Madame Florence alargó su diminuta y puntiaguda mano a la espera de rematar el acuerdo que llevaba macerando semanas.
—Tenemos un trato.
Ballester estrechó la mano, cerrando posiblemente el acuerdo más complejo de su vida, pero también el más decisivo. No le iba a dar más dinero, ni prestigio, simplemente iba a solucionarle muchos problemas.
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Barcelona, 2018.
Pasaba media hora de las nueve de la mañana. Elise despertó: el sueño había llegado a su fin y, gracias a él, descansó como nunca se hubiera imaginado que descansaría sentada en el suelo. Todo lo que Morgana quiso mostrarle, que no reprimió ni el más mínimo detalle, ya había sido desvelado. Ahora le tocaba a Elise mover ficha.
—Almudena —recitó Elise con media sonrisa en la cara como el que tiene nuevas noticias (buenas) que dar—, tenemos que vernos.
Elise vislumbraba ya el punto de encuentro mientras recorría parte de la Rambla Cataluña. Era un pequeño establecimiento frente el Teatro del Liceo que casi pasaba inadvertido de no ser por su renombre y su toldo granate que con letras doradas exhibía con orgullo ser el «Cafè de l’òpera de Barcelona». Su fachada e interior vanguardista salvaguardaban la perpetuidad desde 1929, haciendo que, tomarse un café allí, tuviese sabor a historia.
Al atravesar la puerta de madera decimonónica descubrió a Almudena acomodada en una silla, en una de las mesas pegada a la pared. Elise se sentó a su lado compartiendo la misma mesa y saltándose cualquier tipo de protocolo habitual en este tipo de encuentros, pues ya era cotidiano encontrarse con Almudena y sobraban los saludos más allá de un hola cariñoso.
—A ver niña —inició la anciana—, ¿qué me tienes que contar?
Elise dejó correr el tiempo en silencio, no sabía por dónde iniciar todo aquello que tenía pendiente contarle. Decidió comenzar por lo evidente; el principio. Cuando escuchaba sonidos extraños por su casa, seguido de las habituales apariciones de Morgana y, sobre todo, la visión inducida de un pretérito que les incumbía a las dos, donde se destapaba la infidelidad del señor Ballester y el problema que le causaba la existencia de su única hija. Todo ello concluido por la solución que la misteriosa Florence prestaba, aunque Elise aún desconocía si se llevó a cabo o no.
—Es curioso —añadió la anciana a modo de conclusión de los hechos—. Muy curioso.
—¿Qué es curioso?
Elise se incorporó en la silla acomodándose para prestar más atención.
—Ese nombre lo he escuchado antes. Madame Florence…
Almudena quedó pensativa bajo la atenta mirada de su interlocutora que esperaba, paciente, una conclusión.
—Saca el cacharro ese de llamar y búscala. Lo utilizáis para hacer de todo menos usarlo para lo que está hecho.
Elise, sumisa, sacó de su pequeño bolso el teléfono móvil y tecleó en el buscador el nombre de su objetivo sin demasiadas esperanzas. ¿Qué información iba a salir? Para su sorpresa encontró mucha más explicación de la que esperaba, de hecho, Madame Florence fue un personaje muy sonado en su época y no expresamente por benevolente.
—Almudena, mire.
—Léemelo chiquilla, una ya no tiene los ojos hechos para esas letrillas.
Elise sonrió cómplice.
—Aquí dice que, Madame Florence era como ella se hacía llamar, su verdadero nombre era Florencia Benavente.
Almudena asentía con la cabeza. Mantenía la atención severamente mientras sostenía apoyado su mentón en su puño cerrado.
—Nació el 2 de febrero de 1968 y falleció en extrañas circunstancias, que a día de hoy aún no quedan claras, el 12 de mayo de 1913.
—El casino, como ya sabes, cerró en 1912, un año más tarde de su apertura debido a la prohibición del juego en la ciudad. Era el gran reclamo del lugar. Pero el hotel continuó hasta el 1930.
—Y, ¿qué quiere decir? —inquirió Elise intuyendo por donde iban los tiros, pero prefería asegurarse.
—Si consiguió que le cedieran las propiedades, no llegó a hacer demasiado uso y disfrute de tales posesiones. A ver, sigue leyendo chiquilla, algo sacaremos en clave.
—Es calificada como una temida asesina en serie de la época, secuestradora y proxeneta infantil. También incluye sus prácticas esotéricas a través de componentes orgánicos, concretamente humanos, y con ellos elaboraba elixires, cremas y demás que comercializaba como productos embellecedores. Este era su principal sustento económico. Inicialmente, utilizaba su propia vivienda como laboratorio (calle de Poniente n.º 29), aunque años más tarde, y sin que las autoridades pudieran intervenir (Florence siempre burlaba la ley y se salía con la suya), utilizó el complejo hotelero anexado al casino de la Rebasada como burdel, laboratorio y como almacén de nuevas víctimas.
»El 12 de mayo de 1913 apareció muerta en su antiguo domicilio con diversas perforaciones hechas con un arma de fuego por todo el cuerpo. El caso quedó prescrito al no poder encontrar el culpable que acribilló a, la muy singular, Madame Florence.
Elise levantó la mirada del teléfono y pudo ver que Almudena compartía su asombro. La información que acababan de descubrir no era exactamente la que esperaban. No entraba en sus planes enfrentarse a una sonada asesina en serie de la ciudad que traficaba con niños, tanto vivos como muertos.
—¡Vaya! —lanzó Almudena al fin. Elise seguía enmudecida—. ¿Eso es lo que quería de Morgana?
Elise asintió; lo hizo con dolor.
—Bueno, bueno —tranquilizó Almudena—. No demos las cosas por hechas. Hemos recabado algo de información. Ya sabemos que se hizo con el hotel, aunque pretendía tenerlo todo. Conocemos dónde vivió y está a unas pocas calles de aquí mismo, y, que dios nos aguarde, alguien supo lo que hacía e hizo justicia.
—¡Pero Almudena! ¡Como dice usted eso! —Elise se exaltó—. A un criminal no se le puede castigar por lo que hace, pagándole con la misma moneda. Eso te iguala a un asesino.
—¿Defiendes a esa malnacida?
—¡En absoluto! ¡No! Pero había otras formas de castigarla por sus hechos que no de esa manera.
—Muerto el perro, muere la rabia. Eso es así Elise.
Podían seguir discutiendo y enfrentando una mente contemporánea contra una mente más cerrada, con creencias conservadoras venidas de otra época. Igual de correctas para cada una, pero Elise, decidió no echar más leña al fuego y perder el tiempo discutiendo algo que no era la raíz del asunto.
—La cuestión es que alguien, no se sabe quién, se tomó la justicia por su parte. Tampoco conocemos el porqué. Tenemos que ahondar en el asunto Almudena.
En eso estamos de acuerdo jovencita.        
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Al salir del Cafè de l’òpera, Elise ofreció su brazo a modo de soporte a Almudena y esta lo interpretó al vuelo.
—Vamos a ir ahora, ¿verdad?
Elise asintió en silencio.
Caminaron rambla arriba, pasando unos cientos de metros del mercado de la Boquería y torcieron en la primera vía a la izquierda que se les había presentado: la calle del Carmen. Llegaron a la altura de la calle de Picalquers, lugar que Elise frecuentaba en las últimas semanas y donde Almudena residía desde hacía muchos años. A tan solo unos diez metros se toparon con la calle de Joaquín Costa, una vía de lo más curiosa, pues a lo largo de su historia había albergado diversos nombres y ninguno terminó asentándose. El último que tuvo fue la calle de Poniente, nombre que coexistió y bautizó a la asesina de Poniente, el nuevo objetivo de Elise y Almudena: Madame Florence.
Tenían frente a ellas el portal número veintinueve.
—Y, ¿qué vamos a hacer ahora? —inquirió Almudena.
—El interfono está ahí. Nos separa un botón del conocimiento.
—¿Qué conocimiento Elise? ¿Qué esperas? Seguramente habrá alguien viviendo en el domicilio y no tenga ni idea de lo que pretendes preguntar.
Elise asentía con una sonrisa burlona, como si se estuviera guardando un As en la manga, a desconocimiento de su compañera.
—Elise, ¿qué esperas que nos cuente esa persona? ¿Qué toma el café de las seis cada día con una asesina muerta?
—Eso te lo dejo a ti Almudena —sentenció sin perder la sonrisa.
Elise dirigió su índice, con valor, hacia el botón correspondiente al entresuelo. Almudena la seguía con la mirada, incrédula, dudosa e interrogativa.
No llegó a pulsarlo, aunque le separaba tan solo milímetros, cuando la puerta del portal se abrió y salió del interior un hombre con el pelo cano, ojos azules como el mar en calma y una tez que a Elise le sorprendió ver. Por algún extraño motivo, no llegó a pulsar el botón y quedó inmóvil ante aquella presencia fortuita que huía de allí con calma. Era consciente de no haber visto a aquel individuo, hubiera apostado que jamás, aunque conectó con su mirada de una manera casi ancestral. El señor se marchó de allí, él no había tenido la misma sensación que su ferviente vigilante. Almudena contemplaba la escena fuera de la burbuja imaginaria que se creó con ese encuentro fortuito.
—¿Qué te sucede, niña?
Elise seguía soñando despierta, ausente del entorno y meditabunda.
—¡Niña! —alzó la voz Almudena acompañándolo de un leve meneo en el brazo de su compañera.
Elise volvió la cabeza hacia su interlocutora clamando con la mirada la repetición del monólogo.
—¿Que qué te ha pasado, hija? Te has puesto más pálida que una judía blanca. ¿Quién es ese señor?
Elise meditó unos segundos mientras se secaba la frente y se atusaba el cabello hacia atrás.
—No lo sé, Almudena. No tengo ni idea quién era ese señor, pero…
—Pero, ¿qué?
—Nada, dejémoslo. Es imposible que sea él.
Almudena quedó contrariada y sedienta de curiosidad mientras veía como Elise al fin, sin pensárselo dos veces, presionaba el botón del interfono.
—¿Quién es? —sonó la voz de un hombre al otro lado del aparato.
—Buenas. Mi nombre es Elise y mi compañera es Almudena. Tenemos ciertas cuestiones que resolver y que nos traen a este piso. Nos preguntábamos si usted sería tan amable de dejarnos pasar y ayudarnos a solventarlas. Le aseguro que seremos breves.
—Lo siento señoritas. No tengo tiempo para chorradas. Vayan ustedes a molestar a cualquier otro lunático como vosotras, que aquí en el Raval nos sobran.
—Por favor, disculpe si le hemos molestado, pero es importante. Si nos pudiera dedicar tan solo cinco minutos.
—Ya les he dicho que no.
—Por favor —insistió.
—¡Elise Fiquet! El señor te está diciendo que no le molestes más —inquirió Almudena interrumpiendo lo que podría haber llegado a ser un altercado más en el Raval—. Venga, vámonos.
—Esperen, esperen. Un momento. ¿Cómo dice que se llama?
—Elise. Elise Fiquet.
—Está bien, suban, ¿quieren café? Bueno, ahora cuando estén aquí lo decidimos.
La puerta sonó como un relámpago y Elise empujó con más fuerza de la que precisaba; parecía bastante pesada, aunque no llegaba ni a peso ligero. Almudena miraba a su compañera con rareza acentuada.
Cuando alcanzaron el piso, la puerta estaba abierta. Desde dentro surgió la misma voz que en el interfono que, al oír los pasos de Elise y Almudena subiendo los escalones, se alzó temblorosa, permitiéndoles verbalmente el acceso. Ellas entraron advirtiendo lo que buscaban, sensaciones extrañas recorriéndoles el cuerpo. Sugestión, dirían muchos. Almudena lo llamaba vieja amiga. Elise permanecía expectante en el recibidor, observando con lupa a su compañera que estaba allí quieta con ella. Almudena miraba al techo, moviendo las pupilas de un lado a otro y con la boca abierta, inhalando oxígeno, que se le quedaba corto. El éxtasis se vio interrumpido por el saludo efusivo del anfitrión.
—¡Hola! 
Ambas se vieron sorprendidas, como cuando un niño o una niña hace alguna trastada, creyendo que no es visto hasta que algo le hace pensar que llevaban viéndolo desde el inicio de la maldad.
Ambas saludaron y correspondieron a la mano tendida del anfitrión con recelo. Elise quedó cohibida por la mirada penetrante y sonrisa inquietante de su interlocutor, que no despegaba sus ojos de ella. Se trataba de un hombre de cabello caoba, de constitución delgada, rozando la fragilidad, y con ojos color azul, el mismo azul de una marea rota cuando impacta sobre el rompeolas en un día primaveral.
—Bien, ¿qué trae a dos forasteras a casa de un desconocido?—cuestionó el anfitrión con una sonrisa leve sin dejar de mirar a Elise.
—Es una historia un tanto compleja, si nos invita a pasar se la contaremos.
—Claro, claro —el varón se sorprendió ante tal idea, ni siquiera se le había pasado por la cabeza algo tan obvio—. Pasad y sentaos. Mientras, prepararé café.
—Yo preferiría una taza de té si fuese posible niño —replicó Almudena, pues los niveles de cafeína del día habían cubierto el cupo.
—Sí, sí claro. Ahora mismo. Tengo té verde, rojo, negro, blanco y amarillo. ¿Cuál prefiere?
Almudena arqueó una ceja.
—Un té verde —contestó con inseguridad y sorpresa.
—De verdes tengo flor de azahar, con ginseng, violeta, sencha, con regaliz, té verde chino o matcha genmaicha.
—¿Sabes qué? Me voy a decantar al final por un café solo, con sacarina.
Almudena seguía con los ojos abiertos, nunca había escuchado hablar de tan amplio abanico de variedad de tés. El anfitrión y amante profundo del arte del té, hizo ademán con las cejas y estirando el cuello hacia delante para que la invitada que restaba indicase cuál era su preferencia de toda la carta de infusiones.
—Lo mismo que ella, por favor.
El anfitrión hizo una seña conforme había recibido la comanda y le parecía muy buena elección.
Pasaron apenas cinco minutos cuando ya estaba de vuelta, con las manos cargadas por una bandeja de madera gastada que portaba las tazas, una cafetera italiana con cercos negros en su superficie debido al uso constante, y algunas pastas secas. Dejó la bandeja en la mesa y se sentó junto a sus dos recién conocidas. En su cara se podía leer alivio y felicidad. Elise, a pesar de ser la ejecutora del plan, comenzaba a dar cuentas de lo singular y, un tanto absurdo, de la situación.
Dos extrañas se presentan en la casa de un hombre cuyo nombre, después de haber compartido los últimos diez minutos, aún no conocían. Prefería seguir con el paripé, sobre todo después de ver cómo Almudena estaba sumergida de pleno en su papel, mirando hacia todos los rincones de la estancia, con los ojos entreabiertos, como si buscara polillas en la oscuridad.
Elise miraba a su compañera de reojo. El silencio hacía pitar sus oídos. Miraba al suelo por la incomodidad, esperando que alguien rompiera el hielo. Almudena lo hizo y Elise suspiró aliviada:
—Cuándo está usted solo, ¿nota cosas raras? ¿Sobre todo por la noche? —abordó al joven provocando extrañeza en su rostro.
—Con cosas raras, ¿a qué se refiere?
—Presencias, sombras, olores…, aunque se puede alternar con luces que se encienden o apagan a placer, objetos que cambian de lugar o posición, sonidos de extraña procedencia o incluso ciertas marcas que puedan aparecer en su propia piel.
—Bueno, esto es un bloque situado en pleno Raval, cuyos pisos son ocupados por dos viviendas respectivamente, ¿debería extrañarme por escuchar sonidos de “extraña procedencia”, como usted dice?
La anciana no había caído en la cuenta que su interlocutor llevaba toda la razón del mundo, decidió ser más directa y dejarse de acertijos.
—Verás joven, aquí mi compañera lleva unos meses que su tranquilidad se ve alterada por la presencia de dos niñas idénticas y, después de profundizar en el tema, esas dos niñas, muertas, por cierto, fueron instruidas en vida por una señora cuyo nombre era, hasta donde conocemos, Madame Florence. Esta última residía, al menos los últimos años de su vida, en este mismo domicilio que ahora pisamos. Venimos en busca de respuestas, ¿señor…?
—García. Manuel García —respondió ojeando al frente y con la mirada nerviosa.
Elise, que contemplaba meditabunda la escena, se percató del nerviosismo del señor García y siguió su mirada que estaba dirigida a una pequeña estantería que sostenía una pequeña colección de discos compactos.
—Bien, señor García —continuó la anciana, ansiosa de respuestas—, ¿podría usted ayudarnos en nuestra causa?
—Por supuesto, me encantaría, aunque siento tener que decirles que nunca sentí nada extraño desde que vivo aquí, y ya son dos años desde el pasado mes, casualmente.
Elise y Almudena se vieron derrotadas, sintiendo que parte de aquella mañana había estado desperdiciada.
—Aunque… —retomó el joven.
—¿Aunque qué? —exclamaron ambas, con impaciencia.
—Aunque el antiguo propietario comentó algo acerca de unas manchas en las paredes de la habitación pequeña. Bueno, lo cierto es que las vi yo primero y pedí ciertas explicaciones, claro. La cuestión es que cuando ya me instalé, traté de limpiarlas; y lo hice. Las froté hasta erradicarlas, consiguiendo devolver el color gris que tenían, pero, al cabo de los días, volvieron a aparecer. Eran oscuras y pensé que la humedad se comía este piso, hasta que pinté esa habitación y, de nuevo, volvieron a aparecer y esa vez de un color rojo oscuro.
Almudena miró a Elise y vio que ella ya le miraba desde hacía rato. Ambas comprendían la mirada de la otra y el nivel subjetivo de rareza de cada una frente a la situación narrada.
—¿Siguen ahí? —interrogó Almudena—, quiero decir ¿las manchas?
—Sí.
—¿Podríamos verlas? —pronunció al fin Elise que todavía no lo había hecho por aquello de la escucha activa.
—Por supuesto, y ya de paso a ver si averiguan la causa, aunque no sé si saber lo que es será de mi agrado.
Las manchas en la pared dibujaban una forma heterogénea, abstracta. Solo color rojo y asimetría. Salpicones. Almudena y Elise imaginaron al momento cuál era su origen. El anfitrión esperaba con expectación una conclusión de las que creía profesionales.
—Hijo… —pronunció Almudena menguando el tono y acompañándolo de un gesto negativo con la cabeza.
El señor García cambió su tez, arrugando sus facciones. Buscó con la mirada a Elise, esperando aquello que no quería oír, pero que ya sabía desde hacía tiempo. Era un secreto a voces, voces silenciosas que solo escuchaba él en su cabeza, pues lo mantuvo en secreto siempre.
—En mi opinión —inició Elise—, usted debería haberse interesado más sobre el inmueble que estaba a punto de adquirir. No es desconfianza, no. Yo lo llamaría, curiosidad. 
Al señor García no le gustó en exceso la respuesta de su interlocutora, pero se mantuvo disciplinado y cortés.
—Puede que tenga usted razón. Adquirí este inmueble con cierta prisa, ya que dejé mi casa en un arrebato de locura sana y esperanza. Era un piso barato, sencillo y cerca de donde mis pretensiones me llevaban.
—¿Quiere decir que usted no es de Barcelona?
—Bueno, nací aquí y pasé los primeros quince años de vida en esta ciudad, pero fue entonces cuando mi padre decidió volver a su tierra de origen y nos llevó a mí y a mi madre a París.
Elise comenzó a sentir empatía por su anfitrión al tener cierta historia común. Miraba a su interlocutor con otros ojos, unos ojos vidriosos, brillantes y melancólicos.
—¿Qué es lo que te devuelve a esta ciudad loca? —interrogó Almudena, que era consciente de los pensamientos de Elise y pretendía hacerle sentir acompañada, sumado a una buena dosis de chismorreo de su gen cotilla.
—Una persona —sentenció el señor García.
—¡Ah! —exclamó sorprendida Almudena—. Con amor desde París…
—Sí… ¡No! Quiero decir, no es el amor que usted se cree. Es un amor fraternal. Preferiría no hablar más del tema. Si no les importa, tengo muchas cosas que hacer. Espero haberles ayudado. Aquí tienen una tarjeta con mi número de teléfono, por si necesitan algo y ya saben dónde vivo.
Elise se sintió intimidada por los ojos penetrantes que se clavaron en los suyos mientras les decía muy educadamente que su presencia le sobraba.
El anfitrión acompañó a sus dos invitadas hasta la puerta donde les despidió de nuevo con gentileza, pero con precocidad. Ambas salieron del edificio en silencio, como si todo estuviera hablado, sin palabras, solo con entendimiento.
Elise acompañó a la anciana hasta su casa y en la puerta se despidieron. Almudena se adentró por la puerta y Elise se encaminó por la calle del Carmen en busca de las ramblas con intención de pedir un taxi que le llevara hasta su casa.                    
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La vida no es justa; pensó siempre Elise y aquel día, algo le hacía estar más cabizbaja de lo habitual. Ella apenas conoció a sus padres y era una espina que tenía muy guardada en lo más profundo de su ser. No hubo día de su existencia que no soñara con un reencuentro con ellos, ¿qué hubiera sido si todos sus logros los hubiera compartido con ellos? El día en que se graduó en medicina o, a posteriori, todos sus méritos profesionales.
No tuvo derecho a compartir nada de eso con sus progenitores. La injusticia de todo esto, creyó siempre que, había personas que no se merecían tener lo que a ella se le negó. Mucha relatividad en sus pensamientos y aún más incoherencia. Elise sabía que no podía opinar así. ¿Qué culpa tenían los demás? Era una forma de escape, de sentirse un poco mejor, echándole la culpa a alguien, aunque nadie la tenía y era consciente de ello.
Elise quería escapar de aquella pesadilla, le pesaba en las espaldas, aunque quisiera eludir a las niñas o a su institutriz, ellas no la evitarían y, a su vez, alargarían el mal sueño.
Debía afrontar y solucionar. La decisión la tomó junto al último trago de café de la taza que había preparado hacía unos minutos.
Fuera llovía con intensidad, con una furia notable, dejando el día oscuro y brillante, como si todo cuanto se podía ver desde la ventana lo hubieran impregnado de barniz. Las nubes, color ceniza, no dejaban que el día comenzara. Tapaban toda luz naciente del cielo y Barcelona quedaba sumida parcialmente en una oscuridad nocturna a pesar de ser las nueve y diez de la mañana, la misma hora a la que comenzó a sonar el teléfono.
—¿Sí?
—¿Señora Fiquet?
—Señorita, si no le importa. Así es, ¿en qué puedo ayudarle?
—Disculpe señorita Fiquet. Mi nombre es Teresa. Le llamo del hospital Clínico de Barcelona. Siento tener que darle malas noticias. Su padre ha fallecido.
—Sí, pero de eso hace muchos años.
—Creo que no está en lo cierto, señorita Fiquet. Su padre acaba de fallecer hace una hora debido a una larga enfermedad tanto silenciosa como violenta que, en los últimos días, no ha podido superar. Siento la perdida señorita Fiquet.
Elise era incapaz de masticar la noticia.
—Espere un segundo.
—¿Sí?
—¿Cómo sabe que soy la hija del fallecido? Quiero decir, no es que me complazca la idea de contar cosas sobre mí y mi vida, pero, desde niña, creí que mi padre había fallecido en un accidente automovilístico y… no sabía nada de él desde entonces.
—Su padre nos cedió ciertos datos, entre ellos el número de teléfono de usted, a sabiendas de que este momento llegaría y tendríamos que avisar a alguien. Cuando lo hizo, comunicó que este número pertenecía a su hija, la señorita Elise Fiquet.
Elise palideció. Colgó el teléfono después de una despedida breve y educada y se sentó en el sillón dejándose caer. La oscuridad del día permaneció sin que Elise prestara atención a ello. Alzó la vista desde el sillón y miró al techo. Quizá buscaba algo; algo intangible, invisible para el ojo humano. Se sentía única aquella mañana, acababa de perder a su padre por segunda vez en su vida.
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Las nubes cesaron de llorar, de acribillar con gotas punzantes y frías a la ciudad. Habían desaparecido dejando paso a un sol brillante que incidía en las superficies mojadas y reflectaba una luminosidad amarillenta y pura. Le resultó contradictorio a Elise; pensaba mientras atravesaba el umbral de la puerta de la funeraria. Tan solo un acceso de cristal separaba la alegría de la tristeza y el dolor. Esa viva luz dibujó, con un trazo fino, la silueta opaca de Elise que, a vista de los presentes en el edificio, se les antojaba bonita, extraída de una novela.
Se aproximó a la recepción con disgusto y expresando el malestar que le provocaba el mero hecho de tener que estar ahí.
—Buenos días. ¿Me podría decir en que sala se encuentra el señor Jean Fiquet, por favor?
—Sí, y tanto. Disculpe un segundo que lo miro en el ordenador. Le acompaño en el sentimiento.
—Gracias.
—El señor Fiquet se encuentra en la sala número nueve.
—De acuerdo, gracias de nuevo.
Elise entró en la sala nueve después de recibir las indicaciones del paradero de su difunto padre. El habitáculo era alargado, como un pasillo ancho donde abundaba el negro y gris a juego. Al fondo, una puerta donde supuestamente se encontraba la sala de exposición, más reducida, pero un poco más amplia que el pequeño patio que separaba las dos estancias, envuelto de una cristalera y que dejaba ver el bello olivo que desprendía color por todas las ramas. No había nadie. No era tan temprano, pensó Elise.
No llegó a pensárselo demasiado, que ya estaba de camino a ver a su padre. La pequeña sala seguía la misma línea decorativa que la anterior. En medio de esta, se encontraba ya descansando su padre, que reconoció nada más entrar. No como su padre, después de veintiocho años el señor Fiquet había sufrido el paso del tiempo y Elise era muy pequeña como para recordarlo con exactitud.
Sin embargo, identificaba su cara por haberla visto recientemente, en concreto el día que Almudena la acompañó al número veintinueve de la calle Joaquín Costa; era el hombre con el que se cruzó y conectaron visualmente en aquel portal. Elise se acercó a la caja de cristal que cubría y protegía al difunto y la abrazó tal y como si estuviera abrazando a su padre.
—Hola, papá. Veintiocho años han pasado… siempre pensé que no volvería a ver a mis padres, ¿quién me iba a decir a mí que la próxima vez que te viera, te iba a ver aquí? Esto es más doloroso y desesperanzador de lo que aparentemente supone. Sí, contra todo pronóstico, te tengo delante. Sí. Pero tú ya no me oyes ni me ves.
»No sé cómo sentirme. No sé si estar enfadada por haber desaparecido y haberte desentendido de mí. No sé si creerme querida por haber dado mi número de teléfono como vía principal de contacto. ¿Por qué dejaste que contactara conmigo una enfermera en tu lugar?
»Los escasos recuerdos que tengo de ti se desvanecen, papá, y no es justo. No es justo que, de tenerte, no te he tenido. No he disfrutado de tardes de domingo en el cine en familia. No me has consolado las veces que me rasgué las piernas porque me caí. No me has dado ninguna charla sobre chicos y sexo, ni siquiera me contaste cómo conociste a mamá. ¿Por qué me privaste de una vida normal? Prefiero pensar que tuviste razones irrefutables para hacerlo. Quiero pensar, aunque mejor aún, prefiero no pensar demasiado. 
Justo después de romper a llorar y pedir disculpas y aceptarlas también, oyó unos pasos entrando a la primera sala. Quiso recomponerse e intentó secarse las lágrimas, aunque no consiguió batir el récord.
Miraba hacia la puerta, esperaba poner cara a esos pasos que se acercaban. Fue entonces cuando una sorpresa confusa invadió a Elise. Descubrió que el número veintinueve de la calle Joaquín Costa le deparaba muchas respuestas, pero no sobre el tema que ella se planteaba. El señor Manuel García, acompañado de una veterana fémina, apareció como un espectro en la sala pequeña, encontrándose con Elise y demostrando casi la misma sorpresa que ella.
—¿Manuel? ¿Qué haces aquí? —lanzó Elise sin demasiada discreción. 
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Los tres se divisaban con atentas miradas y los ceños fruncidos. Elise sentía la sensación de ser la única que no comprendía nada de lo que veía. No podía hablar, tenía muchas preguntas, demasiadas; querían salir a la vez y todas no cabían por la puerta. Manuel al fin contestó, tampoco era el contexto con el que soñó para este momento.
—Ven, Elise, sentémonos. Mi madre y yo te contaremos algo.
La tríada se sentó en los sillones de la habitación del medio; Elise quedó en el centro. La observaban con delicada atención.
—Manuel, ¿me puedes aclarar de que se trata esto?
—Te lo explicaré todo Elise, sé paciente.
Elise, nerviosa, se acomodó en el asiento que se le antojaba hecho de la piedra más dura y puntiaguda que pudiera existir.
—Bien. Ella es mi madre Joana y yo… mi nombre no es Manuel, si no, Daniel. Daniel Fiquet.
Elise abrió sus ojos tanto como pudo. Miró a ambos lados, buscando consuelo o complicidad, lo que llegara primero.
—Sí, Elise. Así es. Tú y yo somos hermanos.
—¿Qué somos qué?
Daniel se mantuvo con un silencio cómplice, comprendiendo el shock que podía suponer conocer a un hermano después de tres décadas sin haber conocido, ni siquiera, su nacimiento.
—A ver Elise, sé que puede parecer raro y duro a la vez…
—¿Qué puede parecer raro y duro? —Elise preguntó exaltada—. ¿Quieres decir? Dime Daniel, si es que no me has vuelto a mentir con tu estúpido nombre. ¿Has perdido alguna vez a tu padre por partida doble? ¿Te has enterado, después de treinta años, creyendo que estabas solo en el mundo, que sí, en efecto, tienes familia, que podría haberte dado cariño y apoyo en los momentos que lo necesitabas? Dime Daniel, ¿te ha ocurrido eso alguna vez?
—Elise, preferiría que te tranquilizaras un poco y pudiéramos conversar.
—¿Qué me tranquilice?
Elise se levantó del asiento de un bote y se tornó para volver a dirigirse a sus nuevos anexados. Respiró profundo, cerrando los ojos antes de hacerlo, bajó la frecuencia cardíaca y entonces arrancó a hablar:
—He crecido sin familia. Mi única compañera fue siempre mi conciencia. Creo que no voy a necesitar nada más. Me alegro de haberles conocido, pero, a pesar de haberse cruzado hace escasos diez minutos, nuestros caminos, se vuelven a separar. Yo ya perdí a mi padre hace veintiocho años, lo que ha pasado hoy es puro paripé. Que les vaya muy bien y les acompaño en el sentimiento.
Elise se volvió, esta vez de cara a la puerta, con decisión de marcharse de allí y con la intención de olvidar lo ocurrido, como si no hubiese tenido lugar en su memoria. Cuando se disponía a dar el primer paso escuchó su nombre a sus espaldas con voz de mujer. Se detuvo, muy a su pesar, y tardó unos segundos en darse la vuelta.
—Elise —intervino Joana por primera vez en la conversación—. Aunque no te faltan razones para sentirte cómo te sientes, es tu padre el que está ahí adentro. No te pido que te quedes, ni que nos aceptes, pero, por favor, coge esto.
Joana le tendió un sobre a Elise que se mantenía reticente.
—¿Qué es esto? —cuestionó Elise con rareza.
—Aquí tu padre te explica muchas cosas. Lo hizo antes de fallecer. Él sabía que algún día sucedería, al igual que tú vendrías aquí y nos encontraríamos. Desconozco su contenido, pero insistió en que era de extrema importancia.
Elise se mantuvo pensativa, mirando a los ojos húmedos de Joana. Percibió dolor en ellos y compasión precediéndole. Comprendió entonces que ella no tuvo nada que ver con las decisiones que se habían tomado, aunque, decidió no pronunciarse y dar a entender un retroceso en sus actos. Alargó el brazo y agarró el sobre, lo introdujo en el bolsillo interior de su chaqueta y se marchó. Mientras abandonaba la sala, notó como los ojos de madre e hijo se hincaban en ella como clavos ardiendo. No ardían de odio, ardían de impotencia, de no poder decir «tienes razón, pero lo entenderás todo».       
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—Ana… aquí estoy de nuevo. Hacía tiempo que no te visitaba. No he dudado en venir; siento mucho hacerlo solo cuando la vida me aprieta. Por cierto, soy muy egoísta. Sí, te necesito. Preciso una amiga a quien contarle. Te echo de menos.
Elise guardó silencio unos minutos mientras se recomponía del llanto, la nostalgia y la pena.
El sol bajaba por cada segundo que pasaba. Se empeñaba en sumergirse en el mar que bañaba Barcelona e iba tiñendo las lápidas del camposanto de Montjuic de un tono anaranjado.
—Acabo de descubrir que mi padre ha fallecido. No me mires así, la historia es mucho más compleja. Tuvo lugar ayer cuando recibí una llamada cuyo contenido era la muerte de mi padre. Estuve en la funeraria y allí descubrí que tengo un hermano, un tal Daniel. También conocí a su madre, la compañera sentimental de mi padre, durante, al menos, los últimos veinticinco años. No conozco la historia, no sé si quiero conocerla. Creo que me hará daño. Como tú sabes, yo perdí a mi padre y a mi madre con cinco años. Crecí sin ellos, criándome en el internado con la mera compañía de las monjas, dos niñas que querían matarme y la única amiga que tenía resultaba estar muerta. No te ofendas Ana, es una realidad. Lo que quiero decir es que este tal Daniel, mi hermano, sí que ha crecido con su padre, el mismo que a mí me abandonó. Espero que esto no sea despecho ni envidia. ¡Por dios! ¡No! Solamente que no veo coherencia comparando la niñez que yo he tenido con la de este chico teniendo la misma persona como padre.
Los ojos de Elise comenzaron a supurar lágrimas que caían por su rostro aterciopelado. La emoción y la nostalgia pudieron con ella. Mientras tanto, la noche iba sobreponiéndose al día, aunque aún dejaba una rendija a la claridad.
—¿Cómo debo sentirme, Ana? Esto es nuevo para mí. No sé si tengo que sentir rabia, enfado, conformidad… no tengo ni idea. Mi primera reacción, evidentemente, fue irme de la funeraria. Me sentí violenta y humillada a la par que cabreada. Pero ahora en frío…
»Tengo una carta, por cierto. Supuestamente, me la escribió mi padre antes de fallecer por segunda vez. Una parte de mí quiere destripar el sobre y leer el contenido. La parte más gélida de mí me dice que no lo haga jamás, de hecho, que la destruya y que le den por el… Ya sabes cómo termina la frase.
»A veces me planteo ciertas cosas. Ya conoces que mi mente no funciona bien desde hace un tiempo. La depresión me hace coger ideas que no me gustan, que sé que no son correctas, por eso no las transformo en decisiones. Pero me da miedo que algún día piense que son soluciones. No es tan descabellado, Ana. No tengo nada ni nadie aquí, bueno… conocí a Almudena hace un tiempo y ella es el único soporte que tengo, aparte de hablar sola junto a tu lápida. Ella me está ayudando con lo de las niñas. No sé diferenciar si están de mi parte o van en mi contra. Hace tiempo que no las veo.
»No me malinterpretes, su presencia me espanta, pero más me aterra su, por lo visto, instructora. Madame Florence. Creo que es la que me quiere hacer daño de verdad. Pero las niñas, bueno, la niña está muerta y no creo que vuelva a este mundo solo para prevenirme. Algo desea. Quizá diversión a costa de mi sufrimiento, entorpecer las ambiciones de Florence o vete tú a saber.
Elise levantó la cabeza y avistó una silueta estática que miraba hacia la dirección donde se encontraba, entre las esculturas funerarias que nacían de las tumbas. No le prestó más atención que esa, aunque decidió que era el momento de culminar el monólogo.
—Bueno, Ana, me alegro de haber pasado un rato agradable contigo. Ya sea porque no puedes contestarme o porque te percibo a mi lado, pero me siento escuchada cada vez que te cuento mis penas. Eres una de las mejores cosas y bonitas que me ha pasado en la triste vida que llevo a las espaldas. Volveré a visitarte antes de que sea necesario, lo prometo.
Elise se levantó del asiento improvisado que, consistía en un obelisco diminuto, hecho de hormigón, acabado en punta, cuya protección de esta fue su propio abrigo. Dio un beso a su mano y lo transportó hacia la cubierta de la tumba de su mejor amiga. Al levantar la cabeza y buscar su nueva admiradora, vio que allí seguía. La silueta inmóvil se le antojaba siniestra. Sin reparo y con decisión se dispuso a acercarse y resolver dudas. Ya estaba a unos diez metros cuando el rostro cobró nitidez y conoció a quién pertenecía.
—Almudena —susurró con asombro.
Fue cuando pronunció su nombre a viva voz que Almudena se giró y comenzó a huir lentamente entre las lápidas, desapareciendo intermitentemente.
—¿Por qué me hace esto ahora? —se dijo de nuevo Elise en sus adentros.
Había cruzado ya al menos cinco lápidas y Elise había ganado casi toda la distancia, cuando al voltear la última lápida por donde se había colado, Almudena vio que la anciana ya no estaba. Allí no había nadie. Se le antojó muy extraña la situación y el comportamiento de Almudena. No pudo evitar sentir el pálpito que le erizó la piel del lomo.
—Almudena —dijo al universo—, espero que estés bien.          





29
Elise había recorrido la calle del Carmen a toda prisa y se había colado en la calle de Picalquers cuando cayó en la cuenta que ya estaba escaleras arriba en busca del piso de Almudena. La puerta del edificio se la encontró abierta, no sabía si por suerte o por desgracia; no era barriada para tener descuidos. Tenía frente suyo la puerta del domicilio de Almudena. Llamó al timbre dos veces. No escuchaba nada tras el acceso, ni los pies arrastrándose de Almudena, ni ningún «ya voy». La preocupación se acentuaba. Aporreó la puerta con el dorso del puño, insistentemente y hasta hacerse daño. Seguía sin abrirla nadie. Su mente ofuscada le permitió una tregua en forma de pensamiento. De nuevo, por suerte o por desgracia, se encontraba en el barrio adecuado para demandar ese tipo de ayuda.
Corrió escaleras abajo y salió a la calle. Buscaba la persona que menos aspecto señorial tuviera. No tardó en encontrarla. En el mismo callejón había un hombre y una mujer que dormitaban a pesar de la temperatura, combatiéndola con mantas deshilachadas y mugrientas. Se acercó con cierto temor y con la respiración acelerada. Elise se agachó y, mientras pronunciaba un «perdonen», acribillaba con el dedo índice repetidamente en el brazo a uno de ellos.
—¿Qué mierda quieres?
—Disculpen que les moleste. ¿Me harían un favor?
—Mi mujer no es de esas. En plena rambla puedes encontrar…
—¡No por Dios! No. No busco ese tipo de… ¿ayuda?
El errante se volteó y la miró fijamente a los ojos, con extrañeza y amenaza. La mujer seguía durmiendo, o haciendo ver que lo hacía.
—¿Ustedes saben forzar una puerta?
Ofendido, se destapó y se incorporó violentamente. Elise se levantó y se apartó por acto reflejo. Su mirada agresiva penetraba en los ojos de la joven. Estaba muy asustada, pero lanzó su última carta.
—Le ofrezco veinte euros.
—Haber empezado por ahí, guapa —Suavizó el tono. Era muy evidente que el dinero le interesaba—. ¿Qué tipo de puerta es? Bueno, da lo mismo, sé abrir cualquiera. Cariño, ahora vuelvo, no me esperes despierta.
La mujer no había abierto los ojos en ningún momento de la conversación, de hecho, ni siquiera respondió a su esposo.
El errante terminó de quitarse las mantas de encima, se calzó unas deportivas que, lo que fueron algún día cordones, rozaban la desintegración. Y se puso a la par de Elise.
—Yo, este tipo de trabajos los cobro por adelantado. Serán veinte euros más IVA. Serán cuarenta y cinco euros.
—El trato lo cerramos en veinte —rebatió Elise—. Además, es bastante dudoso el concepto que tiene usted sobre el IVA.
—Cierto, no tengo ni puñetera idea de que es eso. Yo solo sé que al precio se le suma lo que les sale de los cojones y de esa forma les da para robar legalmente.
Elise iba a rebatirle, pero aquella explicación le dejó paralizada. No le faltaba razón al pobre hombre. Le tendió dos billetes de veinte con picardía.
—Te doy cincuenta. Ni para ti ni para mí.
El hombre contó el efectivo como si fuera un fardo que no le cabía en la mano.
—Está bien, quedamos en paz.
—De eso nada. Hasta que no me abras la puerta no quedaremos en paz.
—Oh sí. No creas que me había olvidado.
Llegaron a la puerta de nuevo. El transeúnte comenzó a frotar las palmas de sus manos por toda la madera, como si de una forma ancestral, contactara con el espíritu de aquel trozo de madera muerta. Cuando ya se cansó de hacerlo, dejó las manos estáticas en un punto y aproximó la oreja. Ahora la puerta también hablaba.
Es una esnicket 380. Muy buena puerta. La mejor diría yo.
Elise no se creía ni una sola palabra que decía aquel tipo. De hecho, comenzó a pensar que acababa de perder, como si les hubiera prendido fuego, cuarenta euros.
—Por suerte para ti, yo también soy el mejor de la zona —prosiguió con sus alardeos injustificados—. No hay nadie mejor, ni siquiera alguno igual. Y te he cobrado barato, eh guapa.
«Si supieras contar, verías que tienes razón, zángano» —se dijo para sí misma.
Iba a preguntarle sobre qué herramientas iba a utilizar el señor puertas cuando de pronto, ni corto ni perezoso, extrajo una radiografía del interior de sus pantalones.
—Un profesional como yo necesita estar bien equipado en todo momento.
El individuo introdujo la radiografía en la ranura entre la puerta y su marco. Comenzó a subirla y bajarla por la misma brecha. Tenía cara de concentración, como si pudiera ver lo que había dentro de ese orificio.
—Estás de suerte guapa. La llave no está echada desde dentro. Esto lo soluciono yo en un periquete.
Al fin dijo una verdad el cerrajero sin cualificación. Tras varios intentos delicados y unos golpes de muñeca que podrían ser la envidia de cualquier tenista de élite, la puerta cedió y quedó abierta.
—Bueno, mi trabajo ha terminado y ha sido un éxito, ya lo ha visto.
Elise puso cara de asombro y satisfacción, aunque no hubiera dado ni dos perras por él y su alardeo.
—Gracias, muchísimas gracias, caballero. Con el dinero hágame el favor de comprarse un buen bocadillo que está usted en los huesos.
—Para comer ya tengo el comedor social, lo que pasa que no siempre tengo hambre. Esto lo usaré para otra cosa.
Entonces Elise fue consciente del error que había cometido, pero ya no había marcha atrás.
El improvisado cerrajero andaba ya escaleras abajo y Elise quedó sola en el umbral de la puerta de la casa de Almudena. Se mantuvo allí unos segundos antes de armarse de valor y entrar. Ella era consciente de la rareza del asunto y trataba de hacerse a la idea de cosas que creía no estar preparada para ver. Le faltó tiempo para concienciarse, al menos llegar a una idea ficticia de ello. «Vamos, Elise», se dijo a sí misma.
No hizo más que dar un paso al frente, introduciéndose en la vivienda cuando un hedor nauseabundo invadió sus fosas nasales. Esa fetidez le confirmó sus sospechas. Se tapó la nariz y la boca con un pañuelo de tela que siempre portaba consigo y se aventuró a entrar; esta vez con decisión y sin titubeos. El pequeño recibidor lo dejó atrás y alcanzó el salón donde avistó, tras la luz amarillenta que entraba por la rendija de una persiana que no estaba cerrada del todo, la silueta del sillón de Almudena mirando a la ventana.
Las motas de polvo revoloteaban por la estancia, siendo delatadas por la luz brillante que creaba a su paso cortinas transparentes y dinámicas. Fue poco a poco acercándose al sillón, con resquemor y mucho pavor, incesante y creciente. Elise se creía, casi con toda certeza, la protagonista de una historia de terror. Alcanzó la altura de dicho sillón, no pudo hacer más que lanzar un grito sonoro que las paredes le devolvieron. Se dio la vuelta con la compañía de sus sollozos. Se sentó en el suelo, en un rincón del salón, a espaldas de Almudena, sin perderla de vista a ella ni a su tristeza.       
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El cielo era de color negro y no cesaba de derramar agua en cantidades industriales. Era como si todo el líquido de los océanos se hubiera metido en un recipiente y alguien estuviera volcándolo sobre la ciudad de Barcelona, divirtiéndose cuál niño que juega a hacer sufrir a las diminutas hormigas.
La ceremonia en honor a la desaparición de doña Almudena Cortés Robles ya había concluido, hacía escasos veinte minutos, a la que, la única persona que había acudido fue su inseparable compañera los últimos tiempos: Elise.
Almudena era una persona solitaria, sin tendencia a relacionarse con nadie más allá de lo estrictamente requerido, de hecho, en su caso, no era necesario fraternizarse con nadie si es que no estabas muerto.
Elise sostenía un paraguas negro y se mantuvo de pie frente a la lápida de su compañera un largo rato, sin ser consciente de cuanto fue. Obviaba la lluvia y el fresco del ambiente mientras se veía sumida en sus pensamientos más profundos.
Siempre estuvo sola, el mundo le obligó a llevar una vida solitaria y no he dejado de arrebatarle todas las personas que se acercan a ella. En ese momento, concretamente en ese mismo, Elise tomó una decisión.
Llegó a casa y pudo resguardarse del diluvio, aunque no le prestó excesiva atención, fijaba su mirada en un solo punto; ya tenía las ideas muy aclaradas. Dejó el paraguas en el paragüero tratando que no cayera ninguna gota de agua fría en el suelo. Se dirigió a su armario. Comenzó a quitarse ropa. Conforme se despojaba de cada pieza, la iba doblando con delicadeza y la dejaba con más cuidado aún en su sitio correspondiente dentro del armario. Siguió con su faena hasta quedarse en ropa interior y entonces salió de la habitación.
Recorrió el pasillo que le conducía hacia la cocina semidesnuda y descalza. Sentía el frío del suelo en la planta de sus pies y le recorría el cuerpo. Lo ignoró. Caminaba en silencio, con tez inexpresiva y con decisión; sabía perfectamente lo que iba a hacer y de qué modo lo haría.
Ya volvía de la cocina con un cuchillo pelador, sería perfecto para la tarea que pretendía, pues la punta de la herramienta miraba hacia abajo. Ahí terminaría todo. Extendió su brazo derecho y con el izquierdo sostenía el cuchillo. Suspiró bien profundo, buscando con la punta afilada de la cuchilla el principio de su antebrazo, justo debajo de la muñeca, tratando de dibujar una línea vertical todo lo larga que pudiera antes de desmayarse.
No había más tiempo. Escaseaban los pensamientos positivos y las ganas de pelear. Elise abrazó con fuerza a la derrota tras tanta insistencia por su parte. La vida, el destino o lo que quiera que fuera, había ganado. Esos fueron los últimos pensamientos de Elise, mientras, comenzaba a clavarse el cuchillo en la muñeca dispuesta a concluir todo aquello que despreciaba y que le rechazó toda su vida.            
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El cuchillo comenzó a separar la carne de su muñeca abriendo una brecha por la que salía ya la sangre derramándosele por el antebrazo. No llegó a ser una herida profunda, solo perforó la superficialidad de la dermis antes de sobresaltarse al escuchar, sin tener clara la procedencia, el ya familiar «DONG» del reloj de pie que le perseguía desde niña, que retumbó por todo el salón y que duró varios segundos, aunque menguando hasta desaparecer.
Elise se asustó y desistió apartando el cuchillo de la muñeca y miró alrededor; estaba sola. Seguía sola. Volvió a mirar su muñeca ensangrentada. La veía con otros ojos. La idea de desistir y curarse la herida comenzó a sobreponerse sobre la idea del suicidio. Elise se sumió en sus pensamientos y los puso en valor. El suicidio seguía siendo la solución, pensó.
Agarró de nuevo el cuchillo con firmeza y reanudó su cometido. No llegó a fijar el vértice del cuchillo en el interior de la brecha cuando escuchó algo caerse frente a ella, a un escaso metro de su posición. Alzó la vista relajando la mano sostén de la hoja y vio que en el suelo se encontraba el sobre que le entregó Joana.
Depuso el pincho encima de la mesa y se dirigió a coger aquel sobre que demandaba a gritos que interrumpiera su labor y lo destripara para ver su interior. Elise ya ni se acordaba de su existencia, pero al verlo, deparó en que sí que le quedaba algo pendiente antes de hacer locuras. Miró alrededor de nuevo y corroboró nuevamente su soledad.
Agarró el sobre a pesar de seguir extrañada; cayó en la cuenta que ese sobre no había salido del bolsillo interior de su chaqueta desde el día del funeral de su padre. Sin soltarlo, se dirigió hacia el abrigo que se encontraba colgado en una de las sillas del salón. Palpó el bolsillo interior y advirtió su buen estado, impidiendo, entonces, que el sobre cayera por accidente.
—¿Morgana? ¿Papá? —con la voz alzada cuestionó Elise, aunque su voz retumbó por la estancia sin más respuesta que su propio eco.
No sabía quién se lo había puesto ahí, pero bien sabía que ese alguien quería que abriera el sobre. Ella comenzó a sentir una curiosidad algo agresiva y sin pensarlo más comenzó a destripar el sobre nerviosamente.
Extrajo el folio que se escondía en el interior y, para su sorpresa, no era una carta escrita. Su contenido no era más que una dirección web, un nombre de usuario y su respectiva clave. Elise agarró el ordenador y, con toda la prisa que pudo echar, accedió al portal indicado y seguidamente al perfil, introduciendo la demás información especificada en el folio.
Dentro había una carpeta denominada «Para Elise, mi pequeña». Al leerlo, Elise comenzó a sentir que sus ojos se empañaban acompañado de un cosquilleo en su nariz. Accedió al interior de la carpeta dejando ver el único documento que contenía; un video cuya imagen consistía en un plano cercano de su padre haciendo un gesto con su boca y las cejas alzadas. Elise sonrió mientras había roto a llorar; le hizo gracia que el propio reproductor escogiera un fotograma al azar y fuera además mientras el señor Fiquet, ignorando su pose, pronunciara alguna palabra a medias.
Elise suspiró hondo, muy hondo y se aventuró, no sin ganas y curiosidad, a abrir el documento y saber qué es lo que tanto empeño depuso su padre para dar a conocer a su hija.   
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—Elise… cariño… no sé si soy digno de utilizar ese apelativo contigo, aunque diré que he esperado toda la vida para poder hacerlo; la vida de un hombre atormentado por no pasarla al lado de su pequeña, protegerla, en fin…, etcétera.
»No grabo este video para recuperar a mi hija; ya es demasiado tarde para eso. Han pasado muchos años, muchísimos, y además me estoy muriendo Elise, de hecho, supongo que cuando estés viendo este video, suponiendo que lo harás, yo ya estaré junto a mamá. Sé que no has tenido una vida justa Elise; las incógnitas han sido siempre tus compañeras y posiblemente hayas intentado buscar respuestas, enlazar cabos o incluso soñar lo que podría haber sido tu vida si mamá y papá no hubieran desaparecido de tu lado. (Suspiro)
»Han sido varias décadas de tormento para mí y supongo que para ti. A partir de ahora voy a darte las explicaciones que creo que mereces. Si consideras que no necesitas escucharlas, puedes detener el video en este momento, eliminarlo y quedarte tranquila, aunque, en mi opinión, deberías escuchar mi relato y entonces comprenderás que no todo dependió de mí, que me vi forzado a hacer cosas que jamás me creería capaz. Yo grabo este video para mi tranquilidad, la otra parte queda en tus manos Elise; de ti depende la tuya.
»Todo se remonta a la época previa de conocer a tu madre. Yo tenía veinticuatro años y un grupo de amigos, éramos tres, con aficiones peculiares. Nos gustaban mucho las historias de fantasmas, leer artículos, donde los hubiera, sobre experiencias paranormales, lugares malditos, presencias buenas o malas… daba igual qué explicaran, sentíamos pasión por ello.
»Cuando cumplí las dos docenas, se le ocurrió a mi amigo Henry la gran idea de alquilar un estudio de radio del complejo de oficinas destinado a ello en el 116 de Avenue du Président Kennedy. Databa el final de los setenta cuando iniciamos «La voix dóutre-tombe» en un precario estudio del complejo: lo que nos permitió el escasísimo presupuesto. Ya nos pareció más que suficiente; simplemente queríamos contar historias de muertos.
»Pasaron unas semanas cuando comenzamos a comprender que el mero hecho de leer historias que estaban a disposición de cualquiera, una noche a la semana, se quedaba corto, incluso, la audiencia que comenzó a sumarse, fue cayendo al no ofrecer nada innovador. Fue cuando tuvimos la idea de juntar experiencia con narrativa, vivirla nosotros y fueron dos conceptos que casaron muy bien. No bastaba con leer, también queríamos sentirlo y poder ofrecerlo a la audiencia. Este nuevo sistema fue muy bien para sumar adeptos; se añadieron unos cuantos miles. No sabíamos que este método nos lo iba a dar todo y después quitarnos más aún.
»Las primeras visitas fueron a lugares cercanos. Teníamos muy a nuestro abasto ubicaciones cuyo jugo radiofónico era monstruoso. Hicimos una pequeña exploración guiada por las mundialmente famosas catacumbas de París. Otro programa fue dedicado al castillo Château de Brissac, cuya experiencia paranormal fue inolvidable. Íbamos con tan solo una grabadora y acompañados de un médium que usaba la técnica del péndulo. Comentábamos lo que sentíamos, contábamos las leyendas del lugar y ese era nuestro reclamo. La cosa cobró mucha importancia cuando, en vista del éxito, la recién estrenada Radio France nos ofreció un espacio en sus ondas imitando el modelo que ya practicábamos. Aceptamos. Íbamos a poder vivir de nuestro más querido pasatiempo. El programa se denominaría de la misma forma, no nos quitaríamos de sueño al compaginar trabajo con afición; el presupuesto era mayor, sin escatimar en gastos de herramientas, trayectos y estancias. Era un sueño hecho realidad.
»Viajamos por distintos puntos embrujados de Europa. Hicimos una visita al Castillo de Bran y el Castillo Poenari en Transilvania, el Castillo de Edimburgo en Escocia, algunos pubs en Londres y la visita al pueblo italiano Corinaldo cuya veneración por las brujas de antaño aún existe a día de hoy. Fueron tiempos muy fructíferos y enriquecedores para nuestras pretensiones, pero todo se vio truncado cuando escuchamos hablar del Casino de la Rebasada.
»Viajamos a Barcelona con mucha ilusión por conocer de primera mano la leyenda de ese casino y su hotel, aunque no sabíamos que ese programa nunca lo emitiríamos. Quizá no era el lugar con la leyenda más potente de los que habíamos visitado, pero sí que fue el más real y pagamos las consecuencias. Allí conocimos el verdadero significado del dicho «La curiosidad mató al gato». Tanto nos expusimos, que, finalmente, la curiosidad nos encontró a nosotros.
»Todo derivó a la cancelación del programa por fuerza mayor, pues Henry, enfermó inexplicablemente. Aquella misma tarde, antes de coger el tren de vuelta a París, comenzó a notar cierto malestar y no llegó a recuperarse totalmente hasta que, pasados cinco meses, falleció por una enfermedad que nadie supo ponerle nombre ni origen. Adrien, al poner un pie en suelo francés, recibió la triste noticia del fallecimiento de su madre y no supo levantar cabeza al sentirse culpable por, de alguna forma, haber provocado la parada cardíaca que se la llevó.
»En cuanto a mí, no sabría lo que me sucedería hasta que consulté mis dudas con un especialista renombrado parisino, al ver que aquella visita a la capital catalana no iba a ignorarme después de no haberlo hecho con mis compañeros y amigos. Era una mujer de pálida piel y cabellos alborotados y negros cómo el carbón. Vestía con ropas elegantes y antiguas y con una mirada de odio y agresividad. Por lo visto, no era la única compañera que me traje de aquel maldito lugar; la visión del especialista describía una niña de cabellos rizados y rubios abrazada a su pierna y una niña idéntica a la anterior escondida tras la espalda de su igual. Según el ocultista, la mujer mayor reclamaba algo de mí, aunque no supo especificar el qué. El especialista, al considerar grave la situación, me recomendó seguir una serie de rituales con tal de calmar al ente, aunque me aseguró que solo sería eso, es decir, no se veía capaz de arrancarlo de mí y que, con toda probabilidad, me perseguiría toda la vida hasta conseguir lo que quería.
»Supongo que, gracias a esos rituales, logré neutralizar aquella presencia durante unos cuantos años. Fue entonces cuando conocí a tu madre en aquel café céntrico de París en el 1981 y un año más tarde enlazaríamos nuestro amor a ojos de Dios. Durante ese tiempo, cómo te digo, fueron años tranquilos si nos referimos a las presencias que portaba conmigo, hasta que en el 1985 naciste tú. Fue entonces que aquel horrible ser volvió y, luego, comprendí aquel reclamo que el espiritista no supo especificar: ese maldito ente te quería a ti.
»Recorrí infinitos consultorios cuyas prácticas se adecuaban a nuestra situación y la solución dada, coincidía en todos y cada uno de los lugares que visitaba; no había más opción que darle lo que reclamaba o aprender a vivir con ello. Por lo visto era un ente más fuerte de lo que los especialistas acostumbraban a ver y se creían con los recursos limitados frente a una situación más extrema de lo habitual. Fue frustrante.
»Así estuve cinco años, llevando el peso de la circunstancia, yo solo, burlando al ente y a tu madre. No podía decírselo, ¿cómo le iba a explicar a una madre que un fantasma quiere llevarse a su niñita? Era absurdo a la par que peligroso. Tuve que agotar todas las vías que se me iban ocurriendo con tal de no perderos a vosotras y deshacernos de ese espíritu.
»Busqué trabajo fuera de París, fuera de Francia, en otro lugar, donde fuera, pero lejos de allí y que esa cosa no nos encontrara; que no te encontrara a ti Elise. Al fin hallé algo decente y que nos permitiría vivir de una forma más o menos cómoda, pero tenía un inconveniente: debíamos mudarnos a Barcelona. No llegué a pensármelo mucho, aunque sí que me costó algo más convencer a tu madre. Al final accedió.
»Pasaron unos meses cuando comprendí que no había servido de nada; esa cosa seguía persiguiéndote. El problema era que habíamos abandonado nuestra ciudad; toda una vida quedaba en la lejanía pretérita ¿Cómo iba a proponerle a tu madre retomar nuestras vidas en París? Total, yo comprendía que, para seguir teniendo a ese monstruo detrás de mí, prefería que al menos volviéramos a nuestra ciudad. Esa fue la última conversación que tuve con tu madre. Iba contándole, al fin, todo lo que estaba sucediendo mientras conducía y ella, lejos de comprender nada de lo que le explicaba, comenzó a discutir a alta voz mientras te llevábamos a la escuela. Todo fue muy rápido. Yo llevaba asimilando el tema cerca de una década, no podía pretender que ella lo hiciera en dos minutos. La discusión fue acalorada y nerviosa, tanto que no vi venir aquel coche en aquella maldita intersección. Yo me desperté a los pocos minutos; creo. Estábamos bocabajo.
»Lo primero que hice fue mirarte a ti, Elise, llorabas; tu llanto me tranquilizó. Mamá no tuvo esa suerte, pobre. Aún lloro recordándola; fue el amor de mi vida, sin duda. En ese momento me vino la idea. En todos estos años no hay día que no piense en esa idea y cada día me parece más horrible, pero en el momento se me antojó brillante. ¡Qué tonto soy, joder! Estaba convencido de que tu eje conector con ese ente paliducho era yo; si yo desaparecía de tu vida, ella también lo haría. No te abandoné a la ligera. En la primera cabina telefónica que encontré, llamé a emergencias y comuniqué el siniestro, entonces te encontrarían y pondrían remedio a tu recién estrenada orfandad.
»Lo que hice no tiene justificación ninguna Elise, lo sé, pero te pido por el amor de dios que no me tengas rencor. Te juro por mamá que lo hice creyendo que era la solución definitiva. Soy un monstruo. ¡Soy un monstruo joder!
»Pasé unas semanas en la sombra después de recuperarme como pude del accidente, buscándote y posteriormente vigilándote en cuanto descubrí tu paradero. Me aseguré que estuvieras sana y salva y después me busqué la vida de cualquier manera.
»Conocí a Joana en el 1992, supongo que ya la habrás conocido, de igual forma que sabrás que tienes un hermano, Elise. Ese mismo año tuvimos al pequeño Daniel y en el año 2007 nos mudamos a París con la intención de alejar aún más a la asquerosa presencia. Lo cierto es que desde el accidente no se dejó ver o notar demasiado, pero sabía que me perseguía, quizá confundida, pero lo seguía haciendo.
»Un día deliberamos Joana y yo que Daniel ya tenía edad suficiente para conocer que tenía una hermana y que vivía en Barcelona. No tardó en ahorrar y convencerse a mudarse de nuevo a su ciudad natal y buscar a su hermana. En el 2018, este mismo año, Daniel nos convenció de acompañarle y volver nosotros también. No me pareció mala idea por ti Elise. Morir en París quizá es lo que hubiera preferido, pero para ti podría haber supuesto un impedimento venir a despedirme, cosa que, para mí, pesaba más que cualquier otra cosa.
»En fin, Elise, ahora ya conoces la verdad, lejos de los calificativos, es la verdad. Siento de todo corazón haberte arrancado de una infancia feliz y regalarte la soledad, de veras que creí que era lo mejor a pesar del dolor que supuso para todos. Espero que me perdones algún día, cielo.                          
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Elise se mantenía en silencio y con el rostro inexpresivo. Tenía la mirada perdida y daba vueltas a lo que su padre le había explicado. Comenzó a pasear por el piso de manera pausada y rumiante. Se le antojaba excesiva información de repente y de suma importancia. Rompedora.  Seguía en silencio. Miraba por la ventana, hacia el horizonte: pensaba.
Mantuvo el silencio un rato hasta que por fin aclaró un poco las ideas:
—¿Creíste que era la solución, papá? —lanzó mirando al cielo, hablando con ella misma más que con su padre—, ¿de verdad pensaste que era la decisión correcta abandonar a una niña de cinco años? Por el amor de Dios, papá…
Las lágrimas comenzaron a brotar y recorrer el rostro aterciopelado de Elise. Se las enjugaba con las manos y humedeció la sangre seca de su muñeca. Al suelo caían lágrimas rojas.
—Pongamos… pongamos que estuvieras en lo cierto; esa mujer te dejaría en paz. ¿No crees que, dejándome sin protección alguna, esa mujer no tendría vía libre para venir a por mí? ¿No lo crees papá? Me dejaste crecer sola. La única compañía que tuve en mi infancia fue la de unas monjas y cientos de niñas que me odiaban. ¡La única amiga que tuve era una muerta! Luego hice más amistades, sí… —dijo con sorna, un escudo que se hizo para sentirse protegida del mundo—, la misma muerta que te estuvo martirizando, vino a por mí, papá, y vino con las dos niñas idénticas.
»Que te fueras no sirvió de nada más que hacerme daño… Querías mi perdón, ¿no es así? Pues ahí lo tienes, aunque déjame decirte que no puedo disculpar aquello que nunca significó nada para mí. Tú nunca has significado nada para mí. Significaste más durante todos los años que te creí muerto.
Dejó la ventana a sus espaldas y se dirigió hacia el cuarto de baño. Se miró al espejo, miró fijamente a los ojos del reflejo y no hizo nada, ni siquiera un pestañeo, quería demostrarse a sí misma su fortaleza. Después se desnudó y se introdujo en la bañera. Abrió el agua caliente, se sentó en el suelo de la bañera y continuó llorando un rato más; como dijo un sabio una vez —pensó— al menos, las lágrimas aquí nadie las ve.   
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Elise se despertó en el tresillo del salón con la luz de un sol brillante, traspasándole las pestañas que aún permanecían húmedas del llanto. Aún miraba el techo sin prestar atención; no veía la gran telaraña que un diminuto ser creó a modo de atajo de la céntrica lámpara hasta una de las paredes. Pensaba sin pensar; repasaba los acontecimientos próximos por inercia, sin más profundidad que los titulares.
Decidió, después de un largo rato remolón, de hacer café y estimular, o intentarlo, su cerebro saturado y triste.
Se echó a la calle con una idea en claro; un concepto que le rondó durante toda la noche y parte del café y cada vez más convincente.
En el último momento, cuando Elise tenía delante el número veintinueve de la calle de Joaquín Costa, se pensó mil y una veces llamar o no al interfono. A veces, reflexionar las cosas excesivamente es lo que nos hace rectificar el rumbo; rumiaba mientras trataba de averiguar cuál era el balcón perteneciente a la vivienda de su hermano. Presionó el botón; ya estaba decidida a hacerlo.
Su hermano abrió la puerta desde el interior. Calzaba ropa cómoda. Lo supuso al ver su chándal ancho de color gris y unas zapatillas de estar por casa de cenefas cuadradas de talón abierto. Qué horterada —pensó al bajar la mirada.
—¡Elise! —comenzó Daniel con simpatía, su aparición le había agradado y sorprendido a partes iguales—. Por favor, pasa.
Elise, que dejaba ver media sonrisa, obedeció y accedió al interior de la vivienda.
—Esta vez vienes sola.
—Sí…—la media sonrisa desapareció al intuir la alusión—. Almudena falleció hace dos días. Aún es un poco reciente y…
—Vaya, lo siento mucho Elise —interrumpió Daniel—. No pretendía…
—No te preocupes. No tenías por qué saberlo.
La visita se tornó ciertamente incómoda. Daniel, que se había percatado de ello, no quería echar a perder la oportunidad de acercarse a su hermana.
—¿Quieres tomar algo? ¿Qué te apetece?
—No, no. Gracias. En realidad, venía a disculparme.
Daniel inclinó la cabeza y arrugó el ceño; de nuevo se vio sorprendido ante un asunto que merecía su atención y le convenía a su vez.
—Verás Daniel. No me he portado bien. He sido muy injusta contigo y con tu madre. Estos días he comprendido que el comportamiento de mi padre; nuestro padre —rectificó—, no ha tenido que ver con vosotros en ningún momento. Lo que hizo, lo hizo él, y si yo tengo un hermano, me gustaría intentar ejercer de hermana mayor. Nunca tuve familia más que mis libros y mi imaginación, y ahora, de golpe, sale un hermano cuál robellón de la tierra húmeda. Comprenderás que…
—Lo comprendo Elise. Está totalmente justificada tu reacción —decía mientras dejaba ver una cara amble y tranquila—. No tienes por qué preocuparte de nada en absoluto.
Elise levantó la cabeza al sentirse arropada por las palabras aterciopeladas que pronunciaba su hermano. Miró sus ojos y mantuvieron la mirada unos segundos, supliendo las carencias que ambos tuvieron siempre.
—¡Oye! ¿Te apetece una cerveza? —la euforia invadió el cuerpo y la mente de Daniel, que al pronunciarse brincaba sobre el asiento.
Elise se vio sorprendida; no se esperaba ese giro drástico de la conversación.
—Pero si son las diez de la mañana.
—Bueno, y ¿qué más da? Vale, está bien, ¿un café? ¿Eso te convence más? Te invito a lo que sea Elise.  
Elise aceptó con una sonrisa.
—De acuerdo, pero escojo yo el sitio.
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La fachada de Els quatre gats se mantenía imperiosa y elegante mirando al cielo. Sus arcos de media punta, sus balcones cargados, los embellecedores en las puertas y ventanas y su historia era el reclamo perfecto para cualquier ser vivo del planeta. Eso pensaba Elise mientras observaba aquella imponente casa del arte y la literatura desde la estrecha calle de Montsió.
—Siempre escuché hablar de este lugar y nunca lo había visto en persona —inquirió Daniel con voz extraña por estar mirando lo más arriba que se puede mirar, fascinado igual que su compañera, que se encontraba en la misma posición en medio de la estrechísima calle.
—Yo recuerdo la primera vez que lo vi; hace muchísimos años ya…
—Es un lugar especial para ti, ¿no?
—Mucho más que eso. En este sitio me han pasado siempre cosas maravillosas. La última visita que hice, conocí a la persona más encantadora que uno podría conocer… —una lágrima se le derramó por la mejilla recordando a Almudena. Fue lo más parecido a una madre para Elise.
Sin mediar palabra entraron en la infraestructura. Se adueñaron de una mesa en la pared izquierda, frente a la barra de aires modernistas, muy representativa de la ciudad. Procedieron a ponerse al día, contar todo aquello que recordaban desde el primer día en que sus diminutas narices inhalaron el oxígeno que nuestro planeta proporciona. Conforme explicaban sucesos, iban afianzando la relación, aunque seguían viéndose como extraños.   
—Y, dime Elise, ¿cómo llevas el tema de los fantasmas? —cuestionó con dirección fija y sin darle la importancia que su interlocutora le daba.
Elise se vio sorprendida por no haberlo visto venir.
—Qué insensible eres —se molestó—. Ya voy conociéndote Daniel. Eres un capullo.
Elise hizo ademán de levantarse, de hecho, ya tenía el trasero en el aire y las piernas casi estiradas. Se ayudó apoyándose en la mesa, sus manos, antes de retirarlas, se vieron interceptadas por Daniel que, agarró la muñeca de Elise y la miró a los ojos siendo consciente de la metedura de pata.
—Lo siento, no pretendía ofenderte.
Elise se detuvo y lo miró.
—De verdad, Elise —insistió.
Después de un suspiro, aceptó las disculpas y retornó al asiento.
—A ver, cuéntame bien qué pasa. No pensé que sería de tanta importancia. Quiero saberlo todo.
Entonces, Elise accedió e inició su relato. Comenzó por los años en el internado, los paseos nocturnos por el colegio y demás. Continuó con las visitas a, lo que ella creía, el epicentro de la situación: el hotel y casino de la Rebasada, el osito de peluche, el reloj, el cobertizo… La historia concluyó en lo sucedido la noche anterior, en la extrañeza al caerse el sobre que Joana, la madre de Daniel, le había entregado de parte de su padre y la conclusión de las dudas resueltas narradas por él mismo.
—Esa es la historia Daniel. ¿Ahora crees que tiene importancia?
—Ya lo creo que la tiene —comentaba mientras miraba a Elise con los ojos bien abiertos, como si hubiera visto él al fantasma—. Lo has tenido que pasar fatal.
Elise afirmaba con la cabeza en silencio, lamentando sus vivencias, pues nunca fueron decisión suya.
—¿Sabes qué? Elise. Ya no tienes que preocuparte por afrontar las cosas sola. Ahora me tienes a mí. Te ayudaré a ahondar en el tema y encontraremos la solución juntos. Esa Madame Florence dejará en paz a mi hermana mayor.
Con los ojos vidriosos y una sonrisa leve, Elise miraba a Daniel con ternura. Su hermano menor había conseguido que cambiara el concepto de él. Es una buena persona y está haciendo todo lo posible por acercarse a mí sin pedir nada a cambio más que mi presencia —pensó Elise mientras se sostenían la mirada recíprocamente.
—Venga, pagamos y te acompaño a casa —interrumpió Daniel con euforia controlada.
—No hace falta, Daniel.
—Claro que sí, déjame pasar tiempo contigo Elise. No tienes ni idea de lo que esto significa para mí y arrancaré tiempo de donde pueda con tal de estar a tu lado.
Daniel se levantó, se acercó a la barra y pagó la cuenta. Volvió a por Elise y le ofreció su brazo. Ambos salieron de Els quatre gats subidos en una nube de felicidad y se dirigieron a casa de Elise.
—De verdad que no es necesario que me acompañes hasta casa Daniel.
—Insisto, Elise. No me protestes, por favor. Cogeremos un taxi.
—Bien, aquí es —explicó Elise indicando el fin del trayecto y del encuentro—. Ya hemos llegado.
Daniel cambió el semblante, no le apetecía abandonar de momento la quedada con su hermana. Ambos bajaron del vehículo habiendo solicitado unos segundos de espera al taxista para que les posibilitara una despedida en condiciones.
—Bueno, ha sido un día estupendo Elise.
—Lo mismo digo Daniel. Ha merecido la pena pensar con claridad las cosas y conocerte.
Ambos volvieron a fundirse en la mirada del otro. Elise comenzaba a temer confundir a Daniel o confundirse a ella misma.
—Nos volveremos a ver, ¿no? —preguntó Daniel con ansia de recibir una afirmación.
—Sí, claro que sí.
—Bien, pues, hasta otro día Elise —Daniel besó en la frente a su hermana, despidiéndose cariñosamente.
Elise enmudeció al recibir el contacto de los labios de Daniel en su piel. Se bloqueó sin comprender por qué. Daniel ya le daba la espalda y se alejaba de ella. No entendía por qué, pero Elise, al ver cómo se iba, sentía desazón por ello.
—¡Daniel! —gritó.
Daniel se encaminó de inmediato en respuesta al reclamo antes de volver a subirse al taxi.
—Había pensado… —inició Elise ruborizada—, había pensado que si querías pasar la noche en casa; no me apetece estar sola después de todo lo que ha pasado.
Daniel miró primeramente con extrañeza, después alzó las cejas como habiendo asimilado la propuesta y viéndola con buenos ojos.
—Lo necesitas, ¿verdad?
—Siendo estrictos, lo que no necesito es estar sola —apaciguó Elise, alejando las malas interpretaciones.
—Está bien. Me parece una buena idea.
Daniel se volvió hacia el taxista para indicarle que la carrera culminaba finalmente y saldar la deuda, que no salió barata, que comprendía ir del centro de la ciudad hasta Sarriá.
Ambos subieron al piso. Elise mostró donde iba a aposentarse su huésped y, posteriormente, ofreció comida y bebida, a lo que se encontró respondida con una negativa alegando que habían bebido varias cañas en Els quatre gats y que una más sería exceso.
—Lo que sí te voy a pedir es poder darme una ducha —propuso Daniel—. Tengo la manía enfermiza de, al llegar a casa, y, sobre todo, antes de irme a dormir, darme una buena ducha caliente y relajante que deje suave y tersa la piel. Es uno de los escasos placeres que nos da esta vida; no lo cambiaría por nada.
—Y tanto, Daniel. Lo que necesites.
Elise fue a por una toalla e indicó donde se encontraba el cuarto de baño. Daniel se introdujo en la estancia y Elise quedó fuera. Recorrió el pasillo sin rumbo. Se le antojaba un embrollo y sentía su cabeza turbada, como una coctelera agitada por un barman.
Volvió y se plantó frente a la puerta, sin ninguna intención, simplemente fue un impulso. Descubrió que Daniel no había cerrado la puerta por completo, aún le faltaba centímetro y medio para ajustarse a su marco, lo suficiente para que Elise se viera sumida en una atracción extrema a observar cómo Daniel se desnudaba. No podía dejar de mirar, aunque sabía que lo que estaba haciendo era algo malo; estaba aprovechándose de la vulnerabilidad de su huésped y de la ignorancia de estar siendo vigilado. «Es tu hermano, Elise —se decía a sí misma en sus adentros—. Esto no está bien. No está bien».
A pesar de ello, Elise no podía apartarse, como si alguien la tuviera cogida del cuello y le impidiera articularlo. Vio cómo Daniel se había desprendido totalmente de su ropa y encendía el grifo desde fuera, dejando unos minutos de rigor para que la caldera comenzara a hacer su trabajo con efectividad; esperando que el agua saliera caliente. Elise seguía ahí, sin poder apartar la mirada. «Sí, es tu hermano —siguió rumiando, consolándose a sí misma en tercera persona—, pero porque así te lo han explicado. Para mí es un desconocido al que conocí hace unos días. Como la típica escena de película donde al final de la barra del bar… Calla, calla —dijo con una repugnancia fingida, era lo que se suponía que debía pensar—. Es tu hermano Elise». Esta vez se descubrió más fuerte y consiguió volverse y alejarse de ahí. La mente la mantenía tremendamente ocupada, no podía creerse que hubiera hecho eso. Se sentía como si hubiera salido de un extraño trance y ahora recobraba conciencia del asunto. Se sentó en el tresillo en el que había dormido la noche anterior, echándose la mano a la cabeza. Sentía cierto mareo. Se mantuvo en la misma posición, adormilada, hasta que salió Daniel del cuarto de baño, con los mismos pantalones con los que entró, sin camiseta; dejando ver su normal constitución, y los cabellos mojados. Pronto se percató que Elise se encontraba indispuesta.
—¿Qué te ocurre? —cuestionó serio.
—Nada —encubrió Elise, evitando un momento bochornoso—. Nada Daniel, me habrá dado un bajón de azúcar.
Daniel no terminó de creérselo, aunque, su intuición iba por otro lado. Consideraba que el malestar evidente de Elise había sido ocasionado por los cuentos de fantasmas que le había explicado aquella tarde.
—Dime qué te pasa, Elise —insistió Daniel, esta vez más serio, dándole más importancia.   
—Soy un monstruo, Daniel —Elise, que rompió a llorar, accedió a explicarse, a abrirse, cosa que no acostumbraba a hacer—. Soy un monstruo.
—¿Un monstruo por qué?, Elise.
—Ha sido la primera vez en mi vida que… no quiero decirlo.
Daniel insistió, quiso interesarse por las preocupaciones repentinas de Elise y poder ayudarla.
—Déjame ayudarte, Elise.
—Es la primera vez en mi vida —retomó—, que me siento atraída por un hombre. Y resulta que ese hombre es mi hermano. ¿Por qué tengo esta mala suerte? ¡Joder!
Daniel no supo verla venir.
—Quieres decir que, ¿nunca tuviste pareja? ¿Algún romance?
—Aventuras sí o, mejor dicho, decepciones. Pero nunca he tenido este sentimiento hacia nadie. Siempre estuve sola, Daniel, y es el único estado civil en el que sé estar. No me lo explico, si te conozco de hace dos días. No me lo explico. No me lo explico.
—Elise, buscándole una lógica; creo que la tiene. Comprendo que el flechazo, por así llamarlo, y que sea tu hermano, son dos conceptos distintos. Que sea tu hermano no quiere decir que hayas crecido y macerado durante años esa idea. Al fin y al cabo, estás poniendo título a este cuadro, pero el cuadro lo acabas de ver por primera vez en tu vida y te ha encantado antes de saber quién lo había pintado. ¿Comprendes la metáfora?
Elise asintió y relajó el llanto.
—Eso mismo digo yo. Sé que eres mi hermano porque me lo han dicho, pero eres un desconocido para mí —repitió en voz alta el argumento que ya llevaba un rato pensando, cuya validez había aumentado al ver que otra cabeza opinaba igual.
—Y tú una desconocida para mí.
Después de pronunciar la última bilabial de la frase que entonaba, Daniel se acercó a los labios de Elise y los besó. Los besó con mucha pasión, con todo el sentimiento, al parecer, bastante cercano al de Elise, y fue correspondido.
Esa noche, Daniel no durmió en la cama que Elise le mostró al principio de la visita, de hecho, Daniel, y Elise de igual forma, no durmieron.  
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Elise permanecía tumbada en la cama de costado. Miraba a través de la ventana de su habitación que evidenciaba el relevo de la noche al día con los primeros rayos de sol. Se hacía la dormida; no se atrevía a mirar a su hermano a los ojos. Sabía que, si lo hacía, era el primer paso del proceso que daría pie a mantener una conversación sobre lo que había ocurrido. Se sentía violenta al pensarlo. De igual manera, Daniel también fingía un sueño profundo. Mantenía los ojos cerrados, de cara al techo y la mente saturada. Ambos conocían la imposibilidad de fingir un sueño eterno.
Elise se incorporó y miró en qué estado se encontraba Daniel. Vio como los párpados, cerrados, le temblaban.
—Buenos días —fingió normalidad Elise, con la esperanza de ser recíproca.
—Buenos días, Elise —También fingió, pero él simulaba el despertar de un sueño profundo, difícil de creer—. ¿Cómo has dormido?
—Bien. He dormido bien. Y ¿tú?
—Muy bien. Este colchón es muy cómodo.
Elise comprendió que lo que estaban haciendo resultaba más agresivo que hablar las cosas directamente. Suspiró y lanzó.
—Ha sido un error, ¿no?
Daniel no se lo esperaba. Titubeó un poco antes de responder.
—En realidad… —dudó—, en realidad sigo firme con lo que te dije anoche. Mi parte ya la tienes explicada. ¿A ti te lo parece?
Elise no sabía qué contestar, la duda le corroía.
—No sé qué decirte, Daniel. Sé que no es ético, pero nadie me obligó.
—El concepto ético es relativo.
—¿Qué quieres decir?
—Dices que actuaste por instinto; un impulso que te llevó hacia delante. Quiero decir que, la ética, son un grupo de ideas que te han enseñado desde pequeña, porque las personas que te las enseñaron también se las enseñaron a ellas y creemos que es lo correcto, que nos tenemos que comportar así, por qué así es como nos han dicho que nos tenemos que comportar. Pero no significa que sea la verdad. Soy ferviente creedor de los sentimientos. Y tú, al igual que yo, actuaste con los sentimientos tatuados a fuego en la frente.
Elise no supo añadir nada más. La filosofía mundana a nivel usuario de Daniel le convencía, o quizá le convenía. En todo caso, creía estar de acuerdo con dicha explicación.
Ambos permanecieron frente a frente, manteniendo la mirada. Daniel soltó una leve sonrisa y Elise le respondió rompiendo el contacto visual, agachó la cabeza. Seguía sin estar convencida.
—Daniel —inició Elise lentamente—, pienso que nos vendría bien estar unos días sin vernos.
Daniel cambió el semblante. Las palabras de Elise se le antojaban puntapiés en el estómago. Elise lo percibió y prosiguió antes de encontrar contra respuestas.
—No es un adiós, ni muchísimo menos, pero opino que necesitamos enfriar la mente. Dame tu número de teléfono y te llamaré en unos días.
—De acuerdo Elise. Si crees que lo necesitas te ayudaré a que así sea. No tengas prisa porque, precises dos días o veinte años, yo estaré esperando.
Daniel se incorporó y alargó el brazo demandando el teléfono móvil que permanecía en la mesita de Elise. Elise se lo pasó y Daniel introdujo su contacto. Después se levantó de la cama, se vistió, volvió a apoyarse en la cama como un cuadrúpedo y besó la mejilla de Elise con suavidad. Elise se ruborizó, aunque trató de contenerlo y no hacerlo evidente. Después de eso, Daniel volvió a la verticalidad y desapareció por el umbral de la puerta. Segundos más tarde, Elise escuchó cerrarse la puerta de la entrada, entendiendo que ya estaba sola en casa.   
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Elise llevaba confinada dos días en casa desde la forzada ausencia de Daniel. Vagaba por el piso como un alma en pena. No comía, no dormía, pero la bolsa de basura albergaba ya una botella de vino vacía. Sentía náuseas, estaba mareada y apostaba a qué tenía el rostro pálido. Elise se arrepintió de haber bebido tanto en ayunas. Corrió hacia el cuarto de baño, buscando con brusquedad el inodoro y ahí depositó lo que su cuerpo quiso expulsar usando su boca de desagüe.
Pasó unos minutos entre el adormilamiento y el desmayo, abrazada al inodoro, aunque se sentía mejor después de arrojar. A pesar de ello, necesitaba descansar y fue en busca de su lecho para complacerse. Se recostó sobre la cama mirando al techo. Muy a su pesar, sus pensamientos venían a ella sin invitación alguna y le privaban de un sueño tan ansiado como necesario.
Estaba cerca del sueño, acariciándolo con la yema de los dedos cuando, de pronto, escuchó arrastrarse una de las sillas del salón. El estruendo la alejó del descanso y la incertidumbre de no saber qué había movido la silla la levantó inmediatamente de la cama.
Elise recorrió el pasillo que daba al salón y resguardaba las habitaciones con resquemor, duda y miedo. Se asomó lentamente por la esquina cuya pared le hacía de parapeto. Entonces vislumbró una silueta sentada y de espaldas. No tuvo dudas de poner cara a esa silueta, pues la reconoció al instante.
—¡Almudena! —exclamó, contenta—. ¡Has venido a verme!
—Siéntate, Elise —ordenó la anciana con tono plano.
Elise acató, extrañada por la actitud de su vieja amiga.
—He venido porque sé que me necesitas.
Elise estaba desconcertada por la disposición neutra de Almudena. Quizá en el más allá sea el protocolo a seguir… —pensó, tratando de justificar.
—No hace falta que me expliques nada —continuó la anciana—. Lo sé todo.
—¿Qué sabes? Almudena.
—Todo —sentenció—. Ahora soy conocedora del pensamiento de las hormigas. Soy conocedora de la verdadera historia sobre la destrucción de la gran biblioteca de Alejandría. Soy conocedora del sentido de los cuadros de Jackson Pollock y su arte abstracto y del surrealismo representado por Dalí. Soy conocedora de las intenciones de las niñas del reloj. Lo sé todo, Elise. Incluso sé lo que hiciste con tu hermano y sé por qué actuaste así.
A Elise no le salían las palabras. Permaneció en silencio a esperas de que Almudena continuase.
—Has estado toda tu vida sola, Elise. SOLA. Llega a tu vida un hombre que te hace sentir, te hace disfrutar y encontrar el rumbo de tu vida; el que deberías seguir. Y, ¿tienes dudas? Hazme caso, niña. Lo que piensas son tonterías. ¿Qué más te da lo que opine la gente si la gente no te conoce? Ni a ti ni a tu hermano. Creo que los sentimientos te están empujando y estás haciendo resistencia. Déjate llevar Elise. Déjate llevar.
Entonces Elise se sobresaltó y se descubrió tumbada en la cama. Acababa de despertar de uno de los sueños más significativos y reales de su vida. Almudena había vuelto; eso lo tenía muy claro. De igual forma, consideraba tener las cosas claras en el ámbito sentimental.
—Hola, Elise —contestó Daniel al otro lado de la línea—. ¿Cómo estás?
—¿Nos vemos?  





38
Elise y Daniel habían compartido una tarde maravillosa dando pasos sin rumbo por el parque de la Ciudadela. El sol calentó lo suficiente para dar sensación atemperada, y la brisa hizo de complemento. Estuvieron charlando mientras caminaban, mientras estiraban sus cuerpos sobre el césped húmedo, sentados; de todas las maneras posibles.
Una cena en el No sé, en el paseo del Borne, coronó la tarde. Pusieron la guinda a una buena cena con un buen coctel en el mismo local. Elise se sentía más extrovertida, decidida, alegre… facetas que creía inexistentes. Ahora las estaba experimentando en primera persona. «Gracias a Daniel —pensaba».
La vuelta a casa no desentonó respecto a las horas anteriores. Por el camino todo fueron risas, bromas, miradas, susurros, incluso Elise, estuvo al borde de la caída, qué derivó a unos minutos de intensas carcajadas por ambas partes.
Volvían a estar en el portal de Elise; esta vez con menos incomodidad. Ambos sabían lo que iba a ocurrir a partir de ese momento, pero quisieron disfrutar de la incertidumbre nerviosa y simpática.
Elise sonrió, de hecho, no había dejado de hacerlo en toda la tarde, pero era una sonrisa más pícara y seguida de un gesto con la cabeza señalando arriba. Daniel lo entendió a la perfección y, sin mediar palabra, arrastró con un beso a Elise hacia dentro del portal.
Subieron y entraron a la vivienda sin despegar los labios ni sus cuerpos ni un segundo. Entraron en el salón de la misma forma, mientras se desprendían de sus ropas. De pronto, Elise frenó tajantemente la situación al alertarse de algo.
—¿Qué pasa? —cuestionó Daniel extrañado.
Elise abría los ojos como platos. Su tez había palidecido en un segundo. No lograba articular palabra alguna. Daniel comenzó a preocuparse por el giro tan repentino del cual no se sentía alertado previamente.
—¿Qué ocurre Elise? ¿Estás bien? Contéstame por Dios.
Elise seguía sin poder decir nada; se sentía bloqueada. Lo estaba. Lo único que consiguió hacer fue alzar el brazo e indicar al frente con el dedo índice. Daniel miró hacia donde señalaba. No comprendía nada. Elise lo comprendía todo.
—¿Qué señalas? —cuestionó desesperado—. ¿El peluche? ¿Qué le pasa a este muñeco?
Daniel lo agarró y comprendió, por la resistencia a acercarse a él, que estaba en lo cierto. Elise se echó al suelo; Daniel la observaba desde arriba, aun sosteniendo el peluche de un oso en la mano. Se agachó frente a Elise y ella rechazó el acercamiento. Daniel comprendía que no era por él, era por el peluche, así que lo lanzó contra el sofá en el que estaba antes de cogerlo. Entonces, entre sollozos e hiperventilación, Elise consiguió arrancar unas entrecortadas palabras:
Ha… ha vuelto. Ha vuelto, Daniel. Ha vuelto…
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La noche era ya oscura; impenetrable. Daniel consolaba a Elise en el mismo suelo. No sabía qué hacer para apaciguar la mezcla de malestar y pánico. Elise repetía una y otra vez: «Se alimentan de mi felicidad». Daniel pensó que una ducha le iría bien y tenía la esperanza que fuera suficiente. Así hizo, aupó a Elise, la acompañó al cuarto de baño, la desnudó y la metió en la bañera. La ayudó a enjabonarse el cuerpo, aunque de precaria manera, lo importante era el cambio de temperatura.
Al salir, Elise se notó mucho mejor, así se lo hizo saber a Daniel seguido de un agradecimiento con voz leve.
—Bien Elise —inició Daniel manteniendo la calma todo lo que podía—. ¿Estás segura de que ese muñeco no estaba aquí ya?
—No, Daniel. No. Ese muñeco lo destripó Almudena delante de mis ojos. Ya conoces la historia. Lo han traído ellas aquí.
Daniel prestaba atención con tez seria. Rumiaba, mientras, cualquier solución que pudiera ser posible.
—Pero, no han querido hacerte daño, ¿verdad? Es un simple oso.
—Era el peluche con el que Morgana se aparecía delante de mis narices.
—Elise —dijo Daniel cambiando el tono y arqueando las cejas—. Se me ha ocurrido algo. Quizá sea una tontería, pero podemos intentarlo.
—¿Qué se te ha ocurrido?
—Ven, agarra el oso, pediremos un taxi y te lo explicaré por el camino.
Así hizo, aunque con muy poca convicción. Elise agradecía la iniciativa de Daniel, pero no tenía demasiadas esperanzas puestas en algo que se le ocurriera.
Subieron al taxi; no tardaron mucho en encontrar uno disponible. El taxista se mostró reservado y parecía que las amistades o, simplemente, las conversaciones no eran lo suyo.
—¿Sabe usted donde se encuentra el hotel de la Rebasada? —cuestionó Daniel con ciertas esperanzas al taxista.
—Me parece que os la han dado con queso, señores —ofreció el taxista con una voz ronca y una jerga peculiar.
—No nos hospedamos allí caballero —insistió Daniel—. Quisiéramos echar un vistazo al lugar. Nada más.
—Está bien, pero yo no me esperaré a que echéis una ojeada, eso seguro. Aquello está más solo que la una.
—Nos hacemos cargo, caballero.
El taxi echó a rodar y el silencio fue la banda sonora del trayecto. El taxista desprendía un aura extraña que cohibía a Daniel y a Elise a niveles elevados.
El taxi se detuvo enfrente de las ruinas del hotel, en un pequeño descampado que Elise ya conocía, al otro lado de la carretera de la Rebasada. Elise y Daniel miraban las ruinas del hotel con la piel erizada, a pesar de no verse más que una silueta. Daniel echó a andar mientras el taxista trataba de dar la vuelta a su máquina.
—Eh, Daniel —llamó la atención Elise agarrándole del brazo, impidiendo seguir la marcha—. No me has explicado que vas a hacer.
—Es verdad —dijo Daniel riéndose por la torpeza—. Vamos a meter ese maldito oso en ese maldito reloj y lo vamos a achicharrar.
Elise no sabía si considerar la idea loca de Daniel como una estupidez o como una genialidad. En todo caso expuso su conformidad con tal de probar.
Ambos atravesaron el primer umbral de la puerta de entrada que daba acceso al recinto; los jardines exteriores. Subieron las escaleras y de pronto, Elise descubrió a Daniel en el interior de la ruinosa infraestructura.
—Ahí dentro solo hay ruinas. Sígueme —indicó Elise.
Esperó que Daniel saliera, fascinado por aquellas paredes puestas en contexto. Ambos siguieron el sendero por el lateral de la parcela, permaneciendo cerca del contorno del antiguo hotel que seguía, si cabía más, desde la última visita de Elise, lleno de maleza.
—¿Has oído eso? —intervino repentinamente Daniel entre el silencio.
—Será la sugestión Daniel. ¿Qué?, ¿tienes miedo?
—No, no. ¿Cómo voy a tenerlo?
Era palpable que sí lo tenía. Más bien incomodidad por lo desconocido, por el contexto, por la incertidumbre. Daniel trató de taparlo todo lo que se veía capaz; Elise no le dio importancia, sabía que la situación acompañaba de la mano sentimientos negativos y no se lo tomó a broma.
Ambos se toparon de frente con el cobertizo; habían llegado a su destino. La espesura y la oscuridad no les permitía dar con el picaporte. Palparon con las manos hasta encontrarlo, no sin arañarse primero con la maleza. Abrieron la puerta y Daniel deshizo la penumbra con una cerilla.
—¿Sueles llevar una caja de mixtos habitualmente encima? —preguntó Elise con rareza.
—Lo cierto es que no —contestó—. Pero hoy casualmente las cogí por si las necesitaba para nuestra cita. Ya sabes… velas y todo eso…
Elise se vio sorprendida.
—Casualidad… —sentenció.
Daniel paseó la pequeña lumbre por la reducida estancia. No había que iluminar más que las paredes de madera desgastada y mohosas; corroídas de la humedad. Le bastó dos movimientos para visualizar todo el espacio, incluido el reloj de pie que se encontraba en una de las esquinas.
—Ahí lo tenemos, Elise.
Elise afirmó con la cabeza.
—Ahí está —corroboró.
Ambos observaron el artilugio con asombro. Su silueta era imponente y más aún, conociendo los fines que se le atribuyeron.
—Abre y mete el peluche dentro —ordenó Daniel.
Así hizo. Elise abrió el compartimento e introdujo el muñeco en su interior. Un golpe les sorprendió por la retaguardia; el sonido les pareció de obvia procedencia; la puerta por la que habían accedido. La madera retumbó y les aceleró el corazón.
—Vamos Daniel, haz que arda esto y nos largamos pitando.
Entonces, Daniel dispuso un montón con todas las cerillas de las que disponía, debajo y alrededor del oso, y se quedó una en la mano. El fósforo solitario lo prendió y lo acercó al resto, como un puzle al cual le falta la última pieza antes de verlo completo. Todas las cerillas empezaron a arder y el oso iba notando ya las ascuas que hizo la pequeña hoguera. Entonces sonó un segundo estruendo, un agresivo golpe en la puerta; la única vía de escape. El oso comenzó a arder y cerraron la puerta con esperanzas que el reloj de pie fuera el siguiente.
Un tercer golpe sonó y no dio tiempo a asimilarlo antes que se abriera la puerta de par en par y dejara pasar una leve ventisca; un pequeño soplo de aire, que arrastró al interior del cobertizo un considerable número de hojas secas. Daniel se mantuvo bloqueado y se vio arrastrado por el acto reflejo de Elise que era salir de allí. Lo agarró del brazo y, sin importarle que hubiera en el umbral de la puerta, lo atravesó cargando con Daniel. «Mejor eso que quedarse allí, eso sí que iba a ser una condena —pensó». Franquearon la maleza con toda la prisa que pudieron. Los arañazos eran incesantes, las zarzas arañaban sin conciencia de donde lo hacían, pero la adrenalina les ayudó a no sentir nada.
Llegaron al inicio del sendero y ahí se sintieron a salvo. Se tornaron mirando el camino que habían recorrido y les sorprendió que, en la lejanía, de donde venían, había un foco de luz y vieron las puntas de las llamas danzando en la penumbra. Dieron por hecho que el cobertizo, incluido el reloj y el oso, ardía. No contaban con el descontrol que estaban adquiriendo las llamas.
Mientras observaban su torpeza, escucharon cómo la maleza emitía el sonido de algo moverse entre ellas, iba en su dirección. No tenían tiempo. Debían salir de allí. Echaron a correr de nuevo, esta vez sin maleza que les entorpeciera y llegaron a la carretera y la cruzaron. Se creyeron a salvo allí y se detuvieron. Cuando se volvieron a mirar, las ruinas del hotel se levantaban sobre una nube de fuego.
Las llamas iban alimentándose del verde salvaje como un depredador hambriento. Fijaron la vista a una de las ventanas y ambos fueron partícipes del mismo avistamiento; una mujer de pelo negruzco, de tez pálida y con ropas antiguas y oscuras, les observaba desde aquel orificio de la fachada. Se sintieron desafiados; lo que habían venido a hacer le había enfurecido, pero se mantenía paciente, esperando el momento idóneo para hacerles verdadero daño. Elise no se dejó cohibir. La miraba también; le devolvía el desafío. Se dirigió a ella en la lejanía:
—Tú me has atormentado desde pequeña. Te llevaste a Almudena y no me vas a joder ahora que por fin soy feliz. No lo harás. No me das ningún miedo. Acabaré contigo, sucia perra.        
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Habían vuelto en taxi en un trayecto nocturno viendo cómo Barcelona se iluminaba con la luz amarillenta de las farolas modernistas. El Paseo de Gracia preservaba los escaparates cerrados, las aceras vacías y un encanto especial. El taxi les dejó en Plaza Cataluña; al inicio de la Rambla. Al salir del hotel de la Rebasada, Elise decidió no dormir hasta que acabara con las visitas amenazadoras de Madame Florence y solamente había un lugar, descartando el hotel de la Rebasada, en el que podría estar la respuesta que buscaba.
El piso de Daniel permanecía oscuro y desordenado. El polvo cubría todo lo que tuviera superficie, quitándole color y enturbiando el brillo. El olor a cerrado permanecía inmóvil en el ambiente. «No es un chico curioso. No —pensó Elise sin decir nada». Elise se mantuvo pensativa; no sabía por dónde ni el qué buscar. Daniel la miraba, perdido y esperando directrices. Elise miraba a su alrededor. Observaba cada rincón del salón. Un pasillo oscuro frente a ella que llevaba a las habitaciones. No se le ocurrían ideas.
De pronto, el sonido de unos zapatos repiqueteando en el suelo le llamaron la atención. Unas risas burlonas le seguían. «Morgana —se dijo en voz baja». Alzó la mirada y vio la silueta menuda e iluminada cruzar el ancho del oscuro pasillo. La conocía bien. Decidió seguirla. Se adentró en él. Daniel la siguió.
Elise y Daniel se detuvieron en el umbral de la puerta que daba a la habitación pequeña, por donde se había metido Morgana y no quedaba rastro de ella. Elise introdujo la mano en la oscuridad y, palpando el tabique, encontró el interruptor. La luz dejó ver de nuevo aquellas manchas oscuras y rojizas en la pared.
—Y, ¿ahora qué piensas hacer? —cuestionó Daniel perdido, sin rumbo, confuso y poco acostumbrado a tratar con entes del más allá.
—Esa pared esconde algo.
Daniel la miraba con ojos descreídos. Admiraba la seguridad con la que Elise llevaba a cabo sus intenciones.
—¿Tienes un martillo?
El silencio respondió. Daniel se entendía bloqueado y no podía articular palabra.
—¡Daniel! ¿Un martillo? ¿Una maceta? Algo con lo que pueda abrir esta pared.
—Sí. Sí —terminó respondiendo dubitativo.
Daniel volvió con una maceta en las manos; la portaba sujetándola con las dos, pues los nervios querían hacerla llegar al suelo de manera rápida. Elise la agarró y fijó con la mirada el punto de destrucción. Comenzó a golpear la pared con furia; la mancha más grande, más oscura y más concentrada. El orificio se hizo más grande conforme Elise golpeaba hasta dejar una brecha en la que cabían perfectamente unos hombros. Posó la maceta en el suelo con relativo cuidado y miró a Daniel que se mostraba atento a la hazaña de Elise. Ambos se contemplaron de manera cómplice; estaba en lo cierto, era la cueva de Alí Babá de Madame Florence. Elise introdujo el brazo con recelo; el hueco permanecía oscuro y no dejaba ver nada, aunque la adrenalina le hacía que no pensara tanto. Palpó en la oscuridad. Apreció una superficie húmeda y fría; un estante de hormigón. Tocó sobre él y notó más de un objeto. Extrajo una medalla de oro con un brillante en una esquina, algo deteriorado, sobre todo la cadena que lo sujetaba. Palpó de nuevo y encontró diferentes alhajas, adornadas con perlas, piedras preciosas, de oro, la mayoría.
—No creo que todo esto se lo comprara la muy… —se cortó a sí mismo Daniel y Elise asintió.
Volvió a introducir la mano; Elise sabía que no había terminado de extraer objetos. Después de sacarlo se dio cuenta de que le faltaba el más importante: un tarjetero deteriorado con documentos de identidad. Se contaban cinco de ellos, todos con nombres, direcciones, fechas y procedencias distintas. Solamente mantenían en común la fotografía. Elise reparó en ello. Se trataba de una mujer con pelo poco cuidado, cejas pobladas y casi rozándose entre sí, ojos fatigados, nariz puntiaguda y cara redonda.
—¿Quién es esta mujer? —preguntó retóricamente Elise, arrugando el ceño.
—¿Quién va a ser?, entiendo que será la famosísima Madame Florence, ¿no?
Elise cayó en la cuenta. Daniel había visto a aquella mujer una única vez y, había tenido lugar hacía una hora escasa, aunque, desde la lejanía y con los nervios por encima de la piel, entendió que no pudo retener en la memoria algo que apenas vio con nitidez.
—No, no puede ser. La mujer que se me aparece no es esta, Daniel.
Daniel miró a Elise con incomprensión; él entendía mucho menos de lo que hablaba Elise.
—¿Estás segura? Puede ser que no hayas apreciado bien las facciones. Al fin y al cabo, Florence está muerta.
—¡Ya lo sé que está muerta, Daniel! ¿Crees que soy estúpida? Te digo que no tengo ni idea de quién es la mujer de la fotografía.
Daniel asumió que su opinión no era bienvenida en esos momentos y que Elise, quizá, precisara un rato de reflexión. Le concedió lo que creía que necesitaba.
Elise rumiaba mientras miraba los carnets. Daniel miraba por la ventana, esperando alguna señal de Elise. La temperatura comenzó a descender, tanto que Daniel reparó en el vaho que expulsaba de su nariz al expirar. Se dio cuenta después también Elise; sintió un frío repentino e incoherente. Morgana se hizo notar de nuevo cuando su risa resonó por el pasillo. Elise miró a Daniel que se había volteado al instante. Con toda prisa salieron de la estancia y atravesaron el pasillo en la oscuridad hasta llegar al salón. La silueta de un vestido blanco y diminuto se intuía en la penumbra.
La imagen era turbia, pero no llevaba a la confusión. Se acercaron poco a poco. Morgana se mantenía estática y desafiante; sin cobardía. De pronto, tras de ella, apareció de nuevo la que Elise creía Madame Florence. Se dirigió directamente al infante, sin movimiento, completamente estática, simplemente se deslizaba por el suelo. No le dijo nada, solamente cambió su postura, alzando el brazo con el dedo índice extendido, señalando a su izquierda, señalando lejos de ahí. Morgana la miró, agachó la cabeza y se fue. «La está echando, pensó Elise». Cuando Morgana desapareció, la mujer que tenían de frente, alzó la cabeza, tornó su figura hacia Elise y Daniel y los observaba. No hacía más, ningún movimiento, solamente mirar.
Ambos sintieron un escalofrío. Sentían verdadero miedo. No conocían las intenciones de ese ente y, desde hacía unos minutos, tampoco su identidad. Sintieron sus cuerpos bloqueados; no sabían, ni podían, reaccionar. La mirada de la dama, era distinta; lanzaba destellos de ternura. Cuando menos se lo esperaron, la mujer comenzó a retroceder y encaminarse por donde había aparecido hasta desaparecer. Volvieron a quedarse a solas Elise y Daniel.
Elise temblaba, no podía casi sostenerse en pie. Daniel se percató y, agarrándola con suavidad de los hombros, la condujo hasta el tresillo del salón. Ambos se sentaron.
—Te prepararé algo caliente —ofreció Daniel, gentil.
—No —Elise agarró del brazo a Daniel mientras se encaminaba—. Estoy bien, Daniel. No necesito nada, gracias.
El silencio reinó en la estancia; hizo que sus oídos silbaran. Elise no reparó en ello, sin embargo, Daniel comenzó a molestarse por el incesante agudo que le martilleaba. Daniel abrazaba a Elise; «el contacto físico relaja las pulsaciones, pensaba Daniel».
—¿Por qué te ha afectado tanto esta vez?, Elise.
—He atado cabos, Daniel.
Daniel soltó de su lazo a Elise y se incorporó, necesitaba poner atención.
—¿Qué tipo de cabos has atado?
Elise también se incorporó para comenzar su relato. Daniel se levantó un momento a prender la luz; la previsión, le pareció, que iba a perdurar la explicación un cierto rato y necesitaba ver con claridad a su interlocutora.
—Cuéntame tus impresiones, Elise.   
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—Como ya sabes, Daniel —inició su explicación Elise. Improvisó su relato sobre la marcha, sin embargo, entonaba las palabras con decisión; creía estar en lo cierto—, mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando yo tenía cinco años. Fue la primera gran mentira de mi vida. En el internado, que gozaba de cierta categoría, no era bien visto que una pobre huérfana tomara las clases en el mismo aula que unas niñas de papá. Sor Asunción, siempre con su alma caritativa, no podía dejar a una niña a la intemperie; presa de peligros y una vida condenada. Ella fue quien se hizo cargo de mí, pero hasta donde pudo llegar, claro. Donde no pudo llegar, no me protegió. Mi mejor amiga estaba fallecida, dos niñas muertas me perseguían y querían hacerme daño. Ellas fueron las que le quitaron la vida a Ana María.
»A pesar de todo, crecí en línea recta y me convertí en una pediatra de cierto renombre. En esos años, desde que salí del internado hasta que conseguí mi trabajo soñado, Morgana, a quien todavía no asociaba un nombre, me dejó respirar. Fue cuando yo pasaba por un difícil momento mental que volvió. Volvieron. Esta vez no lo hicieron solas. Con ellas venía una mujer de ropas oscuras; Madame Florence, o eso creía hasta esta noche. Es cierto que su aspecto, por defecto, es amenazador, inquietante, macabro… pero no me hizo daño nunca.
»A Morgana yo la consideré mala desde el principio. Comprendí que no pertenecía al mundo de los vivos. Muchos aspectos como su vestimenta y su comportamiento me lo indicaban. Cuando volvió después de tantos años en pausa, se hizo amiga mía. Me contó cosas, jugueteaba por mi casa, pero todo sin hacerme daño. Había cierta benevolencia en sus apariciones. Conseguí aprender a vivir con ello. La pregunta es, ¿por qué este cambio tan repentino? Había muchas cosas que me hacían pensar en las dos versiones de Morgana, el bien y el mal, el antes y el después. Y por fin, hoy lo he comprendido todo.
»Hay algo de verdad en toda esta historia; Morgana fue secuestrada encubiertamente por Madame Florence con la coartada de ser instruida en el mundo esotérico. No fue verdad. Florence fue una persona malvada y quería sacar provecho de cuerpos inocentes con todo el ánimo de lucro del mundo. Cuando ya se hartó de Morgana y de su poder de bilocación, Florence continuó las prácticas, evidentemente cuestionables, de todas las manos empapadas en chapapote por las que pasó Morgana; encerrarla en un reloj de pie y así frenar, o intentarlo, su don.
»Al aparecerse ante mí, Florence también lo hacía detrás de ella o ellas, según el día. Le daba órdenes y Morgana obedecía. Di por hecho que se sometía a su instructora con dócil comportamiento. Hoy he comprendido que no. Yo nunca he visto a Madame Florence. Ese espectro no se parece en nada a las fotografías que aparecen en los documentos de identidad que hoy hemos encontrado. Ese espectro no es malvado como lo fue Madame Florence. Ese espectro, nunca me hizo daño y Morgana dejó de intentar hacerme daño cuando apareció. Ese espectro, Daniel, es mi madre.
»Puede sonar extraño, pero yo no recuerdo el rostro de mi madre, ni siquiera tengo una fotografía de ella. Mi madre aparecía detrás de Morgana para protegerme y yo, en todo este tiempo, no he sido capaz de darme cuenta.      
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París, 2033.
Han pasado ya quince años. Quince años sin la visita de Morgana ni de mi madre. Inexplicable. Aunque puedo conjurar muchas hipótesis, la que más me gusta es que, mi madre está reteniendo a la pequeña Morgana; sigue haciéndolo, siempre lo hizo.
Daniel y yo decidimos volver a París después de aquella noche de incógnitas resueltas. Trayéndonos a Joana con nosotros, en Barcelona no nos quedaba nada, de hecho, en mi caso, yo nunca tuve nada allí. Aquí en París me siento más cerca de mis padres. Percibo que he vuelto al lugar en el que siempre tuve que estar y compartiéndolo con Daniel y Joana se cierra ese círculo de esperanza y prosperidad. Desde que volvimos, nos sentimos más felices, más maduros y con menos problemas. Empezamos una vida totalmente nueva.
Por suerte, mi padre y Joana, en los años que estuvieron viviendo aquí antes de fallecer mi padre, tenían un piso pequeño, pero encantador, en el 62 de Rue Pierre Charron y que no se deshicieron de él, con la intención de volver algún día. Por desgracia mi padre no llevaría a cabo esos propósitos, «Pobre». Yo lo haría en su honor y en su memoria.
Aquí vivimos los tres juntos, pero no revueltos, como se suele decir. Daniel y yo sí que nos permitimos el derecho a estarlo. Fue un tanto difícil contárselo a Joana y, encajarlo, lo fue más. Finalmente, consiguió acostumbrarse y, mediante el paso del tiempo, logró asimilarlo y tratarlo con normalidad. Al fin y al cabo, ella también comprende que somos dos cuartas partes hermanos de boquilla, pero éramos unos perfectos desconocidos. En definitiva, el amor surgió y ganó, ¿qué más dará todo lo demás?
Yo dejé mi trabajo definitivamente en el Valle de Hebrón. Con mis ahorros y una pequeña indemnización que me costó lo suyo conseguir, fue nuestro sustento durante un tiempo. Daniel comenzó a llenar el tiempo leyendo y después le picó el gusanillo de la escritura. Comenzó escribiendo una novela que hasta él mismo olvidaría, pero le sirvió para aprender el noble arte de la escritura. Cuando la hubo terminado, la imprimió y dejó que cogiera polvo en algún rincón de casa. Apostaría a que ni él mismo sabe dónde está. Después se decidió por relatar nuestra historia. Morgana, mi madre, Almudena, Ana María… y una servidora en el centro de ese pequeño universo en papel. Una noche me despertó con un alarido y al preguntarle qué pasaba me contó que había sentido un fogonazo de inspiración:
—Elise, he tenido una visión —comentó Daniel en voz baja y desde la penumbra—. Ha sido un fogonazo, literalmente. He visto la luz destellante y sonaba como el flash de una cámara.
—Daniel, ¿sabes qué hora es? —dije sobresaltada y extrañada, con voz pausada y rasgada, pues llevaba un rato dormida. 
—No, de verdad Elise. Me ha venido el título de la novela que he escrito.
Yo lo creí más un pasatiempo, sin embargo, Daniel se lo tomaba en serio.
—A ver, dime.
—Se llamará, Las niñas del reloj.
Daniel le había dedicado un tiempo a escribir la novela, pero es cierto que fue minucioso escogiendo cada una de las palabras que narraban nuestra historia. Finalmente, lo publicó y fue todo un éxito en distintos países. España encabezó la lista de ventas y tuvo que viajar diferentes veces a la península ibérica. Finalmente, una buena editorial compró los derechos de la novela y se convirtió en Best Seller y le ofrecieron a Daniel la posibilidad de trabajar juntos para proyectos futuros. Daniel aceptó y ahora es uno de los escritores más leídos en Europa y Sudamérica.
Fue nuestro sustento económico hasta el día de hoy. Siempre me había parecido irónico. De alguna forma, tuve que tener la vida que tuve y la que desprecié siempre, una vida solitaria, apenada, nostálgica, depresiva… y eso sirvió para tener ahora la vida que tenemos. Para mí, la vida con la que soñé tener siempre. Aunque no contaba con un pequeño contratiempo.
A los cuarenta años enfermé. Los médicos la consideraron una enfermedad rara, de hecho, tan rara que tampoco sabían si calificarla como enfermedad. Me hicieron todo tipo de pruebas y no constaba ninguna anomalía biológica. Técnicamente, no estaba enferma. En la práctica puedo asegurar que sí. Los hechos hablan por sí solos. A los cuarenta y cinco años, entré en un coma repentino que me tiene rendida en una cama. Tres años llevo encima de esta maldita cama. Por suerte, mi cerebro sigue permitiéndome tener pensamientos y proyectar mis recuerdos. Paso los días soñando.
Tengo el presentimiento de que la situación no mejorará, de hecho, el resto de mis días, si es que puedo agrupar el tiempo de esa forma, irán a peor, considerando, claro, la muerte como algo malo. En mi caso, creo que sería todo lo contrario.
Acabo de escuchar un ruido. ¿Daniel?, ¿eres tú?, ¿Joana? He conseguido abrir los ojos. Veo las paredes, veo las sábanas, veo mis pies. Es de noche, pero entra algo de luz de las farolas de la calle. ¿Podré levantarme? ¡Sí!, ¡Sí que puedo! Daniel, ¿estás ahí? Cariño, he vuelto. ¡Me he despertado! Estarán todos durmiendo. Con los gritos que estoy dando los habré despertado. El pasillo está oscuro, no veo absolutamente nada. La puerta de nuestro cuarto está cerrada. Es extraño, Daniel no puede dormir con la puerta cerrada. Abro la puerta, despertarlo está justificado. ¡Cuánta luz! Es cegadora. No veo nada. ¿Dónde está el interruptor? ¡Aquí! Cariño, ¿qué duermes? La cama está hecha y aquí no hay nadie. ¿Qué es ese ruido otra vez? Viene del pasillo. ¿Mamá?
Me tiende la mano. Ahora lo comprendo todo. Viene a buscarme.      
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